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                                                          Elige tu propio camino, solo tú podrás recorrerlo.


  


  
     
  


  




  

    CAPÍTULO 1


  


  

    SOLO UNA PREGUNTA


  


  

    —No, me niego. No puedes hablar en serio —dijo un pequeño enano con una negativa. Movió la cabeza de lado a lado. No era la primera vez que se enfrentaba a aquella situación y ninguna de las anteriores había salido bien—. No puedes hablar en serio, Brannon.


  


  

  

    —¡Shhh! Baja la voz, te van a escuchar. Estoy seguro de que es posible. Están plantadas lejos de la roca madre, se están apagando —replicó otro enano un poco más alto que el anterior. A pesar de ser más alto que su compañero, era visiblemente más delgado. Ambos llevaban un castaño pelo corto, que marcaba su cabeza dura y recia. Casi tanto como su carácter—. Podemos hacerlo, Delwin. ¡Será la salvación de los enanos!


  


  

  

    Brannon levantó las manos celebrando una victoria que creía suya. Los enanos llevaban siglos buscando la manera de erradicar todos sus numerosos problemas. Delwin agarró a su compañero por la pechera y lo arrastró a un pequeño pasadizo auxiliar, lejos de las miradas del resto de enanos.


  


  

  

    Era la hora de su cambio de turno y gran cantidad de congéneres emergían de los campos de cultivo del musgo de Dopsidia. Este cambio se producía tres veces al día, siempre a las mismas horas. Estas estaban marcadas por el Gran Reloj Enano, que contabilizaba el tiempo desde antes de que ningún enano recordase. Ni siquiera los más ancianos entre ellos eran capaces de recordar el momento en que llegó allí.


  


  

  

    Habían pasado docenas de generaciones de enanos y el recuerdo se había perdido. Su mundo se reducía ahora mismo a mantener su producción de musgo y a sobrevivir.


  


  

  

    Y las dos tareas resultaban extremadamente difíciles de cumplir.


  


  

  

    La raza de los enanos era peculiar. Vivían bajo tierra, sin posibilidad de salir al exterior de su propia ciudad y, para qué engañarnos, ninguno de ellos tenía el más mínimo interés. Salvo quizá algún intrépido alocado, pero este era rápidamente reducido por las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, como ellos las llamaban. Estas detenían a quienes se escapasen de las normas o hiciesen demasiadas preguntas, y Brannon había hecho muchas ya.


  


  

  

    Delwin empujó a su compañero contra la pared. Esta estaba perfectamente acabada, como todos los túneles antiguos que aún permanecían en pie. Era muy fácil conocer la antigüedad de cada uno de ellos, pues cuanto más modernos eran, menos cuidados y detallados estaban. Era como si los enanos hubiesen olvidado cómo hacer correctamente las cosas, pues algunos pasadizos habían llegado incluso a derrumbarse. Finalmente, los Líderes Agricultores habían prohibido que se realizaran nuevos pasadizos ante el riesgo de derrumbe.


  


  

  

    —¡Está prohibido! —exclamó Delwin sin dejar de mirar a sus congéneres pasando ante la entrada de su túnel. Su rostro era cansado y miraban a sus pies sin mostrar aprecio por lo que los rodeaba—. Sabes muy bien lo que te pasará si lo intentas...


  


  

  

    —Pero, Delwin, ¡puede ser la solución! —protestó. Para él era más importante salvar a los enanos que los riesgos que corría. Imaginaba que, llegado el momento, le perdonarían por su delito al saber de su resultado.


  


  

  

    —Tansy te ha metido todo esto en la cabeza, ¿no? —Brannon agachó la mirada, incapaz de mentirle a su amigo. Ambos eran inseparables desde que se habían conocido en su primer día de cultivo, tan solo siendo unos enanos infantes—. Va a conseguir que te destierren, amigo mío. ¡Y encima el día antes de la ceremonia!


  


  

  

    —¿Qué ceremonia?


  


  

  

    —Oh, ¡por las Vetas Sagradas! Mañana es la ceremonia de Gracias por la Escisión, no me digas que no te acuerdas. No se habla de otra cosa desde hace semanas. ¿En qué cueva has enterrado tu dura cabeza? —preguntó Delwin. Ante la sonrisa de Brannon, añadió—: No quiero saberlo, no me lo cuentes. Pero deja esa idea de trasplantar el musgo de Dopsidia de su sitio. Solo conseguirás que te destierren. No me hagas esto, hermano, por favor.


  


  

  

    Brannon miró a su amigo a los ojos y asintió, entristecido. Su rostro se contrajo por el rechazo. Había puesto todas sus ilusiones en aquella empresa.


  


  

  

    —Está bien, pero después de la ceremonia de Gracias por la Escisión lo hablamos de nuevo. Tengo una forma de conseguirlo, estoy seguro —dijo Brannon.


  


  

  

    —Te tomo la palabra, amigo. Pero ¿cómo estás tan seguro de que puede funcionar? Nadie lo ha intentado jamás...


  


  

  

    —Bueno... eso no es del todo cierto... —Brannon apartó la mirada y decidió buscar algo interesante en sus botas altas. Estas eran tan viejas que estaba más formada por agujeros que por cuero. Se concentró en ellas y evadió la pregunta, pues conocía de sobra lo que pasaría a continuación. No se equivocó.


  


  

  

    —¡Otra vez Tansy! Esta enana no te va a atraer más que desgracias. Vale que haya aprendido a leer, aunque esté prohibido, no hace daño a nadie. Pase que tenga libros escondidos, pues son muy útiles para calzar mesas. Pero ¿que lea esos libros? No puedo creerlo, a saber, qué locuras estará creyendo ciertas. Por eso los Líderes Agricultores los prohibieron, Brannon. Leer no trae nada bueno.


  


  

  

    —Pero en ellos hay mucha información que...


  


  

  

    —Brannon, ¿te estás oyendo? ¿No te recuerda a una enana morena y gruñona? —El enano tuvo que aceptar que sus palabras eran iguales que las que ella solía decir. Chasqueó la lengua, incómodo. Delwin bajó la voz y se acercó a su oreja, poniéndose de puntillas—. Prohibieron esos libros por un motivo, ellos fueron la causa de que desterraran a todos los traidores. Si no hubiese sido por ellos, aún seguiríamos en Zimbu´el.


  


  

  

    —La ciudad de nuestros antepasados... —respondió soñador. Había grandes murales con la imagen de su ciudad y las historias sobre ella eran cantadas por los enanos en los túneles de cultivo. Los Líderes Agricultores tenían buen cuidado de que no se olvidara el espíritu de aquel lugar.


  


  

  

    —Sí, pues por culpa de esos libros y sus mentiras ahora estamos aquí. Si por mí fuera estarían todos quemados ya para nutrir el musgo con sus mentiras. —Delwin negó con la cabeza con pesar. Deseaba con todas sus fuerzas que su amigo y Tansy dejasen de buscarlos—. Prométeme que no dejarás que te coman la cabeza, por favor.


  


  

  

    —Está bien, te lo prometo. Pero con Tansy no te prometo nada. —Ambos sabían que era imposible que ella dejara de buscar libros y de leerlos. No sabían cómo, pero cada día tenía más volúmenes. Lo cual era un peligro, pues si las Fuerzas de la Paz y el Bienestar llegaban a enterarse de ello, nada ni nadie podría evitar su expulsión. Por suerte, la enana era extremadamente buena escondiéndolos. Además, cada día esto era más fácil, pues la cantidad de enanos se reducía rápidamente y el número de casas deshabitadas aumentaba día a día. Tansy no hacía más que encontrar nuevos escondites en las viviendas desocupadas.


  


  

  

    Era una de sus actividades principales, por supuesto, siempre que no estaba trabajando en la depuradora. El trabajo de la enana era de los más odiados por toda su raza, pues implicaba encargarse de reciclar los residuos de todos sus congéneres. Sin embargo, era el trabajo que menos horas al día ocupaba y ella se había ofrecido voluntaria para él, lo que le permitiría mucho tiempo libre para su verdadera afición: encontrar objetos de sus antepasados.


  


  

  

    Tansy creía firmemente que los enanos que ocupaban aquellas ciudades subterráneas de roca eran muy diferentes a los actuales. Las historias que encontraba, los dibujos, las pinturas, sus canciones... le hablaban de unos seres longevos, rudos, felices, agresivos y, sobre todo, duros de mollera. Ellos solo conservaban la tozudez.


  


  

  

    —Anda, vamos, que llegaremos tarde a nuestra ración —dijo Delwin, empujando con suavidad a su amigo—. ¿Qué crees que los Líderes Agricultores nos ofrecerán hoy?


  


  

  

    —Así, por echar a volar la imaginación... ¿musgo al vapor? ¿Tal vez con setas? —Ambos rieron de mala gana, llevaban con aquel menú desde que tenían memoria.


  


  

  

    Los enanos no habían probado nada más en su vida. Su menú se circunscribía a lo único que poseían en su mundo. El musgo Dopsidia era su fuente de alimento y de oxígeno. Este vegetal era capaz de limpiar el aire de las entrañas de la tierra sin luz alguna que lo alcanzase, al menos lo suficiente para que los enanos pudiesen sobrevivir. Pero además tenía otra característica, pues era comestible. Los Líderes Agricultores decidieron hacía muchos siglos que aquella sería su fuente de energía y de oxígeno, permitiendo permanecer a su raza separa del resto del mundo.


  


  

  

    El día de la ceremonia de Gracias por la Escisión homenajeaba un día particular en la historia de los enanos, un día que sí que tenían intención de recodar. A diferencia del resto de la memoria de su raza, la separación de sus hermanos bárbaros debía ser recordada.


  


  

  

    Se incorporaron a la fila que salía del trabajo y esta se detuvo para que se colocasen. Dieron las gracias con una reverencia e iniciaron la marcha a través de un camino que conocían mejor que su propia mano. Como el día anterior, el anterior y seguramente el siguiente también, llegaron a una gran plaza que unía diez corredores. En ella se alzaba la estatua de Virdis el Desterrador, esculpida en piedra por unas expertas manos enanas que ya habían perdido aquel arte. En ella se veía a su líder pisando uno de los cascos de los bárbaros enanos señalando hacia la lejanía. Su rostro era duro y poderoso. De rodillas, ante él, se encontraba uno de los enanos desterrados.


  


  

  

    Brannon se detuvo a observarlo, como otras muchas veces había hecho. Él había contemplado docenas de pinturas de sus antepasados, pero distaban mucho de ser así. Era verdad que sí que se les parecían, pues vestían con la misma armadura y portaban aquellas barbas largas y espesas, además de su pelo largo. Sus brazos eran recios y poderosos, exhibiendo siempre en su mano un arma de algún tipo, sobre todo hachas. Este enano era igual en aspecto, pero su rostro no expresaba su carácter. Era una figura apagada y sin vida, con unos ojos que habían abandonado su vitalidad y determinación.


  


  

  

    Él los recordaba en posturas heroicas, con los ojos llenos de rabia, de fuerza, de pasión. Cada uno de los dibujos que había encontrado poseía una vitalidad que deslumbraba como el sol que nunca habían visto.


  


  

  

    —Cuan diferentes somos de aquellos enanos... —murmuró Brannon.


  


  

  

    —Camina, que la cola se extiende hasta el cambio de turno ya. —Brannon no se movió, hipnotizado—. Venga, vale, cuéntame a qué te refieres, pero no levantes la voz —concedió Delwin. Lo que fuera por mover al enano de allí y dejar de molestar a sus hermanos. Estos jamás se quejarían, pues un enano de bien jamás alzaría la voz o empujaría a un congénere. Tal actitud causaría el terror en su sociedad.


  


  

  

    —Míralos, ¿no notas que no somos iguales?


  


  

  

    —Mejor, mira que bárbaros son. ¡Si lleva puesta una armadura! ¿Para qué la quería? Seguro que para batallar con otros enanos...


  


  

  

    —O para protegerlos de un mundo duro ahí fuera —dijo Brannon, dejando caer algo que su amigo no sabía aún.


  


  

  

    —¿Fuera? ¿Qué es fuera? —preguntó, sin comprender a qué se refería. El enano, al igual que todos sus congéneres y muchas generaciones antes que ellos, jamás habían salido de la ciudad de Hollfeld. Nadie recordaba ya que hubiera un “fuera”.


  


  

  

    —¿No te has preguntado qué hay tras los muros? Los más antiguos, me refiero, los reforzados con metal —preguntó Brannon, señalando al pasillo que conducía hacia ellos.


  


  

  

    —Pues... no, la verdad es que no. Es el destierro, ¿por qué habría de interesarme el destierro?


  


  

  

    —No, por nada. Solo es curiosidad, Delwin.


  


  

  

    —La curiosidad está prohibida, deberías dejarla para cuando estés a solas con Tansy —le recomendó. La enana tenía las mismas dudas que él, quizá por eso ambos habían solicitado formalmente ser pareja antes de que les fueran asignadas otras por los Gestores de la Descendencia. Brannon agachó la cabeza con pesar. Nadie salvo ella le comprendía, aunque a ella le pasaba lo mismo. Su amigo decidió cambiar de tema—. Hablando de eso, ¿cómo va lo de traer al mundo nuevos trabajadores? Los Gestores de la Descendencia no tardarán demasiado en haceros preguntas...


  


  

  

    —Estamos en ello, Delwin. Nadie quiere más que nosotros traer a Hollfeld nuevos enanos para poblar esta ciudad. ¿Te has fijado que cada día somos menos? —dijo mirando a su alrededor. Su amigo no necesitó imitarlo, estaba tan al corriente como él. El número de enanos se reducía constantemente. Todos los días había algún compañero que no regresaba a trabajar, cuando no escuchaban directamente los gritos de dolor de algún congénere. La muerte llegaba de improviso en la noche, arrancando sus vidas en la oscuridad.


  


  

  

    —Si, no hace falta que me lo recuerdes. Hace años que no veo una sola cana. ¿Por qué siempre les tocará a los más ancianos?


  


  

  

    —No lo sé y... —dijo disminuyendo el volumen de su voz— no hemos encontrado nada que lo explique. Los enanos éramos una raza muy lonjeta y, sin embargo...


  


  

  

    Ambos se detuvieron en una encrucijada. A un lado las casas en la roca, al otro los salones de comida aprovisionada por los Líderes Agricultores.


  


  

  

    —¿Vienes a comer algo?


  


  

  

    —No, la verdad es que se me han quitado las ganas —dijo Brannon—. Creo que iré a casa a descansar, hoy me encuentro más agotado que de costumbre.


  


  

  

    Delwin lo miró preocupado. El cansancio era uno de los primeros síntomas de la muerte de los enanos. Brannon le quitó importancia con un gesto de la mano.


  


  

  

    Se despidieron y cada uno de ellos siguió su propio camino, no sin antes prometerse que ambos irían al día siguiente a la ceremonia de Gracias por la Escisión.


  


  

  

    Brannon se dirigió hacia su vivienda compartida con Tansy y recorrió los pasillos oscuros con la misma facilidad que si estuvieran iluminados. Sentía que en realidad no le hacía falta la luz del musgo Dopsidia, que no era más que una luz tenue que estropeaba la belleza de la roca con su brillo. Aquella iluminación sencilla, que era la principal fuente de luz de Hollfeld y que se proyectaba con espejos hacia las zonas más transitadas de la ciudad, le resultaba incómoda. Apoyó la mano en la piedra que daba forma al corredor con su cuerpo y sintió su solidez, su frialdad, su estoicismo y su determinación por no dejarse aplastar.


  


  

  

    Suspiró, pues las sensaciones que le transmitía la roca a través de su mano eran las mismas que leía sobre sus antepasados en los libros que Tansy conseguía. Cerró los ojos y dejó que la roca le susurrara el camino hacia su hogar. Era una habilidad que había ido entrenando durante los últimos años. Cuando leyó que los bárbaros desterrados eran capaces de hablar con la roca, decidió intentarlo. Al principio como una broma, después como un juego, para finalmente aprovechar cada pasadizo para que dejarse guiar. Últimamente no fallaba nunca.


  


  

  

    Se detuvo cuando sintió que era el momento y abrió los ojos. Bajo el lejano resplandor del musgo Dopsidia encontró la puerta de su vivienda. En ella estaban escritos sus nombres, debajo de otros muchos ya tachados. Hacía tantos siglos que no se construía, que no se horadaba la roca, que las viviendas eran reutilizadas por familias de enanos una tras otra. Brannon estaba seguro de que aquella casa en la roca era de las más antiguas de la ciudad, pues su forma de construirla era limpia y sin sencilla. Al contrario que las de las zonas más modernas, que eran recargadas y llenas de puertas y esquinas, las suya era diáfana y poco acogedora.


  


  

  

    Aunque a ellos les encantara.


  


  

  

    Llamó a la puerta con suavidad con un pequeño péndulo de metal colgado sobre todos los nombres tachados. Unos segundos después comenzó a escuchar el caos tras ella. Sillas caídas, atronadores pisadas con unas botas de metal, copas estrellándose contra el suelo y puertas cerrándose con violencia. El pequeño demonio que habitaba la casa llegó hasta la entrada a duras penas.


  


  

  

    —¿¡Quién es!? —preguntó iracunda tras la puerta. Brannon sonrió al imaginársela roja por el esfuerzo y aún más por la ira que le causaban las visitas.


  


  

  

    —Soy yo, Brannon.


  


  

  

    —¡Dime la contraseña!


  


  

  

    —Vamos, Tansy, sabes de sobra que solo yo vengo a...


  


  

  

    —¡Dime la contraseña o salgo a arrancártela! —le amenazó.


  


  

  

    Brannon sabía que no bromeaba. Tansy era más que capaz de hacerlo. Miró a su alrededor esperando que no hubiera nadie que hubiese escuchado su amenaza, pues estaba prohibido amenazar a otro enano. Por fortuna, no había nadie en las inmediaciones. A decir verdad, nunca había nadie, pues los enanos de Hollfeld no elegían aquellos hogares para vivir. Se podría decir que Tansy y él eran los únicos enanos de su vecindario.


  


  

  

    —Hacha doble... —susurró con sus labios pegados a la puerta. Aun así y a pesar de todo, echó otro rápido vistazo a su alrededor.


  


  

  

    La puerta se abrió de golpe y unos rudos brazos de enana tiraron de él hacia el interior de la estancia. Tal como había escuchado, reinaba el caos en su hogar. Tansy cerró la puerta detrás de él.


  


  

  

    —¿Te han seguido?


  


  

  

    —¿Seguido? ¡Si nadie quiere vivir aquí!


  


  

  

    —Mejor, mucho mejor...


  


  

  

    —¿Qué ocurre? —Brannon frunció el entrecejo y se cruzó de brazos—. ¿Qué has hecho esta vez, Tansy?


  


  

  

    —¿Yo? Nada...


  


  

  

    —Por las Vetas Sagradas, Tansy. Conozco esa expresión.


  


  

  

    La enana le sonrió y se alejó. Su pelo castaño se agitó tras su cabeza sin delicadeza ninguna. Tansy era un poco más baja que él, pero no tenía nada que envidiar a su constitución. Si acaso se pudiera decir que era más fuerte y recia. Brannon era demasiado delgado aún para los entandares de su raza marchita. La enana regresó unos minutos después tras un gran estrépito. En sus pies portaba unas enormes botas de guerra de metal, tan recias y duras como las de sus antepasados enanos. A Tansy le costaba caminar con ellas y a duras penas lograba avanzar, sujetándose a la pared de vez en cuando.


  


  

  

    No obstante, su sonrisa sincera y alegre compensaba todo lo demás. Para Brannon, la visión resultó tan bella y grácil como las enanas bailarinas de las ceremonias de Gracias por la Escisión. Un recuerdo de una raza extinta llegó hasta sus ojos, de un momento de su historia en los que los enanos aún eran los dueños de sus actos. La imagen de aquella pequeña parte de una armadura, tan similar a la de la escultura de la ciudad, lo aplastó como esas botas aplastaban todo a su paso.


  


  

  

    Tragó saliva, impresionado. Ningún enano de Hollfeld sería capaz de caminar con ellas. Sus antepasados debían de ser extremadamente fuertes y grandes. Esta vez fue él el que tuvo que sujetarse a la pared para no caer al suelo. Sintió su mundo derrumbarse ante él. Brannon siempre había creído que las leyendas eran posibles, que quizá hubiese existido una ciudad subterránea en la que aquellos enanos hubiesen vivido. Sin embargo, siempre había sido reticente a creerlo por completo. Tantos años educado bajo las normas de los Líderes Agricultores había hecho mella en su mente.


  


  

  

    Ahora que veía la verdad ante sus propios ojos, se sintió caer en un abismo del que no había marcha atrás. Se recostó contra la pared mientras trataba de coger aire, un aire tremendamente viciado que ya casi no le proporcionaba el oxígeno necesario para vivir.


  


  

  

    Sin embargo, Tansy rio creyendo que bromeaba como si fuese un halago, simulando estar impresionado.


  


  

  

    —Bah, no sigas, no seas tonto —dijo siguiéndole la corriente, pero deseando que no dejara de hacerla ver lo impresionado que estaba. Miró hacia él cuando las muestras de admiración no llegaron en un tiempo prudencial y lo vio pálido y con los ojos mirando al infinito—. No, no, no, ¿estás bien? —La enana abofeteó su rostro con su recia mano, logrando que saliese levente de su trance—. ¡Responde, Brannon!


  


  

  

    El miedo llegó hasta ella, que había visto incontables veces aquella expresión. Quizá en parte por ello había decidido cambiar de lugar de trabajo. Tansy odiaba ver morir a los enanos, sobre todo antes de tiempo. Pero lo que no soportaría nunca, era ver morir a su enano. Se colocó delante de él donde solo pudiera verla a ella y volvió a repetir su terapia del despertar, esta vez sin reprimirse. Sacaría a Brannon de su ensimismamiento, aunque lo dejase malherido.


  


  

  

    Dos nuevos guantazos y los ojos del enano recobraron su cordura, aunque pronto comenzó a hinchársele el rostro. No tardaría demasiado en casi no poder ver. Por suerte, había terminado su jornada de trabajo y faltaban muchas horas para el día siguiente.


  


  

  

    —¡La ceremonia! —gritó Tansy al darse cuenta de qué día era. Dejó a Brannon de pie y volvió corriendo al interior de la vivienda, aplastando lo que encontrara a su paso con sus enormes botas de guerra de enano.


  


  

  

    Brannon suspiró. Su rostro había recuperado su color, ya fuera por la medicina de la enana o por haberse recuperado. Se apartó de la pared y decidió seguirla hacia la habitación a la que había huido. Fue recogiendo mesas, sillas y vajillas a medida que avanzaba. Cuando vio que así no acabaría nunca decidió terminar con ello y después reunirse con la enana.


  


  

  

    Recogió todo lo que pudo y aprovechó para dejar un pasillo libre de objetos que la enana pudiese aplastar. Cuando Tansy reapareció en el salón, dio gracias a Las Vetas Sagradas por haberlo hecho. La enana entró corriendo, esgrimiendo una enorme hacha que a duras penas podía controlar. Este tenía dos filos gemelos y era casi tan alta como ella.


  


  

  

    —¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó Brannon, apartándose de su camino todo lo posible. La enana trastabilló con sus botas y giró sobre sí misma antes de caer. Cuando el hacha golpeó una antigua mesa de madera, de lo poco de ese material que tenían, esta se partió limpiamente. El hacha debía de estar realmente afilada—. ¿De dónde has sacado eso?


  


  

  

    Brannon ayudó a Tansy a ponerse de nuevo en pie. En cuanto lo hizo, la enana volvió a coger el hacha, haciendo uso de todos sus músculos e hizo contrapeso con su cuerpo. La apoyó en su mango y se la enseñó a Brannon. Este miró con detenimiento su factura, incrédulo. Aceró la mano hasta ella.


  


  

  

    —Ten cuidado, está muy afilada.


  


  

  

    Brannon miró la mesa cortada por la mitad.


  


  

  

    —No me digas...


  


  

  

    El enano tocó el hacha con suavidad, sin saber muy bien lo que sentiría. Había visto aquella arma en las imágenes de los libros, pues incluso alguno de ellos trataba sobre su fabricación. O como los enanos antiguos decían, su forja. Recorrió con las yemas de los dedos sus curvas, sus adornos, sus marcas. Los diferentes metales le transmitieron sensaciones desconocidas para él y un escalofrío recorrió su espalda. Tansy se dio cuenta, pues estaba esperando algo similar.


  


  

  

    —¿Lo has sentido? Yo lo sentí también —afirmó con el rostro serio—. Sujétala, empúñala —le ordenó.


  


  

  

    Antes de que pudiera rechazarlo, Tansy dejó el hacha en manos del enano, obligándolo a sujetarla si no quería que cayese al suelo. Por supuesto, si encontraba algo a su paso en su caída, tal como una mesa o hasta él mismo, lo destrozaría. La mejor decisión era hacerle caso a Tansy y él no solía rechazar las cuestiones lógicas.


  


  

  

    Agarró con firmeza el asta del arma y sintió su peso al tambalearse.


  


  

  

    —Levántala, ¿o acaso es que no puedes con ella? —se burló Tansy, que sabía tan bien como él que era la más fuerte de los dos.


  


  

  

    Brannon puso una mueca de burla y trató de levantarla del suelo, pero el hacha ni siquiera se elevó. Gruñó ante el esfuerzo, pero fue incapaz de lograrlo. Tansy rio a gusto y sujetó el arma ella misma.


  


  

  

    —Anda, trae, deja que los enanos de verdad nos ocupemos de estos asuntos —bromeó. Tansy siempre decía que algún dios se había equivocado al traerla al mundo, pues su sitio estaba con los bárbaros de la escisión.


  


  

  

    —¿De dónde has sacado todo esto? —preguntó anonadado. Una cosa era encontrar libros y otra cosa armas tan grandes como ellos mismos. Con semejante hacha no pasarían la inspección, y esta se acercaba—. Mañana es la ceremonia, Tansy...


  


  

  

    —Sí, lo sé. Quiero ver si este año tienen algo más que decir.


  


  

  

    —¿Algo más? ¿Algo más respecto a qué?


  


  

  

    —Ajá. Según los libros, mañana se cumplen dos mil años desde la Escisión con los enanos bárbaros.


  


  

  

    —Oh... Es una fecha muy señalada.


  


  

  

    —Sí, y estoy segura de que llevan la cuenta. Si es así, solo se confirmarán mis teorías. —Tansy cogió el hacha y volvió a la habitación, de donde pronto comenzaron a llegar los atronadores sonidos de sus tropiezos y gruñidos.


  


  

  

    —¿Qué teorías? —preguntó Brannon desconcertado. Habían hablado muchas veces sobre la historia de los enanos, sobre sus libros y sus leyendas. Sin embargo, no tenía ninguna idea propia respecto a ellos. Simplemente era información que rescataban.


  


  

  

    —Si se cumple, te lo contaré mañana, tras la ceremonia —gritó desde la habitación por encima de su propio estruendo. Un pesado golpe seguido de un silencio sepulcral sobresaltó a Brannon. Este estuvo a punto de acercarse preocupado, pero el ruido volvió a su habitual volumen cuando se trataba de Tansy—. No me creo que no sepan lo que está pasando en Hollfeld, Brannon. Todos los años el mismo cuento, las mismas palabras, pase lo que pase. Este año somos menos que nunca, ni siquiera sé si se llenará la plaza de la estatua. Cuando vean que todos los enanos estamos reunidos allí y tenemos sitio para movernos sin problemas, tendrán que asumir que algo está pasando. —Tansy volvió al salón, esta vez con su calzado habitual. Le dio un beso en la nariz a Brannon y lo abrazó con fuerza—. Tengo turno ahora.


  


  

  

    —¿Ahora? Creí que librabas...


  


  

  

    —Sí, pero lo cambié. Quiero estar despierta la noche previa a la ceremonia. Nos vemos en la plaza de la ceremonia cuando vaya a empezar. —Brannon agachó la cabeza, con pesar. Quería estar con ella en una noche tan señalada. Tansy reparó en sus facciones y continuó—: No te preocupes, te compensaré. He dejado todo escondido, no te preocupes por ello. Además, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar nunca registran el día previo a la ceremonia de Gracias por la Escisión.


  


  

  

    —¿Cómo lo sabes?


  


  

  

    —Porque mi teoría es correcta, solo falta que mañana se demuestre.


  


  

  

    La enana salió de su vivienda y fue directa a trabajar, dejando a Brannon solo y perplejo. Negó con la cabeza y sonrió. Al fin y al cabo, se había enamorado de ella y de su carácter al completo, por muy particular y apasionado que fuera. Si algo podía definir a Tansy era la palabra apasionada. Cuando ella se volcaba con algo, no lo dejaba jamás. Era testaruda, cabezota y jamás cambiaba de opinión, lo que lo volvía loco demasiadas veces. Sin embargo, era buena y cariñosa.


  


  

  

    —Al menos cuando no está enfadada —pensó riendo en voz alta. Raro era el día en que algo no le dolía a consecuencia de un arrebato demasiado apasionado de la enana.


  


  

  

    Se dirigió a la habitación para comprobar que no hubiera nada fuera de lugar que las Fuerzas de la Paz y el Bienestar pudiesen encontrar y se detuvo a la entrada. Realizó una primera revisión rápida superficial y tuvo que reconocer su habilidad y rapidez para ocultarlo todo. No había nada fuera de su sitio.


  


  

  

    Su cama de piedra con su colchón de raíces dentro de un saco bastante ajado, su armario de madera, tan consumido por el tiempo como la propia cama, eran sus únicos muebles. La vida de los enanos era sencilla. Había leído que sus antepasados tenían poseían increíbles viviendas llenas de muebles de madera, metal y hasta piedras preciosas. Sin embargo, él no había visto ninguna de todas ellas.


  


  

  

    Si bien el metal no era extraño en su mundo, pues se utilizaba de manera recurrente en su día a día, sí que era realmente infrecuente encontrar alguna pieza en buen estado. Los enanos habían perdido su recuerdo para fabricarlos y los Líderes Agricultores prohibían la investigación en tal sentido.


  


  

  

    —Y en otros muchos... —meditó Brannon.


  


  

  

    Se dio la vuelta y abandonó la habitación, rozando suavemente la pared de roca con los dedos. Esta le transmitió la imagen del escondite de la enana. Bajo la cama, una trampilla pequeña ocultaba un mecanismo que empujaba la roca hacia un lado, dejando un gran espacio vacío en el que esconder sus tesoros. Casi podía sentir qué era lo que había en aquel espacio sin ni siquiera abrirlo. Cerró los ojos y dejó que la sensación desapareciera, maravillándose de la habilidad de sus antepasados que solo él poseía ya. Sonrió, pues era su pequeño secreto, igual que el de Tansy su teoría.


  


  

  

    Decidió irse a descansar, pues la ceremonia de Gracias por la Escisión no tardaría en llegar y hasta él se sentía curioso por su aniversario esta vez.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 2


  


  

    GRACIAS POR LA ESCISIÓN


  


  Brannon acudió a la ceremonia de Gracias por la Escisión a primera hora. No quería perderse nada de lo que ocurriera allí. Aunque sabía que Tansy llegaría tarde, como siempre, cosa a la que se había acostumbrado, decidió buscar un buen lugar para los dos. Algo le decía que la enana no aceptaría estar lejos del púlpito. Era mejor prevenir que dejar que se peleara con media ciudad por un lugar preferente.


  

  Llegó hasta la plaza de la Escisión y comprobó que aún era muy temprano. No había nadie aún allí. Miró a su alrededor en busca de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar para preguntarles si todo iba bien, pero no encontró a ninguno de ellos. Se encogió de hombros, sería demasiado temprano hasta para ellos. Decidió dar un paseo sin alejarse demasiado y apoyó la mano en la roca de la plaza. Esta era de las más antiguas de la ciudad subterránea y su carácter se dejaba sentir bajo sus dedos.


  

  Sonrió ante su fuerza, sorprendido y agradecido por su capacidad. No dejaba de sorprenderle ser capaz de conocer la roca con solo tocarla, pero lo que más le sorprendía era que él era el único que podía. Había hablado alguna vez con Delwin sobre ello, no logrando más que rescatar risas en su amigo. Para él no tenía sentido nada de lo que estaba diciendo. Su amigo era un enano de Hollfeld y nada lo haría cambiar. Para él su único mundo estaba allí abajo y no había nada más que le interesase. Su vida se limitaba a cultivar el musgo Dopsidia y volver a su hogar a ver pasar las horas en la oscuridad.


  

  Era una vida que Brannon no quería. Él sabía, al igual que Tansy, que los enanos estaban hechos para otras cosas más grandes. Ellos habían construido aquella ciudad enorme, llena de majestuosas estructuras, figuras, adornos y rocas. Tal vez las gemas hubiesen desaparecido hacía mucho tiempo y su generación no las conoció jamás, pero Brannon sabía de ellas gracias a los libros que Tansy encontraba.


  

  Su mente divagó mientras organizaba su cabeza, recorriendo los caminos más antiguos de la ciudad solo por el mero hecho de disfrutar de su vista. Algo en su fría y antigua piedra le resultaba tranquilizador.


  

  “Esos libros... ¿cómo es posible que cada día encuentre nuevos volúmenes? —se preguntó—. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar registran cada casa que queda abandonada, ¿cómo es posible que ella sea capaz de encontrarlos y ellos no?”


  

  La pregunta había estado siempre en su mente, pero por algún motivo no había sido capaz de dejarla fluir hasta su consciencia. No podía ser aquella la explicación, algo más tenía que haber. Brannon no desconfiaba de su enana, pero intuía que ella le estaba ocultando algo, y seguro que si le preguntaba diría que ese algo era por su bien. Tansy estaba mucho más adelantada que él, que solo había arañado la superficie de los problemas de los enanos.


  

  Un escalofrío recorrió su brazo desde sus dedos. Apartó su mano de la roca y miró hacia ella, sorprendido. Sus dedos no habían perdido el contacto con la piedra en ningún momento.


  

  —¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó, sorprendido.


  

  Miró a su alrededor esperando que nadie hubiese visto su reacción. Por suerte, no había ninguna mirada indiscreta que recayese sobre él. Se encogió de hombros, sintiéndose estúpido. Había tan pocos enanos en Hollfeld que encontrar algún congénere a aquellas horas tan tempranas sería extremadamente difícil.


  

  Volvió a acercar sus dedos a la pared y la rozó con miedo. La imaginación era un arma peligrosa, como decían los Líderes Agricultores, que rechazaban aquella habilidad. Continuó su caminar como si nada hubiera pasado, volviendo a dejar su mente divagar de nuevo. No tardó mucho en quedar absorto de los reflejos de la roca, iluminados por el reflejo azulado desprendido por el musgo de Dopsidia. Allá a donde mirase, su resplandor recorría cada rincón de la ciudad con su tenue fuerza. Los enanos habían tardado muchos años en acostumbrarse a su escaso brillo, pero ahora eran capaces de moverse casi en la más completa oscuridad.


  

  Una oscuridad que parecía reflejar el más lúgubre de los destinos para su raza. Desde que Brannon era pequeño, antes incluso de comenzar a tener barba y ser obligado a afeitarse cada pocas semanas, se había podido dar cuenta de cómo cambiaban las cosas en la ciudad de Hollfeld. No solo era que cada vez eran menos enanos, sino que cada vez tenían menos cualidades de las que sus antepasados hacían gala. Los Líderes Agricultores trataban a sus protegidos con mano de hierro e impedían que nada del pasado regresase.


  

  Las preguntas sobre el pasado estaban prohibidas, las dudas sobre el futuro también. Alzar la voz, buscar otro trabajo, horadar la piedra... todo estaba prohibido ya. Su única función en la vida era cuidar de aquel musgo que les daba de comer y de la depuradora de residuos que cuidaba Tansy.


  

  “Y, ¿para qué? —se preguntó—. ¿Para qué una vida que no tiene ni utilidad ni más provecho que el mero hecho de existir? Y todo para que un día te levantes enfermo y desaparezcas...”


  

  Un nuevo escalofrío recorrió su mano, pero esta vez fue incapaz de apartarla de la roca. La piedra decidió que era ya tiempo de poner las cosas en orden y hacerle ver lo que era incapaz de observar por su cuenta. Brannon se vio arrastrado al recuerdo de un enano, más joven, pequeño y temeroso.


  

  —No me hagas repetirlo, soldado —dijo una voz ante él. Los ojos del joven se elevaron desde el suelo, de donde parecía haberse enamorado. Levantar la vista de allí era encontrarse con el dolor, pero, sobre todo, con la verdad—. ¡Recoge ese maldito cuerpo! Es una orden.


  

  Las manos del joven comenzaron a obedecer a duras penas, guiadas por el instinto de supervivencia. Sabía perfectamente lo que pasaría si desobedecía aquella orden. No hacía mucho había podido contemplar cómo uno de los enanos enfermos había sido asesinado ante sus ojos. Sin miramientos, sin piedad, sin remordimiento.


  

  Sus dedos se enredaron sobre el monstruo tendido en el suelo. No era más alto que él, pero estaba seguro de que no era un enano. Era un engendro deforme con dientes mellados y afilados, cubierto de una armadura destrozada por el tiempo y por las batallas. El hedor que manaba del cadáver se hizo presente cuando tiró de él y se lo echó al hombro.


  

  —Eso está mejor. ¡Sigue la fila!


  

  Obedeció, no tenía más alternativa. Por suerte sabía que su tarea no era la peor de todas las que estaban repartidas entre sus hermanos. Apartó la imagen de su mente, los gritos de sus oídos y su corazón de aquel lugar. Se incorporó a la cola y condujo al cuerpo hacia un lugar desconocido, tal y como hacían sus congéneres. La fila era tan larga que no alcanzaba a ver el comienzo de la misma. Se dejó guiar hacia delante, aunque pudo ver, sorprendido y asqueado, que muchos hermanos regresaban con las manos vacías.


  

  Echó la vista atrás y vio como recogían nuevos cadáveres y se colocaban tras él. Su estómago amenazó con claudicar, asqueado por lo que significaba aquello. Siguió avanzando y a duras penas y pudo comprobar que tenía razón. Tras varios minutos de marcha, apareció una grieta ante él, aunque más bien podía haberla llamado abismo. Cuando llegó a su borde le fue imposible calcular su ancho o su profundidad, pues se extendía más allá de donde llegaba su vista.


  

  Ni siquiera bajo el brillo de aquellas cosas que llamaban fuego y que iluminaban mil veces más que el musgo Dopsidia, fue capaz de hacerse una idea.


  

  —¡Lánzalo y vuelve a por más, soldado! —ordenó una voz atronadora a su lado. Tragó saliva y obedeció, tal como llevaba haciendo toda su vida.


  

  Brannon observó cómo sus manos obedecían y lanzaban aquel cuerpo hacia el abismo, perdiéndose en la distancia. Se dio la vuelta y se marchó a por más sin escuchar sonido alguno que indicara que había llegado al fondo. Regresó a su puesto y encontró más cadáveres esperando a sus manos desnudas. Contuvo las náuseas al levantar el siguiente cuerpo y sentir sus vísceras cayendo sobre su espalda.


  

  Su corazón desapareció un poco más de su cuerpo.


  

  Fue incapaz de llevar la cuenta de cuantos cuerpos había trasportado cuando llegó hasta ellos un soldado aterrado. Corrió hacia lo que debía de ser su comandante y comenzó a gritarle las novedades. En el silencio del lugar, su voz sonó aterradora para Brannon. Este miró a su alrededor, descubriendo que el resto de sus congéneres mostraban la misma expresión de miedo.


  

  —¡A luchar! —gritó el comandante, alzando un hacha tan grande como él del suelo. Brannon no supo a qué se refería siquiera, incapaz de comprender aquella orden. No había luchado en su vida, no había levantado la voz siquiera. Los Líderes Agricultores se lo habían prohibido desde su nacimiento.


  

  —¿Cómo que a luchar? —escuchó preguntar detrás de él.


  

  El comandante se acercó a él tras recoger un hacha de un arcón de madera. Esta no era tan grande y solo tenía un filo. Era la segunda arma diferente que veía en su vida Brannon.


  

  —Toma, soldado —dijo el enano, tendiendo el arma al joven, que no supo cómo sujetarla siguiera. Hasta Brannon, con su escasa experiencia, supo que cogerla de la cabeza no era la forma más adecuada. El comandante corrigió su agarre y cuando comprobó que la sujetaba por sus propias fuerzas, la soltó—. Todos vosotros, coged un arma de este arcón. Si no quedan cuando lleguéis, no os preocupéis. Cuando los primeros enanos caigan, recogerlas de sus manos.


  

  Un enano se desmayó al lado de Brannon, otro vomitó doblándose hasta el suelo. Algún llanto escuchó tras él. El comandante hizo caso omiso de todos ellos.


  

  —No escaparemos de esta trampa con vida, por lo que solo debéis hacer una cosa. Matad a todo lo que os encontréis ante vosotros —dijo señalando la dirección del combate. Los gritos se alzaban en la distancia y las luces del enemigo comenzaban a iluminar poco a poco su explanada de piedra. Los resplandores aparecían intermitentemente en el techo de la gruta que pisaban. Junto a ellas, las sombras de su enemigo les daban un matiz fantasmagórico.


  

  El cuerpo que ocupaba Brannon avanzó hacia el arcón y, para su fortuna, encontró aún armas en él. Cogió la primera del montón, un hacha doble de buen tamaño, casi tan grande como la de su comandante. Le costó levantarla, pero al momento su cuerpo reaccionó como se esperaba de un enano. Empuñó el arma con fuerza y se volvió hacia el enemigo que comenzaba a adentrarse en su territorio.


  

  Gritó con rabia por el destino que le había tocado vivir y decidió que haría que sus enemigos pagasen por semejante osadía. Comenzó a correr hacia aquellos extraños seres pequeños y deformes que se atrevían a invadir su territorio. Estos no se inmutaron por su presencia y pronto se dio cuenta de que sus gritos no hacían mella en sus corazones.


  

  Cuando se encontró al primero ante él, a poco más de dos metros, comprendió que no tenían alma que atemorizar. Su rostro descompuesto por el odio, desencajado por unas facciones deformes, miraba directamente hacia él, ignorando por completo su arma. Las manos del enano se alzaron y descargaron un hachazo contra su cuello, seccionando al monstruo del hombro a la cadera contraria. Levantó el hacha de nuevo y encontró el siguiente objetivo en el mismo lugar que el anterior. Descargó de nuevo su arma y obtuvo el mismo resultado.


  

  Estaba orgulloso de sí mismo, de su habilidad y de su aguante. Por un instante pudo dejar crecer la esperanza de salir vivo de allí. Sin embargo, cuando vio que cada vez que acababa con un enemigo había otro detrás, comenzó a entender que tal vez no fuese tan fácil ganar aquella batalla.


  

  Un nuevo golpe y un nuevo enemigo tras él. Retrocedió tratando de recuperar el aliento. El hacha cada vez pesaba más para sus hombros, que no estaban acostumbrados a manejar semejante peso. Miró a su alrededor y comprobó que no era el único que decidía retroceder. Sus compañeros, al menos los que seguían vivos, se veían obligados a bajar sus armas cada vez más a menudo. Su fin se acercaba poco a poco, lo sabía tan bien como Brannon tras sus ojos. La certeza de su propia muerte llegó hasta la mente del enano de Hollfeld.


  

  Y entonces los monstruos se detuvieron. Todos a la vez, sin excepción, dejaron de avanzar, de gritar o de pelear. Simplemente se congelaron en sus posiciones. Un segundo después retrocedió levemente, lo suficiente para estar a salvo de ataques imprevistos. Los enanos se miraron entre sí, desconcertados.


  

  —¡Acabad con ellos! —gritó el enano que les había repartido las armas—. ¡Aprovechad el momento!


  

  Él no desaprovechó la oportunidad y atacaba a uno y otro lado, destrozando todos los cuerpos que podía, abriendo un círculo de muerte y vísceras a su alrededor. Pocos segundos después estaba completamente cubierto de sangre por completo. Sin embargo, sus enanos se negaron a mantener el combate contra seres que se habían detenido, sin duda creyendo que se trataba de una tregua.


  

  Y de pronto los pies del enano se tambalearon empujados por un pequeño terremoto. Brannon cayó al suelo incapaz de mantener el equilibro. Por fortuna el enemigo no se encontraba en mejor posición que él y no podía atacar, aunque quisiese, que no quería. La vibración aumentó y se vio obligado a permanecer con las rodillas y las manos apoyadas en el suelo. Miró a su alrededor buscando alguna explicación, pero no encontró nada más que el mismo espectáculo de muerte que presenciaba desde su posición vertical.


  

  Entonces fue cuando lo vio, el ser más terrorífico que había visto en su vida. Detrás de las sonrisas expectantes de los monstruos, emergió del suelo una criatura de más de cinco metros de alto. Brannon jamás había visto ningún ser tan grande y deseaba con todas sus fuerzas no hacerlo nunca más. El monstruo se incorporó y recorrió con la mirada a cada uno de ellos.


  

  —¡Acabad con él! —gritó su líder, que comenzaba a retroceder. Esta vez no parecía dispuesto a enfrentar batalla.


  

  “No escapar, hoy morir —dijo a todos los enanos mentalmente, aplastando con su fuerza su conciencia. Su voluntad, su ser, su esencia, su valor... no quedó nada de ellos dentro de sí mismos”.


  

  Los enanos estaban en trance, incapaces de pensar o moverse. Entonces fue cuando los monstruos pequeños volvieron a la vida y comenzaron a avanzar de nuevo, atacando a los enanos paralizados. Ellos no tuvieron reparos en acabar con sus vidas con aquellas armas melladas y oxidadas. La batalla fue rápida y cruel.


  

  Pero Brannon no quería ver su propia muerte y gritó con todas sus fuerzas al cuerpo de su visión que se resistiera, que plantara batalla a los engendros. Si hubiese tenido la fuerza de Tansy, él mismo habría agarrado aquella hacha para defender a sus hermanos. Pero no la tenía, y mucho menos tenía unas manos con las que sostener el arma, por lo que solo le restaba gritar y esperar que aquel cuerpo extraño volviera a la vida.


  

  Y volvió. Para su sorpresa, la mente del enano regresó y sus manos se movieron de nuevo. Se puso en pie y esgrimió el arma ante él, cortando al primer engendro que encontró a su paso.


  

  “Tú no mover —dijo mentalmente el enorme monstruo en la distancia. Volvió su gigantesca cabeza hacia él, haciendo uso de todo su poder—. ¿Por qué mover?”.


  

  Brannon supo que aquello era magia sin que nadie se lo explicase. Aun con lo poco que había leído sobre ello, no le quedó la más mínima duda de lo que era.


  

  Los pequeños engendros se apartaron de él mientras terminaban de dar muerte a sus hermanos paralizados. El gigante debía de tener un plan especial para él, pues avanzó aplastando con sus enormes pies a sus primos más pequeños, que no se apartaron de su paso. El estómago de Brannon se contrajo, asqueado hasta el absurdo.


  

  El enano trató de atacar al gigante, pero alzó la mano y detuvo su ataque con ella, dejando que el arma se clavase profundamente en su carne. No emitió sonido alguno que delatara su dolor. Con la otra mano agarró al enano y lo elevó hasta sus ojos, que se clavaron en los de él, escudriñando su interior. Brannon pudo sentir cómo la magia entraba en el cuerpo como él mismo lo había hecho.


  

  “Salir de aquí, extraño —ordenó. Brannon no supo si hablaba con el cuerpo del soldado o con él”.


  

  Daba igual, el resultado fue el mismo. El gigante lanzó al enano contra el suelo y sus ojos solo pudieron ver cómo su cabeza golpeaba las rocas con fuerza. Una niebla roja cubrió su mirada, su cuerpo se marchitó y sus ojos se apagaron”.


  

  Brannon volvió a la realidad sobresaltado, sudando como jamás lo había hecho en su vida. En realidad, el enano no había sabido lo que era sudar hasta aquel momento. La temperatura de la ciudad subterránea era apacible todo el año y los Líderes Agricultores les obligaban a tener una vida sencilla, tranquila y sin estímulos.


  

  Sus piernas temblaron mientras su mente volvía a hacerse cargo de sí mismo. Su corazón acelerado trataba de salirse de su pecho, aún aterrorizado por lo que acababa de vivir. No en vano, el enano había fallecido aquella misma noche, pero en el recuerdo de otro enano.


  

  “¿Hace cuánto tiempo ha pasado esto? —se preguntó asustado. Debía de haber sido hacía mucho tiempo, estaba seguro—. ¿Qué ha llevado a aquel momento? Nuestra vida es paz, no hay nada que nos aceche...”


  

  Se separó de la pared y miró a su alrededor, pues el tiempo parecía haber pasado en su ausencia. Varios enanos caminaban lentamente y en fila hacia la plaza de la Escisión.


  

  —La ceremonia de la Escisión... ¡Tengo que contárselo a Tansy! —Brannon se incorporó a la fila y poco a poco fue adelantando a sus vecinos, que no opusieron resistencia alguna. Ni siquiera le miraron interrogantes. Hacía muchos siglos que los enanos habían perdido su alma y su temperamento.


  

  No tardó en llegar hasta la plaza, que ahora se encontraba llena por completo. Para su sorpresa, allí había más de dos mil enanos, pálidos y abatidos. Estos elevaban sus rostros hacia la tribuna. En ella se encontraba el Gran Líder Agricultor junto a varios enanos que Brannon no pudo distinguir en la distancia. Reconoció sus rangos dadas sus vestiduras grises y blancas, a juego con su territorio. El blanco era un color extremadamente raro en aquel lugar y solo los líderes de más alto rango lo portaban.


  

  Miró bajo la plataforma y encontró el rostro iracundo de Tansy, que le hacía señas para que fuera con ella. Brannon obedeció al instante, sabedor de lo que pasaría si la hacía esperar más. Negó con la cabeza esperando que la enana le perdonase su retraso al saber lo ocurrido. Aunque sería más adecuado que casi le rezó a las Vetas Sagradas, temiendo por su vida. Sonrió, ella jamás le haría daño, aunque si hubiese tenido barba como sus antepasados, estaba seguro de que se habría llevado más de un buen tirón por su parte. En momentos como aquellos era cuando se alegraba de que los Líderes Agricultores les obligaran a afeitarse cada poco tiempo.


  

  Avanzó entre la multitud que se fue a apartando a medida que empujaba. Ni siquiera allí, frente a sus líderes en el día más señalado por los enanos, estos se quejaban de su comportamiento. En otras circunstancias la actitud de Brannon podía haberle causado problemas con las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, pero como él sabía, aquel día no aparecerían. Todas las celebraciones de Gracias por la Escisión desaparecían sin dar explicaciones. Era un día en el que los enanos podían sentirse ellos mismos, sin ojos que los mirasen preocupados y desde luego sin soldados que les castigasen por sus actos.


  

  —Soldados... —murmuró, recordando la visión que había experimentado. Durante un segundo se planteó que pudiesen ser las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, pero su uniformidad era muy diferente a la suya. Los soldados de su visión portaban armaduras sencillas, era verdad, pero desde luego más recias que las ropas ligeras de los soldados de Hollfeld.


  

  Rechazó la idea de su mente y siguió avanzando hasta que Tansy logró agarrarlo y acercarlo hasta ella. Brannon se sintió volar, literalmente.


  

  —¿Dónde has estado? —le recriminó la enana—. ¡Llevo mucho tiempo esperándote!


  

  —Lo... lo siento, Tansy.


  

  —¿Cómo que lo sientes? Esperaba que hubieses elegido un lugar especial para nosotros, y en lugar de eso... —Tansy apartó la mirada, realmente ella quería aquel lugar. Brannon no lograba imaginar por qué, pero su compañera realmente quería estar allí la primera. Tansy se dio la vuelta, no quería que la viera llorar.


  

  Brannon puso una mano en su hombro y ella no se apartó, lo que le daba una oportunidad. El enano sabía qué era lo único que podía hacerla perdonarlo.


  

  —He tenido una visión del pasado —le susurró al oído. Tansy se tensó y giró la cabeza un poco hacia él, lo suficiente para que su oído captara mejor sus palabras, pero no tanto como para que pensara que le había perdonado. Era una línea muy fina que ella conocía de cerca. Brannon sonrió, iba por buen camino—. He visto la muerte de un soldado enano. Estaban cargando cuerpos de unos seres pequeños y deformes, con dientes afilados y el rostro mutilado.


  

  —Ashgar... —murmuró la enana sin volverse. Brannon continuó, no sabía a qué se estaba refiriendo.


  

  —Después su comandante los empujó a la batalla, llegaba un ejército de esos seres hasta ellos. Les dio armas, como la que tú... bueno, como esa —dijo evitando dar demasiada información. En aquel lugar había muchos oídos—. Después apareció una gigantesca copia de esos seres, ¡por lo menos tenía cinco metros de alto, Tansy! Cuando llegó no pudieron defenderse y murieron todos. Y eso no es todo. ¡Usaba magia!


  

  —¿Magia? Baja la voz... —La enana se volvió hacia él. En sus ojos estaba claro que ya lo había perdonado. Brannon obedeció, se había dejado llevar por la emoción.


  

  —Sí, magia. El gigante se adentró en las mentes de los solados y estos no pudieron moverse. Fueron asesinados sin posibilidad de hacer nada. Entonces fue cuando me vio...


  

  —¿Cómo que te vio? ¿Cómo te iba a ver si era un sueño?


  

  —Yo sentí que me vio. Agarró al enano que yo ocupaba y lo levantó hasta sus ojos con una sola mano. Miró en su interior y te juro por la Veta Sagrada que me vio y que me habló directamente a mí. —Brannon estaba convencido, no era solo una sensación, era una certeza.


  

  —¿Qué te dijo?


  

  —“Salir de aquí, extraño” —Brannon repitió las palabras del monstruo gigante. Un escalofrío recorrió su espalda hasta su nuca—. Acto seguido me lanzó contra el suelo y estoy seguro de que el soldado murió con el impacto. Entonces regresé a mi propio cuerpo, habían pasado horas, los enanos venían hacia aquí. Por eso llegué tarde, Tansy. Lo siento de veras...


  

  La enana se frotaba la sien con las dos manos, pensando algo que solo ella era capaz de apreciar.


  

  —¿Dónde tuviste la visión? —preguntó volviendo la vista hacia él—. ¿Cómo ocurrió?


  

  —¿Recuerdas que estaba entrenando a... sentir la piedra?


  

  —Ajá...


  

  —Ya soy capaz de hacerle preguntas a la piedra. —Tansy levantó una ceja, incrédula—. Bueno, preguntas no, pero sí que puedo obtener respuestas de lo que estoy buscando.


  

  —Vaaaale... y entonces, ¿qué estabas buscando antes de la visión?


  

  Brannon trató de recordar. No le fue fácil, pues los recuerdos de su visión eran mucho más nítidos y habían desplazado todo lo que no fuera extremadamente importante de su mente. Le llevó unos segundos, pero recordó qué estaba buscando en aquel momento.


  

  —Los soldados... Me pregunté dónde estarían los soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar...


  

  —¡Bienvenidos a la ceremonia de Gracias por la Escisión, hermanos enanos! —gritó una voz por encima de ellos, acallando su conversación. Las exclamaciones de júbilo de los ciudadanos de Hollfeld no tardaron en alzarse a su vez.


  

  —Calla, que empieza, luego lo hablamos —dijo la enana, volviéndose hacia el escenario y dando la espada a Brannon.


  

  Brannon guardó silencio y miró hacia arriba, igual que los pocos miles de enanos allí reunidos. Por un segundo pensó en cómo podría escuchar el discurso tantos hermanos, pero recordó que cada año se repetía ni problemas y era más sencillo con cada nueva ceremonia. Las paredes y el techo de la bóveda estaban especialmente diseñadas para que el sonido se transmitiera a todo su alrededor. Cuando comenzó a hablar el Líder Agricultor, su voz sonó clara y limpia a lo largo de toda la gigantesca plaza. Tras él se encontraban otros tres enanos y dos enanas, vestidos con sus mismas ropas blancas que representaban su estatus. Tras ellos, la figura de un soldado que Brannon no supo identificar, pero sus ropas eran visibles entre las figuras que tenía delante. No veía su rostro, pero identificaba su rol en la distancia.


  

  “¿Qué hace un soldado aquí hoy? —pensó—. Siempre están ocultos durante la celebración de Gracias por la Escisión...”


  

  —Este año será una celebración realmente importante, hermanos míos. ¡Hoy se cumplen dos mil años de la Escisión de nuestros bárbaros primos! —El Líder Agricultor, recién afeitado como marcaba la tradición de los enanos de Hollfeld, esperó a que los vítores decayesen en intensidad.


  

  Tansy se volvió hacia Brannon, aún más contenta que los presentes. Era una alegría que solo alguien que sabe que tiene razón cuando el resto no posee.


  

  —¡Lo sabía! ¡Estaba en lo cierto! —gritó la enana sobre el estrépito.


  

  —Pero, aunque es un día especial, no podemos por menos que volver a agradecer a nuestros antepasados la dura, pero importante decisión que tomaron. Y como cada año, esta grandiosa ciudad ha logrado traer nuevos enanos a la vida. Estos nuevos hermanos merecen ser criados en las costumbres y los recuerdos del pasado, tal como hemos sido nosotros y nuestros antepasados antes aún.


  

  El líder se aclaró la garganta mientras todo quedaba en silencio. Aquella historia, escuchada de los labios del Líder Agricultor, mantenía a los enanos de Hollfeld con fuerza un año más. Nadie osó respirar siquiera, absortos en sus palabras.


  

  —Hoy rememoramos el día en que nuestros sabios antepasados dijeron “NO” a la violencia. Recordamos el momento en el que la razón triunfó sobre la barbarie, sobre el odio y la venganza. Los enanos no teníamos por qué ser la belicosa y agresiva raza a la que nos habían relegado. El destino de los enanos podía ser otro, debía ser otro.


  

  «Las horas se habían vuelto oscuras para nuestra raza, pues el abandono de Zimbu´el solo había sido el comienzo de nuestra decadencia. —Un murmullo se elevó entre los presentes, que se miraron unos a otros, desconcertados. Aquella palabra y lo que era más importante, su recuerdo, estaban prohibidos. El Líder Agricultor debía de estar por encima de aquellas normas. Tansy torció el gesto. La enana odiaba que ellos pudieran hacer algo que ella no—. Sí, hermanos, hoy os contaré lo que realmente ocurrió con Zimbu´el y dejará de ser un misterio para vosotros. Nuestros hijos sabrán qué es lo que encontramos allí y por qué tuvimos que escapar. Desde entonces nuestra decadencia aumentó hasta el punto en que tuvimos que separarnos de nuestros primos más bárbaros».


  

  El público volvió a guardar silencio, absortos en sus palabras.


  

  —Hace poco más de cuatro mil años nuestros antepasados vivían en paz, horadando entre las rocas más profundas del continente. Eran felices y sus vidas eran sencillas, pues disfrutaban del simple hecho de cavar más hondo o construir más profundo. Crearon la ciudad de Zimbu´el y durante generaciones la hicieron florecer, igual que el número de enanos que vivían en ella.


  

  «Sin embargo, aquella felicidad no podía continuar para siempre, pues su avaricia y sus costumbres como raza joven trajeron consecuencias. Fue durante una nueva ampliación de la ciudad hacia lo más hondo, en una piedra negra tan antigua como el propio mundo. Era recia, densa y extremadamente dura. Si nuestros antepasados se hubiesen dado cuenta de lo que representaban aquellas cualidades, tal vez no estaríamos aquí. Por la Veta Sagrada que nosotros jamás olvidaremos las palabras de las rocas, pues estas, aunque no lo sepamos, nos protegen.


  

  »Y lo hacían entonces como lo hacen ahora mismo sobre nosotros —dijo levantando las manos hacia la cima de la bóveda de piedra—. El destino de los enanos está ligado a la piedra que lo cobija y esta debe ser protegida a toda costa. Nuestros antepasados se negaron a ver más allá de la simple piedra, a entender lo que realmente significaban sus vetas, sus curvas, sus materiales... Y por eso llegó la muerte hasta ellos.


  

  »Fue durante un invierno duro en el que hasta la roca bajo la tierra se mostraba extremadamente fría. Deliberaron los mejores arquitectos hacia dónde continuar la ciudad de Zimbu'el y cayeron en la cuenta del frío terrible que sentían. Pero no era la baja temperatura lo que ellos percibían, pues ni una sola mota de vaho salió de sus labios jamás. Era el mal, el terror más absoluto lo que encontraron bajo los cinceles de metal.


  

  »Sus instrumentos abrieron una grieta en la pared, tan oscura que ni la luz era capaz de colarse en su interior, por lo que un enano valiente y osado se adentró en silencio. Sin embargo, lo que emergió de él no fue un enano, o al menos ya no lo era. Pertenecía a nuestra raza, es verdad, pero su rostro se había transformado por completo. Sus ojos no mostraban cordura, su piel había perdido su color y sus movimientos eran erráticos. Cayó al suelo al salir del túnel y cuando fue socorrido, aprovechó el momento para atacar a sus salvadores. Blandió su hacha y acabó con tres hermanos antes de que ellos pudieran defenderse.


  

  »Los reyes enanos fueron informados al instante y ordenaron tapiar la entrada. Sin embargo, no resultó, pues por cada piedra que colocaban, se abrían dos nuevos pasadizos. Habían despertado algo que ya no tenían forma de detener. Los túneles se volvieron numerosos y los enanos atrapados por ellos no dejaron de crecer. Las batallas aparecían en cada rincón de la ciudad, por lo que se vieron obligados a tomar una trágica decisión. Abandonar Zimbu´el, dejar la ciudad que durante miles de años habían habitado y cuidado y escapar.


  

  »Eligieron entre el pasado y el futuro, y escogieron avanzar. Hoy nuestro primer gracias es para ellos, por saber cuándo retirarse a tiempo. Sin aquella elección dudo que hoy estuviésemos vivos alguno de nosotros. —El Líder esperó a que los asistentes gritaran el ceremonial gracias y continuó—: Pero no todo se solucionó con aquella huida. El origen del mal, el mismo elemento que contribuyó a despertar la maldad en aquella ciudad ahora maldita, la arrastraron nuestros antepasados con ellos, dentro de nosotros.


  

  »Fue su personalidad bélica y sus luchas constantes. Toda discusión era zanjada con una pelea, la rabia entre hermanos llenaba el aire. El rencor, el dolor, el odio... todos aquellos sentimientos contaminaron la roca, debilitándola. Su excavar impetuoso, su forja atronadora y sin descanso, sus bebidas alcohólicas que los mostraban aún más belicosos, sus comidas llenas de carne, de muerte y dolor. El mundo se estaba pudriendo bajo su naturaleza y ahí fue cuando nuestros antepasados decidieron decir no. Los enanos no éramos esos monstruos que ellos se jactaban de ser, debíamos ser mucho más que eso.


  

  »Decidimos separarnos, arriesgarnos a abandonar aquella nueva ciudad construida durante más de mil años y ser felices a nuestra manera. Fueron muchos los hermanos que se unieron a nuestros antepasados, y yo diría que debió de ser la mayoría. Abandonamos aquel lugar contaminado y decidimos buscar el nuestro en el que ser felices en unión con la roca del continente, pues solo si somos capaces de cohibir la naturaleza agresiva de nuestra raza, sobreviviremos».


  

  Un silencio sepulcral se adueñó de la ciudad, pues las palabras del Líder de los Agricultores distaban mucho de ser las mismas que se repetían de forma monótona cada aniversario. Ni siquiera un aplauso o un grito se elevó en el air. Desconcertados asimilaban las palabras de su líder.


  

  Fue entonces cuando el eco de un sonido ronco llenó el silencio de la gran plaza, inundando con su rítmico retumbar el aire. Las cabezas de los enanos comenzaron a volverse en todas direcciones, buscando la fuente de aquel extraño sonido. Sonaba como si la misma piedra que los cobijaba y ocultaba, tuviera un corazón gigantesco que latiera tras las paredes. Un ruido grave, seco, que hacía vibrar levemente el suelo y que ponía nerviosos a los habitantes de Hollfeld.


  

  No tardaron en comenzar los murmullos, las preguntas y los movimientos incómodos.


  

  —¿Qué es eso, Tansy? —susurró Brannon para no ser escuchado. Daba igual, nadie estaba pendiente de ellos en absoluto.


  

  —No tengo ni idea...


  

  Los murmullos subieron de intensidad, algún llanto comenzó a escucharse en la discanta. Brannon miró hacia el escenario de la ceremonia y descubrió a los Líderes Agricultores hablando aceleradamente entre sí, agitando las manos con rapidez. Parecían estar discutiendo acaloradamente, aunque, eso sí, lo hacían en voz baja. A pesar de la escasa distancia, Brannon no consiguió escuchar nada de lo que decían.


  

  Finalmente, parecieron llegar a un resultado y se volvieron hacia el público.


  

  —¡Hermanos! ¡Calma, hermanos y hermanas! —gritó el Líder agricultor, ahora sobre el bullicio de la plaza. La vibración y por consiguiente el alboroto, no dejaban de aumentar a cada instante—. ¡Regresad a vuestras casas!


  

  La petición sorprendió a todos los reunidos, que se volvieron hacia el Líder, incrédulos. ¿Qué podía estar pasando para que terminaran la ceremonia de Gracias por la Escisión tan pronto? Algo terrible tenía que estar ocurriendo.


  

  —¿Qué está pasando? —preguntaron voces desde el público. Brannon miró tras de sí, buscando la procedencia de la voz, la cual no encontró. Lo que sí vio fueron a los enanos marcharse mansamente hacia sus viviendas, obedeciendo a sus líderes sin cuestionarse nada.


  

  —¿Qué es eso?


  

  —¿Son los bárbaros?


  

  —¡Volved a vuestros hogares! ¡Es el espíritu de la roca, que nos recuerda lo que hay fuera de Hollfeld! —Tansy y Brannon se miraron. El Líder jamás hablaba sobre qué había o dejaba de haber fuera de la ciudad—. No os retraséis, hermanos nuestros, y tomad el día de descanso. Esta será un día de meditación, de cobijo y alegría. Estamos a salvo en esta ciudad, siguiendo las normas que nos han protegido del exterior. Seguid así y no levantéis la cabeza en el día de hoy. Cerrad las puertas y agradeced a nuestros antepasados que hoy estemos vivos como estamos. ¡Marchad!


  

  Los Líderes Agricultores se dieron la vuelta y abandonaron el escenario, dejando al descubierto la figura del soldado que había permanecido oculta a los ojos de Brannon. Este pudo ver claramente ahora su imagen. Al momento su corazón se heló, su boca se abrió y sus músculos dejaron de obedecerlo. Por mucho que Tansy tiró de él, fue imposible moverlo. La enana tuvo que hacer uso de su conocido tratamiento para los episodios de ausencia de su enano. Levantó la mano y la descargó con fuerza contra su rostro, dejando una marca roja en su mejilla.


  

  Brannon parpadeó y se llevó su propia mano a su rostro dolorido.


  

  —No es momento para evadirse, Brannon —le regañó Tansy, aunque su cara mostraba preocupación—. ¿Qué te ocurre?


  

  El enano negó con la cabeza y comenzó a caminar tras ella, alejándose hacia su vivienda, igual que el resto de enanos de la ciudad, obedientes.


  

  —¿Recuerdas que vi a un soldado que debía de ser el líder en mi sueño?


  

  —¿El que se retiró cuando llegó el monstruo grande? Sí, me acuerdo. ¿Por qué?


  

  —Porque el enano de mi sueño es él y está vivo —dijo aterrorizado—. Solo puede significar una cosa. O los hechos de mi visión acaban de pasar, o van a ocurrir pronto.


  

  




  

    CAPÍTULO 3


  


  

    UNA CONDENA A MUERTE


  


  

    Ambos enanos abandonaron la plaza arrastrados por el resto de enanos asustados. Esta vez sí que se produjeron pequeñas discusiones, empujones y gritos. Azuzados por el miedo, los habitantes de Hollfeld volvían a su naturaleza, aunque fuera levemente. Brannon no tenía miedo como ellos a los monstruos imaginarios de la montaña, pues él sí que había visto lo que había más allá de sus muros.


  


  

  

    Ahora que había visto al soldado de su visión ante él, en carne viva, supo que lo que había visto era verdad. Un nudo se formó en su estómago, uno fabricado con la ansiedad de quien sabe que ante él se aproxima un abismo a toda velocidad y no es capaz de detenerse. Solo él sabía la verdad, aunque estaba seguro de que el líder que había visto también estaba al corriente. No sabría decir si su visión había pasado ya o aún tenía tiempo de evitarla, pero no dudaba de que, en cualquiera de las dos situaciones, aquel enano supiera la verdad.


  


  

  

    “Y si él la sabe, los Líderes Agricultores también estarán al corriente —pensó, comprendiendo las implicaciones que tenían aquellas ideas. Si llegaban a enterarse de que sabía lo más mínimo sobre ello, sería desterrado. Los Líderes Agricultores no tolerarían que nadie interrumpiera la normalidad de la ciudad—. Entonces estamos en peligro”.


  


  

  

    —Estamos en peligro —dijo en voz alta.


  


  

  

    —¡Shhhh! —le acalló la enana, señalando a su alrededor al resto de enanos. Tansy levantó la voz—. ¡Claro que estamos en peligro, por eso tenemos que volver a nuestras casas a tener esperanza a que el espíritu de la roca se apiade de nosotros!


  


  

  

    La enana le guiñó un ojo mientras se abría paso empujando a los congéneres que no avanzaban a una velocidad aceptable para ella. Recibió gruñidos descontentos, pero ni se inmutó ante ellos.


  


  

  

    Cuando llegaron a su vecindario, las colas de enanos había cesado y casi se encontraron solos. Llegaron a su casa y se adentraron en su interior, aún con el corazón acelerado. Tansy cerró la puerta con el pestillo y se dejó caer en una silla de piedra, tan dura como el mismo suelo. Le hizo un gesto a Brannon para que fuera con ella, pero él se acomodó frente a la ventana que daba al exterior. La abrió con suavidad y dejó que el resplandor mortecino del musgo de Dopsidia llegara hasta él.


  


  

  

    Guardó silencio e instó a Tansy a hacer lo mismo. Cuando sus corazones lograron frenar su impetuoso ritmo, pudieron escuchar con claridad de nuevo. Ya no había enanos moviéndose con estrépito, ni voces, gruñidos o discusiones. Toda la ciudad de Hollfeld guardaba el más tétrico y sepulcral silencio. Nada se escuchaba que no fuera el rítmico y sordo sonido que envolvía el ambiente, llenando la ciudad con él.


  


  

  

    —¿A ti te suenan a espíritus? —preguntó Brannon.


  


  

  

    Tansy negó con la cabeza.


  


  

  

    —¿A qué suenan los espíritus? —le devolvió la pregunta. El enano sonrió, le encantaba su carácter práctico y decidido—. Nunca había escuchado nada parecido, ¿qué crees que puede ser? Y no me digas que fantasmas...


  


  

  

    —No lo sé, la verdad.


  


  

  

    —Averígualo... —pidió la enana. Brannon volvió la vista hacia ella, dejando la ciudad mortecina tras él—. Usa tu... ¿don? ¿Habilidad?


  


  

  

    —Tienes que estar de broma. —El enano palideció solo con pensarlo. Ya había tenido bastantes visiones y emociones para toda su vida.


  


  

  

    —Hazlo por mí... —murmuró acercándose a él y sentándose a su lado. Se agarró a su brazo con suavidad y trató de forzar la expresión más tierna que pudo. Tansy no era precisamente la mejor enana en aquellas lides, pues hasta entonces Brannon jamás la había visto pedir algo. Normalmente ella arrasaba hasta conseguir lo que quería.


  


  

  

    El enano comenzó a reír, enternecido con su torpe intento. Ante él tenía la oportunidad de resolver el misterio, de aclarar lo que estaba pasando. Si los Líderes Agricultores estaban ocultando algo referente al exterior de la ciudad, ¿qué mejor momento que aquel para saber algo más? Si su habilidad había conseguido ver su pasado o su futuro, el presente debería de ser más fácil. Aun así, no aceptaría sin luchar.


  


  

  

    —Tendrás que darme algo a cambio... —dijo enarcando una ceja.


  


  

  

    Tansy sonrió y le besó en los labios, dando un pequeño salto hasta él.


  


  

  

    —No antes de que termines.


  


  

  

    —Está bien, pero si ves que pasa mucho tiempo o hago cosas raras, despiértame. No quiero volver a morir en una visión, aún tengo el estómago del revés. —Tansy asintió y él suspiró—. Por las Vetas Sagradas, lo que tengo que hacer por ti.


  


  

  

    —Anda, no me digas que no tienes curiosidad tú también.


  


  

  

    Brannon guardó silencio, no estaba dispuesto a darle aquella victoria, pues bien podía quedarse sin su recompensa. Se sentó cómodamente, recostó su espalda y cerró los ojos. Se concentró y apoyó la mano en la piedra, esforzándose por traer a su mente la sensación de lo que quiera que fuera que estaba haciendo aquel ruido tan tétrico y repetitivo.


  


  

  

    Al principio no sintió nada anormal, no había nada. Solo encontró oscuridad en su mente, sin que algo le llamara la atención. Suspiró y dejó la mente en blanco, pues siempre que se esforzaba sobremanera, todo se volvió más difícil. Dejó laxa la mano y recorrió la superficie con las yemas de los dedos, con suavidad. Sintió su frío, su tacto suave y pulido por manos expertas, su perfecto nivel en todos sus lados.


  


  

  

    Una vibración recorrió su piel, entregada desde la piedra bajo él. Detuvo su mano y se concentró en aquel punto mientras su corazón se aceleraba, acompasándose con el sonido del exterior de Hollfeld. Un ritmo regular y profundo, grave y poderoso. Supo entonces que era un golpeo, como un martillo golpeando regularmente la piedra bajo él, empujado por unas manos poderosas.


  


  

  

    Negó con la cabeza, no era metal chocando, pues hasta él había escuchado cuando era joven cómo sonaba el escarbar en la roca. Frunció el ceño, sintiendo calor bajo sus dedos. La piedra trababa de comunicarse, pero a su manera; Brannon solo tenía que aprender su idioma.


  


  

  

    Torció la cabeza y el ruido aumentó de volumen. Descartó los matices metálicos y buscó en su mente algún recuerdo que pudiera asociar. No encontró nada. Movió la cabeza al otro lado, buscando algún sonido que le sirviera de algo, pero el retumbar del rítmico ruido le impedía escuchar nada más. Trató de concentrase, de evadirse de él y le pidió a la roca que le entregara algo que no fuera el sonido sordo.


  


  

  

    Para su sorpresa, esta entendió sus intenciones. El volumen descendió hasta casi desaparecer y dejó aparecer matices que antes le habían pasado desapercibidos.


  


  

  

    Lo primero que escuchó Brannon comprensible, lo había oído muchas veces en su vida y no le resultó difícil de identificar. El entrechocar de jarras con fuerza, empujadas por manos alegres llegó hasta su mente. Se sintió arrastrar, cayendo hacia el vacío y subiendo al mismo tiempo, incapaz de orientarse ni de saber qué era arriba o abajo.


  


  

  

    Entonces cayó sobre una silla que aguantó el impacto con fuerza. Se llevó las manos al asiento y descubrió su calor, tan lejano a la fría piedra. Su constitución era recia, gruesa y pesada, lo cual lo maravilló. Abrió los ojos para deleitarse con ella, pues una parte de sí mismo deseaba conocer de dónde había salido un material así. En Hollfeld hacía siglos que no había madera para crear nada.


  


  

  

    Pero no llegó a mirar hacia abajo, pues ante él se encontró con imágenes tan desconcertantes como llamativas. Brannon vio unas mesas de madera alargadas, rodeadas de sillas de madera recias, en las que en cada una de ellas había un enano sentado. Todos sostenían sus jarras en el aire mientras cantaban alegres, salpicando de un líquido color amarillo la mesa y el suelo. Sus gritos, acompasados con el estruendo de un objeto gigante que un enano golpeaba con una especie de vara, inundaban el ambiente, haciendo vibrar el suelo y las paredes.


  


  

  

    A un lado de ellos encontró un fuego ardiendo apasionadamente, iluminando la estancia con una luz desconocida para él. Tal era su fuerza que el enano se vio obligado a cubrir sus ojos con su antebrazo para que no el dañara. Apartó la vista y se centró en sus congéneres, pues ante él, los enanos que vio no se parecían a los de su raza. Eran pequeños igual que ellos, pero eran gruesos, fuertes y sus brazos eran tan anchos como la cintura de Brannon.


  


  

  

    Sus músculos se marcaban con la rudeza de la piedra, al menos los que podía ver desde su posición. Aquellos enanos parecían tener la moda de dejarse barba, pues todos la llevaban larga y espesa, adornada con remaches de metal o con unos extraños trozos de tela. Su pelo no estaba a demasiada distancia de la barba, pues presentaba el mismo aspecto que la misma.


  


  

  

    Brannon observó al más cercano y, para su sorpresa, descubrió que era una mujer enana. Esta cantaba y bebía con el mismo entusiasmo que sus varones y, aunque no tenía barba como ellos, portaba unas patillas que no las tenían anda que envidiar. Su rostro era alegre y jovial, lleno de vida y color.


  


  

  

    “¡Qué diferentes son de nosotros! —pensó”.


  


  

  

    Recorrió su cuerpo y descubrió por qué no se había dado cuenta antes de que era una mujer enana. Miró a su alrededor y comprobó que todos iban vestidos con cotas de malla, desde el cuello hasta las rodillas, donde comenzaban unas botas muy similares a las que escondía Tansy. Las protecciones evitaban que se diferenciasen demasiado de sus congéneres varones. Sin ir más lejos, todos sin excepción portaban armas enormes que depositaban a los lados de sus asientos, no demasiado lejos de sus manos.


  


  

  

    De vez en cuando, imbuidos por el entusiasmo de la fiesta, dejaban sus bebidas y levantaban sus armas hacia el cielo, gritando apasionadamente. Brannon tragó saliva, impresionado por su fuerza. Ni en sueños hubiese podido levantar una de aquellas armas. A su lado, el hacha de Tansy era un juguete para niños. Tragó saliva, incrédulo con lo diferentes que eran y lo mucho que se parecían a los enanos de las leyendas.


  


  

  

    Sin embargo, en algo eran completamente diferentes. No se veían los rostros de odio, los ojos de rabia ni las peleas entre hermanos de las que hablaban los Líderes Agricultores. Ellos eran...


  


  

  

    —Felices... —murmuró al aire caluroso de su visión.


  


  

  

    No había rastro de todas las mentiras que habían lanzado los Líderes Agricultores sobre ellos. Ahora lo veía claro, pues bajo aquellas largas barbas y aquellas cejas espesas que casi les tapaban los ojos, eran seres dichosos. El color sano de su piel, el portento de sus músculos, el orgullo de sus canciones. Eran todo lo que ellos no eran y Brannon sintió envidia al descubrirlo.


  


  

  

    De pronto la puerta se abrió sacando al enano de sus tribulaciones. Un grupo de enanos vestidos igual, pero que portaban casco en este caso, se adentró en la sala. La música paró y las copas bajaron hasta la mesa, donde reposaron expectantes.


  


  

  

    —Los Ashgar tratan de entrar por el pasadizo norte. Siento deciros que esta noche nuestro batallón participará en otra batalla —dijo para sorpresa de ninguno de ellos.


  


  

  

    —¡A la batalla! —gritó un enano enorme a los ojos de Brannon, más aún que los que se encontraban ante él. Debía de sacarle un palmo de altura al siguiente más alto. Por supuesto, su espalda y brazos iba en consonancia.


  


  

  

    —¡Adelante, Bears, te seguimos! —gritaron detrás de él. Las jarras se elevaron de sus mesas y su líquido se derramó por sus gargantas, dándoles fuerzas para el combate. Las vaciaron y las dejaron de nuevo sobre la madera. A continuación, se encajaron los cascos ocultos bajo la mesa y cogieron sus armas con fuerza.


  


  

  

    —¡Por los enanos! —El resto de voces se unieron al unísono. Un instante después, el grupo de enanos salía apresuradamente de la sala.


  


  

  

    Brannon se quedó solo en el lugar, impresionado por su determinación. Si algo así hubiera pasado en Hollfeld, ningún enano se hubiese atrevido a moverse. La sensación de envidia recorrió su cuerpo de nuevo. Se puso en pie y avanzó a través de la estancia, observando las jarras vacías y los platos a medio comer. Acercó la mano a uno de ellos y trató de levantarlo, pero su mano intangible fue incapaz.


  


  

  

    Brannon desconocía el menú, pues era algo marrón grasiento. Su boca se hizo agua al oler su aroma.


  


  

  

    “¡Qué diferentes son de nosotros! —volvió a pensar, azorado por no poder probar aquella comida. Estaba seguro de que sería más sabrosa que el musgo de Dopsidia”.


  


  

  

    El enano sintió un golpe en su mejilla izquierda. A continuación, otro en la derecha. Se llevó la mano al rostro y notó el calor de su piel. Un instante después era arrastrado fuera del sueño por unos brazos ansiosos que lo balanceaban de lado a lado.


  


  

  

    —¡Despierta! —gritaba Tansy, golpeándolo una y otra vez, sin piedad, pero con preocupación.


  


  

  

    —Ya... ya... estoy aquí, Tansy —balbuceó, mareado y desubicado. Por si acaso, la enana le dio otro bofetón que lo retornó a la fuerza junto a ella—. ¡Auch!


  


  

  

    —¿Qué has visto? ¿Qué es ese sonido? ¿Son los espíritus? No me digas que sí porque no me lo creo.


  


  

  

    —No lo son, no. —Brannon se frotó las mejillas acaloradas tratando de calmar su dolor. La enana era extraordinariamente buena repartiendo curas para volver a la realidad. Por un segundo pensó que bien podía haber sido ella una de aquellas aguerridas enanas. Se apartó de la ventana, la cerró y tiró de Tansy hacia el interior de la estancia. Le susurró al oído, temeroso de que nadie pudiera mirlo—. Son nuestros primos, los enanos desterrados.


  


  

  

    —¡No puede ser! ¿Todo ese ruido?


  


  

  

    —Sí, están de celebración. —Brannon asintió y le explicó todo lo que vio en su visión, desde la sala hasta sus vestimentas, la batalla o la comida.


  


  

  

    —Deben de celebrar lo mismo que nosotros —dijo Tansy, frotándose las sienes, pensativa. Comenzó a caminar por la habitación nerviosa—. Lo que implica que quizá no fuimos nosotros los que quisimos la Escisión... Oh, Brannon, ¿sabes lo que significaría eso? Imagina que nuestros hermanos siguen ahí fuera, no demasiado lejos, y ellos siguen siendo los enanos que nosotros hemos renunciado a ser.


  


  

  

    —Pero sí es verdad que ellos se enfrentan a los monstruos. Aunque fuese verdad, ¿de qué nos sirve? Aquí estamos a salvo.


  


  

  

    —¿Durante cuánto tiempo? —preguntó la enana cogiendo desprevenido a Brannon—. Si están haciendo frente a esos monstruos que dices, no pueden estar muy lejos de Hollfeld. Ya viste tus visiones, ¿seríamos capaces de derrotarlos nosotros?


  


  

  

    El enano guardó silencio, pues la única respuesta posible no quería pronunciarla. Suspiró y se dejó caer sobre la dura cama. Qué diferente era de las sillas de su visión.


  


  

  

    —Tansy, todo esto es demasiado para comprenderlo o asumirlo. ¿Y si se lo decimos a los Líderes Agricultores? —preguntó, haciendo palidecer a la enana—. Tal vez ellos lo comprendan como nosotros, tal vez no sepan que están equivocados.


  


  

  

    —No puedo creerlo. Después de todo lo que sabes, de todo lo que has visto, ¿aún crees en ellos? ¡Ellos nos han hecho ser así, vivir así! —dijo la enana señalando a su alrededor. El fulgor mortecino del musgo, los muebles de piedra, las ropas ajadas... ¿Sería culpa de ellos?—. Tú has visto los enemigos que se ciernen ante nosotros. Debemos prepararnos.


  


  

  

    —¿Prepararnos para qué?


  


  

  

    —Para la batalla —dijo solemne. La enana repitió el mismo grito que sus congéneres en la visión del Brannon—. ¡Por los enanos!


  


  

  

    El día estuvo lleno de discusiones entre ellos, de deliberaciones que no llegaban a ningún lado, de negativas y esperanzas. Tansy estaba segura de que su mundo tendría que hacer frente a los monstruos del exterior, que sus hermanos les necesitarían tanto como ellos mismos los necesitaban a ellos.


  


  

  

    Llegó la noche y Tansy decidió no ir a trabajar, pues como habían dicho los líderes, debían utilizar el día para meditar en sus viviendas. El ruido había terminado por completo y ambos temieron que la batalla de su visión se hubiese perdido. No obstante, no tenían manera de saberlo, pues Brannon se negaba a tratar de que la piedra le hablase de nuevo. Aquella negativa causó una brecha entre ellos que no se resolvió con una noche de descanso.


  


  

  

    Por la mañana, cuando el enano se levantó para ir a su puesto de trabajo de nuevo, Tansy seguía dándole la espalda y contestando con monosílabos sus intentos de calmarla. Suspiró y se puso en pie, abandonando la vivienda y dejando a la enana con sus propias meditaciones.


  


  

  

    Por su mente pasaron mil ideas y ninguna lograba calmar su miedo. Ella sabía lo que tenía que hacer y estaba dispuesta a hacerlo, aunque Brannon no lograse comprenderla. Se puso en pie y suspiró con una lágrima resbalando por su mejilla.


  


  

  

    “Algún día lo entenderá y me perdonará —pensó poniéndose en pie”.


  


  

  

    Los caminos eran más silenciosos de lo habitual aquella mañana, pues ningún enano parecía interesado en pronunciar palabra alguna. Su celebración de Gracias por la Escisión se había echado a perder y ahora tendrían que esperar otro año para tratar de celebrarla de nuevo. Brannon tampoco tenía ánimo para mantener conversaciones o intercalar comentarios con nadie. Su mente vagaba por senderos que ninguno de sus congéneres sería capaz de comprender, aunque lo supiera.


  


  

  

    Brannon llegó a su trabajo y descubrió a lo lejos a Delwin, que le hacía señas para que se acercara. Resignado y tal vez un poco contento con el encuentro, se acercó hasta él.


  


  

  

    —¡Hola! Qué mala cara, ¿has dormido mal? Claro, sería por los gritos de la montaña —dijo manteniendo él solo la conversación—. A mí me pasó algo similar, pero no me afectó tanto como debió de afectarte a ti. Deberías pedir autorización a los Líderes Agricultores para que os permitan cambiaros de casa, Brannon, esas son muy antiguas. No sé por qué vivís allí, está todo demasiado viejo...


  


  

  

    —No es eso, Delwin —protestó sin mucha fuerza. No tenía ganas de iniciar ninguna conversación, mucho menos sobre aquel tema—. Me duele la cabeza, es solo eso...


  


  

  

    Su amigo lo miró de arriba abajo, preocupado. Guardó silencio y ambos continuaron avanzando tras la cola de enanos que se dirigían a los cultivos del musgo de Dopsidia. Su brillo fantasmagórico se fue intensificando a medida que estos aparecieron ante ellos. Los pasillos se dividieron en varias direcciones en alturas diferentes. Pronto pudieron refrescarse con el aire puro que emanaba de allí.


  


  

  

    El musgo tenía varias cualidades que le daban la importancia suficiente para que todo su mundo girara a su alrededor. Por un lado, les proporcionaban la luz necesaria para no vivir a oscuras en el interior de la montaña. Tal vez no irradiaran demasiado brillo, pero sí el suficiente para que sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, fueran capaces de captar su sutil fuerza y así hacer una vida casi normal.


  


  

  

    Por otro lado, el musgo era su sustento principal, pues los enanos vivían única y exclusivamente de comerlo. No era difícil para ellos, pues jamás habían podido probar otra cosa. Lo único que había en aquella ciudad era piedra, enanos y musgo. La alternativa era fácil. Pero quizá el más importante de todos sus atributos era el de purificar el aire. El musgo era capaz de alimentarse del aire rancio de la ciudad, respirado por miles de enanos durante generaciones, y devolver un aire fresco y renovado.


  


  

  

    Por supuesto, los Líderes Agricultores estaban al corriente y ensalzaban cada una de sus virtudes en cada fiesta, conmemoración o evento. Al principio es verdad que fue difícil introducir el musgo en su alimentación de forma exclusiva, pues tal y como había visto Brannon en los libros de Tansy, la comida era variada y exquisita, llena de carne y verduras. Ahora solo el enano sabía lo que era la cocina de sus hermanos más bárbaros, y solo a través de su visión. Si hubiese podido degustarlos, jamás volvería a probar el musgo de Dopsidia.


  


  

  

    Y él no era el único que jamás aceptaría aquel estilo de vida. Mucho tiempo atrás, los antepasados de los ciudadanos de Hollfeld trataron de arruinar los cultivos varias veces para así volver a su estilo de vida anterior, por lo que se dictaron leyes que protegerían al musgo. Estas eran duras y estrictas, con penas de destierro si alguien dañaba voluntariamente a una de aquellas plantas únicas y especiales.


  


  

  

    Tal castigo se dio con asiduidad, al menos al principio, pero surtió efecto. Sus antepasados no podían permitir que aquellas plantas que les daban la vida, casi literalmente, sufrieran, máxime cuando eran tan delicadas que los más pequeños cambios podían acabar con ellas. Y por las Vetas Sagradas que su cultivo era extremadamente difícil y complicado. Esto lo sabía muy bien Brannon, que llevaba toda su vida cultivando aquel musgo, día tras día.


  


  

  

    Llegaron a los corredores que daban acceso a los cultivos y se detuvieron. Allí los enanos depositaban sus herramientas para el cultivo, por lo que recogieron sus utensilios una vez más.


  


  

  

    —Te veo al salir, Brannon, espero que ese dolor de cabeza haya mejorado —dijo Delwin, abiertamente preocupado.


  


  

  

    —Seguro que estaré mejor, no te preocupes. Un poco de aire fresco y algo de trabajo me vendrán bien, estoy seguro —mintió descaradamente.


  


  

  

    Delwin se alejó en dirección contraria, cargado con su cesto para la recolección y su cinturón lleno de pequeños utensilios de jardinería. Brannon hizo lo propio y se introdujo en su pasadizo, tal y como había hecho miles de veces antes. Avanzó hasta su cuadrante y se giró hacia su derecha, suspirando. A su espalda, otro enano hacía lo mismo. Brannon ni sabía su nombre y no estaba seguro de poder reconocerlo fuera de allí siquiera, pues su trabajo era cultivar y durante su jornada no hacía ninguna otra cosa.


  


  

  

    A decir verdad, no había mucho que cultivar, o realmente mucho que hacer. Brannon era el encargado de administrar una zona de unos tres metros de ancho por poco más de uno y medio de alto, lo justo para que el musgo llegara hasta la altura de sus ojos.


  


  

  

    Suspiró mientras revisaba los cambios que habían ocurrido durante aquellos dos días sin su asistencia. Encontró más zonas muertas de lo habitual y chasqueó la lengua, aquello cada día era más frecuente. Se arrodilló y comenzó a desbrozar el musgo, a eliminar las partes muertas, echándolas a la cesta que portaba. Aquellos trozos serían aprovechados para que los enanos de Hollfeld comieran los próximos días.


  


  

  

    La vista le repugnó. Solo con imaginar tener que alimentarse del musgo, después de haber visto los manjares de sus congéneres bárbaros, se le revolvió el estómago. Se sintió marear y el mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Las náuseas llegaron hasta él. Se puso en pie a duras penas para ir a vomitar lejos de los cultivos, pero fue incapaz de dar un paso desde la verticalidad. El mareo lo golpeó con fuerza y se cayó hacia delante, obligándole a apoyar una mano para no caerse.


  


  

  

    Un pequeño crack sonó bajo su mano, un sonido que le resultó aterrador. Las náuseas desaparecieron, el mareo también, dejando paso al miedo, que rodeaba su mente como el musgo su mano. Pudo sentir su humedad y su tacto pegajoso sobre su piel. Miró su mano y descubrió que esta se había introducido en el musgo hasta golpear con fuerza la pared.


  


  

  

    Rápidamente, echó un vistazo a su alrededor, temeroso de que alguno de sus hermanos le hubiese visto. Por suerte, estos seguían concentrados en sus propias labores, quizá sin fuerzas para levantar la cabeza hacia él. Suspiró aliviado, pero aún tenía un problema que solventar.


  


  

  

    Tiró de su mano y sintió cómo el musgo la acompañaba en su recorrido, olvidando que su lugar correcto era la pared. Frunció el ceño y se llevó la mano libre al cinturón. Recogió una pequeña espátula y comenzó a liberar su mano con sumo cuidado. Por fortuna, era extremadamente hábil en aquellas lides, tal vez por toda una vida de repetición, y consiguió liberarse sin demasiado desperfecto.


  


  

  

    Se limpió la mano y comenzó a evaluar los daños que había provocado. Se inclinó hacia delante y con un puntero de metal muy fino, comenzó a comprobar el estado del matojo de musgo, levantando su superficie con cuidado.


  


  

  

    —Mala pinta —murmuró, encontrando que este se había separado de la piedra en grandes zonas. Sin embargo, obvió un instante al musgo y dio unos pequeños golpecitos con el puntero sobre la roca. Esta crujió con la misma suavidad con la que la golpeaba.


  


  

  

    Brannon no podía creerlo, no quería creerlo. Golpeó con un poco más de fuerza y bajo el metal apareció una pequeña abertura. El puntero se hundió en la roca, que, a estas alturas, Brannon ya sabía que estaba hueca. Tragó saliva y miró a ambos lados de nuevo, pero nadie le prestaba la menor atención. Retiró el puntero y lo depositó en su cinturón. Rebuscó en sus bolsillos y extrajo una pequeña caja de metal, que contenía una pasta que ayudaba al musgo a agarrarse a la roca.


  


  

  

    Aunque sabía que sería en balde y que aquella zona acabaría muriendo sin sustento, decidió posponerlo lo máximo posible. Si descubrían que había acabado con una planta de Dopsidia, el castigo podía ser terrible. No quiso ni pensar en la posibilidad de que lo expulsaran de Hollfeld, lo que lo obligaría a tener que enfrentarse a los monstruos de las montañas.


  


  

  

    La arcilla, mezcla de residuos tratados en el trabajo de Tansy y de piedra pulverizada, le daría la oportunidad de encontrar una solución. La extendió suavemente sobre la frágil roca y después volvió a colocar el musgo en su lugar. Miró con ojo crítico su trabajo y negó con la cabeza.


  


  

  

    “No aguantará, en un par de días habrá muerto —pensó, con una inexplicable mezcla de miedo y esperanza”.


  


  

  

    Decidió apartarlo de su mente, al menos temporalmente, pues iba con retraso. Sus compañeros comenzaban a ponerse en pie para cuidar del musgo más alto. Se arrodilló y comenzó a desbridar, a cuidar, a regar con cariño y acomodar el musgo con delicadeza y concentración. Cuando terminó, se puso en pie y continuó su labor.


  


  

  

    Las horas pasaron sin que Brannon supiera el tiempo que había transcurrido. El tiempo parecía detenerse en los pasillos del musgo. Miró a su alrededor y descubrió que la mayoría de los enanos habían terminado con su tarea, dejándole el dudoso honor de ser el más lento del pasillo. Chasqueó la lengua, odiaba irse el último de todos. Había una pequeña disputa entre los enanos agricultores, una competición se podría decir, pues los primeros recibían mejor comida del comedor.


  


  

  

    Reparar en ello le hizo darse aún más cuenta del asco que le comenzaba a dar tener que comer más musgo en su vida. Apretó los dientes y tragó la arcada que amenazaba con expulsar de su cuerpo el escaso contenido de su estómago. Siguió trabajando y cuando el último de sus compañeros abandonó el túnel se sintió solo y abandonado.


  


  

  

    El túnel era frío, oscuro, silencioso, con aquel refulgir escaso del musgo. Sintió el peso de la montaña sobre él y la soledad de las profundidades lo invadió. Por un segundo se preguntó qué hacía allí abajo, teniendo tanto mundo por encima de él. ¿Qué había en aquella ciudad que mereciera la pena?


  


  

  

    “Nada —se dijo, consciente por primera vez de que no quería estar allí. Toda su vida había aceptado la ciudad, resignado, creyendo que no había nada más en el mundo que aquella piedra que lo envolvía. Ahora que sabía lo que se estaba perdiendo, no estaba dispuesto a aceptarlo.


  


  

  

    Pero Brannon quería algo más que a sí mismo, y era a Tansy y a la raza de los enanos, por ese orden. Quizá pudiese arreglar las cosas con ella cuando regresara a su vivienda, pues tras un día de calma para que ambos pensaran, tal vez le habría hecho recapacitar.


  


  

  

    “No, qué va”.


  


  

  

    Sabía que Tansy era tan cabezota y orgullosa que jamás daría su brazo a torcer. Ella derribaría un muro a cabezazos si supiera que tras él estaba la solución. Y por eso la quería, es verdad, por mucho que le doliese tener que aceptarlo. Ella era así, tan diferente a él, pasional y decidida, sin miedo a seguir hacia delante, costase lo que costase.


  


  

  

    “Cueste lo que cueste —repitió, tal como ella había dicho en más de una ocasión”.


  


  

  

    Decidió que quizá tuviera que hacerla caso, antes de que decidiese aplicar aquella frase a su vida. Imaginó como la fina línea que separaba la locura del valor era pisoteada por las gruesas botas de batalla de la enana y negó con la cabeza. Sería mejor que volviese junto a ella. Recogió la cesta llena de musgo y se giró hacia el corredor que volvía a la ciudad.


  


  

  

    Para su sorpresa, por el rabillo del ojo vio cómo el musgo que había pegado a la pared desaparecía tras ella, cayendo al espacio vacío posterior.


  


  

  

    —No, no, no...


  


  

  

    Depositó la cesta en el suelo y se volvió hacia el hueco, que ahora era casi de un palmo de ancho. Se maldijo, pues algo así no pasaría desapercibido. Tenía que arreglarlo ya, no podía esperar al día siguiente, pues hasta los más inexpertos se darían cuenta. Acercó su mano a la pared y comprobó la solidez del muro al rededor del hueco. No era firme, pero sí que tenía algo de espesor con el que sostener el musgo.


  


  

  

    Miró a su alrededor comprobando una vez más que nadie acudiera y sintió que tenía algo de suerte, pues las Fuerzas de la Paz y el Bienestar solían patrullar los pasillos de musgo tras las jornadas de trabajo. Por alguna razón, aún no habían acudido ese día. Decidió calmar su curiosidad y acercó el rostro al agujero, percibiendo en su interior el brillo azulado del musgo. Este había caído hasta el suelo, a medio metro de distancia. Si sus brazos hubiesen sido más largos, habría podido recuperarlo.


  


  

  

    A él le sería imposible, al menos sin destruir todo su cultivo y derribar media pared. No había manera enana de hacerlo posible, por lo que rechazó la idea. Negó con la cabeza y echó un último vistazo, pegando el rostro al interior. Pronto su ojo se acostumbró a la oscuridad reinante y pudo ver con claridad el interior.


  


  

  

    Su corazón se aceleró, sus manos temblaron y sus piernas vacilaron.


  


  

  

    —No... no puede ser... —murmuró aterrorizado.


  


  

  

    Se apartó de un empujón y empeoró la situación, pues su mano atravesó la débil pared, lanzando más musgo al interior y dejando pasar más luz. Esta vez no le quedó más opción que aceptar lo que veían sus ojos, pues ante él, en el suelo, se encontraba el cadáver de uno de los monstruos que había visto en su visión.


  


  

  

    Las náuseas regresaron con más fuerza a la vez que el olor a descomposición subía hacia él, ahora liberado de su tumba de piedra. Se apartó de un nuevo empujón y esta vez la pared suportó su impulso.


  


  

  

    —¡Qué asco! —gruñó, tapándose la nariz con el brazo, asqueado por la imagen y el olor.


  


  

  

    Sin embargo, no fue lo peor que sintió, pues después llegó el miedo y la confirmación. Sus visiones, los enanos bárbaros, sus fiestas y, sobre todo, los monstruos, eran verdad. Dio un paso hacia atrás, sintiendo cómo su mundo de arcilla se derrumbaba sobre él. El miedo sobre el futuro se cernió sobre él, pues si todo era verdad, estaban en peligro, pues los monstruos habían llegado hasta Hollfeld.


  


  

  

    —¿Es este nuestro destino? —se preguntó.


  


  

  

    Pero el destino en aquel momento no tenía intención de dejarle resolver el misterio, pues un nuevo enano gritaba en la distancia.


  


  

  

    —¡Brannon! ¡Brannon!


  


  

  

    Era la voz de Delwin, que lo llamaba en la distancia. Rápidamente calculó que tardaría algunos minutos en llegar. La acústica de los pasillos era particularmente difícil de calcular salvo para el oído experto.


  


  

  

    Tenía que tapar aquello, nadie debía verlo hasta que hablara con Tansy, ella sabría qué hacer. Se volvió y rezó a las Vetas Sagradas que le perdonara. Se agachó y comenzó a recoger con precisión trozos de musgo de los cultivos vecinos. Cortó con cuidado trozos pequeños que pudieran pasar desapercibidos y cuando reunió los suficientes, los llevó a su zona.


  


  

  

    Pero el musgo no se aguantaría solo, debía darle algo en lo que soportarse. Miró a su alrededor y solo encontró su cesto de metal. Chasqueó la lengua, pero no tenía elección. Prefería que le cogieran rompiendo un cesto que matando musgo. Con la ayuda de un pequeño pico afilado, logró arrancar un pedazo lo bastante grande de uno de sus laterales para cubrir el hueco. Lo posicionó y tuvo que encajarlo tras el musgo aún vivo, lo que lo obligó a levantarlo e introducirlo detrás.


  


  

  

    Bloqueó su mente que le decía que no hacía más que meter la pata cada vez más y más profundo y silenció su razón. El metal aguantó en su sitio.


  


  

  

    —¡Brannon!


  


  

  

    Delwin estaba cada vez más cerca.


  


  

  

    —¡Estoy aquí! —Tal vez si le encontraba dejaría de correr y se frenaría.


  


  

  

    Sacó toda la pasta que tenía en su cintura y creó un lecho en el que el musgo pudiera agarrar y lo posicionó sobre él. Este se mantuvo en su sitio, para su alegría, y tal vez sorpresa también. Recogió el cesto y colocó el lateral dañado contra su abdomen. Delwin no tardó en llegar hasta él.


  


  

  

    —¡Brannon! —El enano trató de recuperar el aliento. El esfuerzo físico no era una costumbre en su raza, algo grave debía de estar pasando.


  


  

  

    —¡Delwin! ¿Qué haces aquí? ¿Qué ocurre?


  


  

  

    —Tienes que venir... hay... hay un juicio en la ciudad —logró decir, tirando de Brannon con fuerza. Este obedeció, no sin echar un último vistazo a su obra, que aguantaba.


  


  

  

    Recorrieron los pasillos con toda la velocidad que les permitieron sus cortas piedras y su corazón sin entrenar. Aunque Brannon le preguntó varias veces qué ocurría, Delwin se negó a contárselo de ninguna manera y el enano comenzó a temerse lo peor.


  


  

  

    Abandonaron los pasillos y llegaron a la plaza central, el mismo lugar que la celebración del Gracias por la Escisión. En la distancia se veía un pequeño grupo de enanos sobre un escenario. Estos rodeaban a un enano que era retenido con cadenas. Tras él, los soldados le amenazaban con sus armas.


  


  

  

    Debía de ser terrible lo que ese enano hubiese hecho, pues nunca se dejaban ver las armas en la ciudad. Muchos de los presentes ni siquiera habrían visto jamás una de ellas. El público gritaba alterado.


  


  

  

    —¿Renuncias entonces a pedir clemencia y te arrepientes de tus mentiras? —dijo el Líder Agricultor. Brannon y Delwin se abrieron paso entre la multitud a empujones. Debía de ser muy importante para Delwin si hasta él mismo mostraba aquella agresividad. El corazón de Brannon se contrajo, algo le sonaba en el enano encadenado. Frenó y se concentró.


  


  

  

    —¡No te detengas! —gritó Delwin tirando de él con fuerza.


  


  

  

    Siguieron avanzando y se permitieron mirar hacia arriba de nuevo, donde el enano respondía a la pregunta de su interrogador.


  


  

  

    —Es la verdad, y todos en Hollfeld deben saberlo. Estamos en peligro y no hay nada que podamos hacer, pues ¡hemos dejado de ser enanos hace siglos!


  


  

  

    La voz distorsionada por el ruido del público llamó la atención de Brannon, pero no lo suficiente para que la reconociera. Siguió avanzando a golpes, recibiendo miradas iracundas a su paso.


  


  

  

    —¿Es tu última respuesta, enana?


  


  

  

    “¿Enana? —pensó Brannon”.


  


  

  

    —No, tengo otra —dijo orgullosa. Levantó la cabeza hacia él y le escupió con toda su rabia a la cara—. ¿Quieres más respuestas o con esta te vale?


  


  

  

    El público estalló en gritos de rabia ante semejante muestra de odio. El Líder Agricultor se apartó de ella y se secó el rostro con la manga de su túnica blanca, asqueado. Hizo una seña a los soldados y estos le propinaron un puñetazo en la barbilla con toda su fuerza. Aquellos enanos sí estaban mejor entrenados.


  


  

  

    Delwin se detuvo, estaban a escasos veinte metros y la multitud ya no les permitía acercarse. Se volvió hacia su amigo, que hacía lo mismo.


  


  

  

    —Lo siento, Brannon —dijo mirando a continuación hacia arriba. Él hizo lo mismo.


  


  

  

    Su corazón se congeló, pues de rodillas entre los Líderes Agricultores, estaba Tansy vestida con sus armaduras encontradas, pareciendo talmente una enana bárbara como las de sus visiones.


  


  

  

    —Por semejante osadía, falta de respeto a las leyes de Hollfeld, por escarbar en el pasado, por traer las mentiras a nuestra ciudad y por negarte a retratarte, los Líderes Agricultores te condenamos a... —Brannon contuvo la respiración, pálido y aterrorizado, al contrario que Tansy, que sonreía ansiosa esperando aquella respuesta—, al destierro.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 4


  


  

    UN ANILLO PARA


  


  

    SEPARARLOS A TODOS


  


  

    Las siguientes horas fueron una tortura para el recientemente coronado Egon. El monarca se vio sobrepasado por la gran cantidad de cuestiones a tratar. Para él, la revolución no había hecho más que empezar.


  


  

  

    Las Casas de los moldeadores estaban realmente acabando con su paciencia. Todas querían soluciones inmediatas para ellas, para sus habitantes y para su futuro. Egon trataba de encontrar puntos de unión con ellos, pero no era tan fácil como parecía. Había una fina línea entre conceder de más y de menos, en una balanza con muchos brazos en los que cada Casa requería recursos.


  


  

  

    Unos recursos que el rey no disponía. Con los artefactos desaparecidos y sin posibilidad de utilizar la magia de su pueblo para mantener Heinsen habitable, los días se acabarían volviendo demasiado duros para permanecer allí. Egon sabía que estaba ante una cuenta atrás y que su tiempo se agotaba rápidamente.


  


  

  

    Alastair y Shamira no se habían separado de su lado, al igual que Daegal. Lucille aún no había regresado de pedir su propio perdón al depuesto rey Arhant y Valeria y Azahara se mantenían practicando magia en una sala cercana. No querían alejarse demasiado del rey y de sus decisiones, pero ambas sabían que no podían aportar desamasado a los nuevos problemas de su territorio.


  


  

  

    Valeria pronto empezó a cansarse de su monotonía y no fueron más de un par de días los que pudo controlar su temperamento. Al comienzo del tercero dijo basta.


  


  

  

    —Creo que ya es hora de regresar, Líner —le dijo a su compañera, que reposaba sobre su cama, encantada con el descanso bien merecido. Bostezó exageradamente y se tumbó sobre su costado. No estaba tan segura de que fuera la hora de regresar como lo estaba su compañera. Valeria sonrió y se puso de pie.


  


  

  

    La pelirroja recogió todas sus cosas de la habitación. Para cuando terminó, su compañera estaba de pie ante la puerta, mirándola con odio, pero decidida a seguirla. Salieron al exterior y se dirigieron directamente a la sala del trono de Egon.


  


  

  

    Los guardias que se encontraron en el camino fueron haciendo reverencias a su paso, algo que la asqueaba hasta en lo más hondo. Para ella, solo los Grandes Señores merecían aquella muestra de respeto. Si supieran lo que Sonthorn estaba luchando por salvar su mundo por completo, guardarían todas aquellas muestras de respeto para él.


  


  

  

    Llegó a la puerta de la sala y los guardias abrieron paso franco para ellas, inclinándose igualmente. Suspiró mientras negaba con la cabeza y se adentró en la sala. El grupo parecía haberse reunido por completo, pues hasta Azahara había regalado su presencia. Esta conversaba con Daegal mientras Egon hacía frente a conversaciones tediosas con los líderes de las Casas de los moldeadores.


  


  

  

    Desde que había llegado a sus oídos que los artefactos habían desaparecido, sus interrogantes se volvían cada vez más frecuentes. Además, estos episodios subían de volumen cada vez más rápido. La paciencia de Egon, ya de por sí escasa, se ponía a prueba cada día.


  


  

  

    —Mi señor, no podemos permitir que todo el Hedwig permanezca en la ciudad —decía una drugana frente al rey—. No hay comida, ni agua, ni siguiera espacio para que...


  


  

  

    —¿Qué pretendes entonces? —le cortó Egon, mirándola fijamente desde el trono. Esta permaneció en silencio—. ¿Quieres que los devolvamos al Hedwig? ¿Que los dejemos morir allí de frío, de hambre o de inanición?


  


  

  

    —Mi señor, yo solo pretendo...


  


  

  

    —Sé muy bien lo que pretendes, pues igual que tú han venido otros muchos a suplicar expulsarlos. —Egon comenzaba a alterarse de nuevo. No sabía las veces que había discutido aquel asunto. Valeria negó con la cabeza, pues jamás cambiaría su posición con la del monarca. Ni en sueños desearía asumir semejante cantidad de problemas sin fin—. No toleraré que nadie dé la espalda a sus hermanos —dijo alzando la voz y mirando a todo el público expectante. Los murmullos no tardaron en elevarse, aunque suavemente aún. Alastair puso una mano suavemente sobre su hombro, calmando al rey, que temblaba bajo sus dedos. Suspiró y bajó el tono—. Son nuestros hermanos, y tienen el mismo derecho a estar aquí que nosotros. No vamos a dejarlos abandonados a la muerte, pues antes caeremos junto a ellos.


  


  

  

    —Pero Egon —protestó obviando la muestras de respeto debidas. Daegal cortó su conversación con Azahara y volvió la mirada hacia la interlocutora—, eso es lo que está pasando. Esta ciudad no está preparada para encajar tanta gente, mucho menos cuando son tan diferentes y hay tanto odio entre ellos...


  


  

  

    Egon se puso en pie y rebuscó entre sus ropas reales, sacando un pequeño saco de cuero que Valeria reconoció al instante. Lo desabrochó y extrajo uno de los anillos de traslado de él. Se lo lanzó a la drugana, que lo recogió al vuelo. Su rostro palideció ante él.


  


  

  

    —Si deseas abandonar esta ciudad y así ceder tu sitio a nuestros hermanos, el rey te agradecerá tu gesto. Tu nombre será recordado, te lo prometo. Pero solo te lo advertiré una vez: el mundo más allá de Heinsen no es tan sencillo como crees. Hay guerras eternas, luchas entre hermanos y muerte a cada paso. Elige bien tu camino, mi señora —dijo Egon, mirándola profundamente—. Pero si elijes quedarte, no volverás a mí con esta cuestión, que ya hemos tratado mil veces en estos días. Quien no soporte la visión de sus hermanos recorriendo las calles, puede abandonarlas.


  


  

  

    La drugana miró el anillo con una mezcla de repulsión y esperanza, incapaz de saber qué sería lo correcto. Tragó saliva y le devolvió el anillo al rey, que lo guardó en el saco de nuevo.


  


  

  

    —No, mi señor. Deseo permanecer en Heinsen, aquí nací y aquí moriré.


  


  

  

    Valeria dejó escapar una pequeña risa ante su comentario. La mujer miró hacia ella iracunda, pero esta le devolvió la mirada sin dejarse sobrecoger. Valeria solo agacharía la cabeza ante Sonthorn. Sonrió incentivando su risa anterior, pues sabía que aquella drugana acabaría sus días en el continente. Lo sabía tan bien como Egon, que simplemente necesitaba tiempo para que la idea fuera calando entre sus congéneres.


  


  

  

    El rey reparó en su presencia siguiendo la mirada de la drugana. Encontró a Valeria con todo su equipaje, armas y a Líner junto a ella. Su cerebro no tardó en comprender a lo que había venido.


  


  

  

    —Me temo que haremos un descanso hasta la tarde —dijo Egon, despidiendo al reunión. Esta vez nadie protestó su autoridad y la sala se fue vaciando poco a poco. El rey instó a la pelirroja a que se acercara a él—. Veo que ya estás harta de vivir entre neutrales, eso es porque no has experimentado de lo que son capaces...


  


  

  

    Egon trató de volver a su tono jocoso, pero solo logró articular una broma cansada. La corona le estaba pasando factura. Valeria le sonrió.


  


  

  

    —Me temo que sí, oh gran rey Egon, hijo de... bueno, de quien seas...


  


  

  

    —Muy graciosa —se burló—. ¿Ya te has enterado de que ya sé que le enseñaste tu sabroso cuerpo a media Casa de la Lava?


  


  

  

    Egon le guiñó un ojo y esta vez sí llegó a su rostro su sonrisa pícara original.


  


  

  

    —Sí, pero no te preocupes, creo que puedo estar orgullosa —le respondió agarrándose un pecho con cada mano, haciendo a Egon enrojecer ante su comentario—. Además, me queda la alegría de saber que nunca podrás verlo.


  


  

  

    Egon se puso en pie, conteniendo la risa, orgulloso del cambio de la pelirroja. Abrió los brazos y la instó a dejarse rodear por ellos. Valeria dudó un instante, pero al momento recordó que no era solo que había logrado caerle bien, sino que había demostrado ser un drugano poderoso, bueno y valeroso. Se acercó a él y lo abrazó con fuerza.


  


  

  

    —Te voy a echar de menos, eres todo fuego, aunque no lo sepas —se sinceró el rey


  


  

  

    —Y yo a ti, estúpido bravucón —le respondió. Para su sorpresa, ninguna de las manos de Egon parecía querer sobrepasarse en la exploración de su espalda.


  


  

  

    —Pero quiero que sepas una cosa.


  


  

  

    —Miedo me das...


  


  

  

    —Ajá, y deberías. No pienso para hasta recuperar los artefactos y obligar a Alastair a que me transmita el recuerdo de tu... ejem, de tu momento valeroso en la Casa de la Lava —dijo guiñándole un ojo.


  


  

  

    —Oh, eres insoportable —dijo Valeria, apartándose de él. No obstante, le dio un suave beso en la mejilla—. Eres un digno drugano, Egon. Haz que tu raza lo sea también. Ayúdalos a comprender que su función en el mundo es mucho más importante de lo que se imaginan.


  


  

  

    Egon se quedó sin palabras y Alastair salió en su ayuda.


  


  

  

    —Lo hará, Valeria. Lo lograremos, te lo prometo. Ah, y si algún día recuperamos los artefactos, haré que Egon jamás pueda saber de tu acción heroica.


  


  

  

    —Si lográis que los neutrales luchen por los Grandes Señores contra Kelldom, yo misma le haré una demostración en directo —dijo mirando a Egon a los ojos. Su rostro se iluminó.


  


  

  

    —¡Te tomo la palabra, señorita Valeria! —exclamó Egon, ilusionado más que con su nuevo cargo. Alastair suspiró y negó con la cabeza. Le llevaría muchos años conseguir que el viejo Egon madurara lo suficiente para no mirar cuerpos ajenos.


  


  

  

    La pelirroja sonrió.


  


  

  

    —Despídete de él, Líner —le dijo a su compañera. Esta saltó sobre el rey, haciéndolo caer al suelo. Un instante después lamía su rostro con entusiasmo. Hasta la pantera había cogido cariño al arrogante neutral.


  


  

  

    —¿Despedirse? ¿Es que os vais? —preguntó Azahara.


  


  

  

    —Sí, me temo que es la hora de regresar. Con mi tiempo ocioso no sirvo a los Grandes Señores en absoluto. Estamos descansadas y nuestro deber está muy lejos de aquí...


  


  

  

    Azahara miró a Daegal, que asintió.


  


  

  

    —Nosotros regresamos también contigo —dijo la asesina. Egon luchó por ponerse en pie y alejarse de la áspera lengua de la pantera, que lo cubría de babas. Cuando creyó que ya le habría dejado suficiente recuerdo, volvió junto a Valeria que la instó con un gesto a sentarse a su lado.


  


  

  

    —¿Vosotros también? —preguntó Egon, poniéndose en pie al fin. Se sentó en el trono agradeciendo que no hubiera nadie que pudiera ver su ducha felina.


  


  

  

    —Sí, llevábamos días pensándolo. Al parecer, esta mujer tiene una promesa que cumplir y estoy seguro de que sin mí no podrá hacerlo... —dijo Daegal, sonriéndole a la asesina. Esta le devolvió el gesto con un codazo en el hígado.


  


  

  

    —No lo haría sin ti porque no pienso dejar que te alejes de nuevo —le dijo acompañando a su agresión—. Ya me has causado bastantes problemas.


  


  

  

    —Y más que te pienso causar —le dijo en el mismo tono de Egon que Azahara conocía tan bien. La mujer se quedó en blanco de nuevo—. Recuerda que me debes una conversación para cuando salgamos de este territorio “de mierda”.


  


  

  

    —¡Eh! Que eso no es así del todo... —protestó Egon.


  


  

  

    —Pero lo será —dijo Shamira, que se había mantenido al margen en las disputas. Uno a uno se fue acercando a darle las gracias con una palabra y un abrazo—. Sin vosotros no habríamos logrado salvar al Hedwig, muchas gracias, humanos.


  


  

  

    —El Hedwig no está salvado, Shamira, solo está a salvo por ahora. —Egon se vio obligado aclararle la situación—. Por mucho que ahora no luchen por sobrevivir, al final tendrán que hacerlo. Sin los artefactos, no nos queda más opción que volver al continente, con lo que eso representa. Muchos no lo tendrán tan claro como nosotros...


  


  

  

    —Pues empezar a explicárselo, mi rey todo poderoso Egon. Yo regresaré y trataré de encontrar los artefactos —dijo para sorpresa del resto de los reunidos—. Estos objetos son extremadamente poderosos, deben estar en nuestro poder para cuando estalle la guerra. No podemos permitir que estos regalos de la Diosa estén en manos de los druganos negros.


  


  

  

    —Ella no es malvada, Valeria, pero creo que tiene una misión más importante —intervino Azahara.


  


  

  

    —Sea como sea, tendrá tiempo de plantearme su punto de vista cuando la encuentre. Entonces veremos qué tiene que decir. Por ahora ha robado los artefactos a los neutrales y los ha condenado a la muerte o al continente.


  


  

  

    —Eso mismo queríamos nosotros —dijo Egon.


  


  

  

    —Sí, pero que pudieran elegir. Si algo tenemos los neutrales es nuestra naturaleza, nuestra capacidad para decidir cumplir o no con nuestro destino —dijo Alastair, que comprendía la situación más que el propio Egon. Al fin y al cabo, él no había hablado con la Diosa, no estaba tan atado a su destino como él.


  


  

  

    Valeria asintió.


  


  

  

    —Volvamos entonces —dijo Valeria. Daegal y Azahara pidieron unos minutos para recoger sus pertenencias y volvieron cuanto antes a la sala del trono. Ambos deseaban salir de aquel territorio y volver con los humanos, su comida abundante y el calor de su tierra, por muy convulsa que estuviera.


  


  

  

    Egon se despidió del grupo poniéndose ante ellos.


  


  

  

    —Yo, Egon, hijo de quien narices sea mi padre, os doy mi aprobación para que regreséis al continente de los humanos. Partid con alegría en vuestros corazones, pues habéis salvado miles de vidas, incluida la mía misma. —Los ojos de Egon se humedecieron, estaba siendo sincero y abierto por una vez, sin una capa de locura que escondiese su alma—. Valeria, te encargo la misión de encontrar los artefactos y mantenerlos a buen recadado hasta que los neutrales regresemos al continente. En cuanto a ti, oh asesina suprema de la orden de las pelirrojas —se burló, al fin y al cabo, seguía siendo Egon—, te encargo la misión que tengas que cumplir que ni sé cuál es


  


  

  

    —No te fallaré —dijo Azahara, riendo ante su comentario.


  


  

  

    Todos se despidieron y cuando hubieron acabado, se detuvieron ante el rey. Valeria le tendió su anillo arrancado a Shandar, pero el príncipe lo rechazó.


  


  

  

    —No, quédatelo en recuerdo de la pasión dorada y de lo que su raza representa.


  


  

  

    —¿No los necesitaréis?


  


  

  

    —Cariño, los neutrales solo tendrán que atravesar un portal una sola vez en su vida más, y para eso me sobra con un anillo. Guárdalo, de verdad. Solo espero que la Diosa nos permita encontrar el camino hasta la Luz de la Esperanza.


  


  

  

    El rey buscó un anillo en su bolsa de cuero y lo extrajo, sujetándolo con la mano izquierda. Suspiró y lo introdujo en su dedo índice. Al momento comenzó a emitir su característica luz. Egon proyectó su brazo hacia el suelo y un portal se abrió a varios metros de él. Para su sorpresa, este se mantenía en el aire en vez de en el suelo. Enarcó una ceja, pero no le dio más importancia.


  


  

  

    —No se ve nada dentro —dijo Shamira, que ya había atravesado uno y conocía lo que debía ver, o al menos lo intuía.


  


  

  

    —No, no se va nada —confirmó Egon—. No sé si deberíais entrar en algo que...


  


  

  

    Valeria no le hizo caso y comenzó a caminar hacia el portal, seguida por Líner. Azahara y Daegal se encogieron de hombros y la acompañaron.


  


  

  

    —Deberías confiar más en la Diosa, Egon. Al fin y al cabo, ella confió en ti y no ha salido tan mal, ¿verdad?


  


  

  

    Valeria saltó al interior del portal, seguida al momento de su compañera Líner. Daegal y Azahara no vacilaron tampoco.


  


  

  

    Un instante después, la magia de los anillos de transporte había hecho su parte. Aparecieron en un lugar diferente, lleno de luz, que les fue imposible reconocer. Solo pudieron entrever la intensa Luz de la Esperanza, que brillaba con fuerza. Algo parecía darle fuerzas en aquel lugar de las que carecía en el territorio de los neutrales. Entrecerraron los ojos tratando de acostumbrarlos a la luz reinante cuando una voz los sorprendió.


  


  

  

    —¡Alto! —gritó un hombre completamente protegido por una armadura. De su cintura colgaba una espada larga que casi rozaba el suelo—. No hagáis ningún movimiento en falso.


  


  

  

    Los tres se detuvieron y mantuvieron sus posiciones, tratando de no ser identificados como enemigos. Sus ojos se aclaraban y podían ver ya las puntas de muchas lanzas muy cerca de ellos. Solo Líner estaba tranquila. La pantera parecía ajena a aquel nuevo problema en su camino.


  


  

  

    —¡Identificaos! —ordenó el mismo hombre. Su voz, a pesar de retumbar dentro de aquel casco completo, le resultaba familiar.


  


  

  

    —Mi nombre es Valeria, ellos son Daegal y Azahara —dijo la pelirroja, presentando a sus compañeros—. Esta de aquí es Líner, no os hará daño, está bajo mi control.


  


  

  

    La pantera giró su cabeza hacia su compañera. “Estar bajo su control” no era una forma precisamente exacta sobre su relación. Gruñó y lo aceptó, no era momento para rebelarse.


  


  

  

    —Me temo que vais a tener que ser esposados hasta que...


  


  

  

    —Por encima de mi cadáver —dijo Azahara doblando levemente las piernas. La asesina no toleraría que nadie volviese a arrebatarle la libertad.


  


  

  

    El hombre continuó como si no la hubiese escuchado.


  


  

  

    —... hasta que la Señora de Darmid os tome como amigos.


  


  

  

    —¿Nerkatal? —preguntó Valeria.


  


  

  

    —Sí. Soldados, encadenarlas hasta entonces.


  


  

  

    —¡Espera! —gritó Azahara—. ¿Eres Morsh? ¡Tú nos ayudaste a salvar a Egon!


  


  

  

    —Sí, Azahara, y ahora os salvo a vosotros. El continente no es el mismo que habéis abandonado, me temo. Tened paciencia y obedeced, os aseguro que es lo mejor. —Morsh se dio la vuelta y se alejó en dirección al castillo que guardaba la sala de la jefa del Consejo de Darmid. Sus hombres cumplieron su tarea sin impedimentos y los tres emprendieron el camino tras él, encadenados de manos unos a otros.


  


  

  

    Sin embargo, cuando fueron a encadenar a la pantera se encontraron con la imposibilidad de hacerlo. No tenía manos que sujetar y acercar nada a su cuello podía suponerles perder sus manos bajo aquellos afilados colmillos que la pantera se esforzaba en mostrar.


  


  

  

    —Yo me hago cargo de ella —dijo Valeria. Los soldados dudaron—. Nos hemos dejado encernadar y conocemos a Morsh, ¿necesitáis más pruebas de nuestra buena fe?


  


  

  

    Los soldados aceptaron a regañadientes, no querían retrasarse. Avanzaron a través de las calles de Darmid hasta el castillo y se adentraron en sus entrañas. No tardaron demasiado en llegar hasta la sala de Nerkatal. Esta estaba abierta, para su sorpresa.


  


  

  

    Dentro se encontraba ya Morsh y la propia jefa del Consejo. La maga parecía haber envejecido otros diez años más. Cuando se detuvieron ante la puerta, se volvieron hacia ellos.


  


  

  

    —Tenías razón, Morsh. Muy bien. —Nerkatal se alejó del guerrero, que ahora había aceptado retirar su casco y dejaba su rostro desprotegido. Él parecía haber rejuvenecido diez años, a diferencia de ella. Él estaba feliz en su puesto, viviendo las batallas como en su juventud, lo que parecía haber traído de vuelta hasta a su cuerpo desde aquella época—. Ve a buscarlo, por favor.


  


  

  

    Morsh se alejó tras un golpe en su pecho con su mano enguantada.


  


  

  

    —Retiradles los grilletes —dijo Nerkatal en cuanto descubrió que estaban encadenados. Por supuesto, todos menos la pantera, que se adentraba ya en la sala, buscando un buen rincón en el que descansar. Estaba segura de que las charlas insulsas les llevarían un buen rato a aquellos seres de dos patas sin dientes—. Lamento mucho el celo de Morsh, pero en parte lo comprendo. El mundo está cambiando rápidamente.


  


  

  

    Los soldados retiraron los grilletes al grupo y se alejaron de la puerta, permitiendo paso franco a los invitados. Nerkatal fue a saludar a cada uno de ellos, estrechando su mano y teniendo una palabra para cada uno. La maga había progresado mucho en sus relaciones personales. Por supuesto, aún tenía mucho que aprender, pero iba por buen camino.


  


  

  

    —Bienvenida de nuevo a Darmid, Azahara. Espero que encontraras lo que buscabas.


  


  

  

    —Muchas gracias, mi señora. Y sí, encontré lo que buscaba. —Azahara se hizo a un lado y dejó pasar a su compañero—. Se llama Daegal, y he de decir que es el hombre mejor preparado para enfrentarse a las cortes, a las tramas y a los secretos que jamás conocerás.


  


  

  

    —Oh, no sabes hasta qué punto me vendría de bien alguien así a mi lado —confesó Nerkatal, y esta vez no fue solo una muestra de cortesía—. Bienvenido a Darmid. ¿Conocías la ciudad?


  


  

  

    —Muchas gracias, mi señora. He de reconocer que sí que la conocía, pero mis aventuras en ellas solían finalizar rápidamente y nunca tenía tiempo para apreciarla —dijo con una reverencia.


  


  

  

    —¿Posee tus habilidades y portentos, Azahara?


  


  

  

    —Sí, mi señora. Está casi a mi altura.


  


  

  

    —Entonces me vendrías el doble de bien. —Nerkatal se volvió hacia Valeria, que esperaba pacientemente su turno—. A ti es a quien más tengo que agradecer la visita. Te llevaste al huracán rubio bien lejos. Aún no hemos terminado de pagar sus deudas por toda la ciudad...


  


  

  

    —Pues me temo que tendrás que volver a verlo en algún momento. Ahora es el rey de Heinsen y los druganos dorados se verán obligados a volver al continente.


  


  

  

    —¡Oh, por los Dioses Desaparecidos! —exclamó la maga, palideciendo ante la noticia.


  


  

  

    —Sí, y además me temo que vendrán al mismo sitio que llegamos nosotros. —Nerkatal acercó a su mesa y se dejó caer en una silla junto a ella, derrotada. Valeria dudó si seguir con su rápida información y decidió completarla—. Él y todos sus hermanos, iguales o peores, llegarán directamente a Darmid.


  


  

  

    El color huyó del rostro de por sí pálido de la hechicera, que cerró los ojos, tratando de calmar su mente. Si solamente con Egon ya se había sembrado el caos en la ciudad, ¿qué ocurriría con un ejército de ellos?


  


  

  

    —Y a sus órdenes, ni más ni menos... —murmuró, desesperada.


  


  

  

    Daegal se adelantó a los nuevos pensamientos de Nerkatal y decidió calmarla. En nada les convenía torturarla.


  


  

  

    —Me temo que el Egon que conociste no se parece en nada al que gobierna Heinsen ahora mismo, mi señora —explicó acercándose a ella. Nerkatal alzó los ojos hacia él.


  


  

  

    —Te escucho, no sabes hasta qué punto quiero creerte.


  


  

  

    —Yo conocí a Egon hace aproximadamente dos años, cuando llegué junto a su hermano para acabar con el anterior monarca. Era un joven arrogante, impulsivo, egoísta, que solo buscaba camas ajenas y que no se preocupaba por nada. Ahora es...


  


  

  

    —Espera, Daegal, que yo tengo información que falta en tu lapso de tiempo —le interrumpió Azahara—. El Egon que llegó aquí trataba de olvidar la muerte de su hermano, de ahogar su dolor en copas de alcohol o entre las piernas de lo que se encontrara por delante.


  


  

  

    —Esa es la visión que tengo yo de él... —apuntó Nerkatal.


  


  

  

    —¿Crees capaz a ese Egon de sacrificarse por alguien que no fuera él mismo?


  


  

  

    —¡Ha! —Nerkatal comenzó a reír ante la sola idea de que el príncipe pensara en algo más que él mismo.


  


  

  

    —Pues se sacrificó por mí. Detuvo con su pecho una flecha que iba directamente a por mí —confesó la asesina, con el corazón en la mano. La risa de la hechicera se cortó al instante—. Murió desangrado y solo la magia de una drugana negra pudo traerlo de vuelta a...


  


  

  

    —Ámber —dijo una nueva voz desde la puerta, que terminó de abrirse ante él. Tras su doble hoja de madera, se encontraban Morsh y Neyvel El Inmortal—. Ámber ha regresado al continente junto a Eldrich, por lo que tengo entendido. ¿Es así?


  


  

  

    —Sí, es correcto. ¿Cómo lo sabes? —preguntó Valeria, viendo con otros ojos al neutral. Ahora que había visto de lo que eran capaces, tanto de lo mejor como de lo peor, los druganos dorados resultaban extremadamente curiosos para ella.


  


  

  

    —Llegaron hace unos pocos días a Darmid. —Neyvel cerró la puerta con sus propias manos, sin hechizo alguno. El mundo no era lo único que había cambiado, al parecer—. Lamento no haberte podido informar, Nerkatal, estos días han sido muy largos...


  


  

  

    Neyvel se acercó a su mesa y se sentó junto a la mujer.


  


  

  

    —Imaginé que algo terrible habría pasado y que no tenías tiempo a contármelo. Ahora entiendo el por qué —explicó la hechicera.


  


  

  

    —No, no lo entiendes porque ni yo mismo lo hago. Espero que conversar con estos humanos que han vivido entre los de mi raza y conocen todo lo que ha pasado mejor que yo, nos haga capaces de comprender qué ha ocurrido. —Neyvel miró a su alrededor en busca de sillas con las que invitar al grupo a sentarse y las encontró demasiado lejos de él. Suspiró, meditando qué le agotaría menos, si levantarse o usar la magia para acercarlas. Decidió que llevaría menos tiempo usar la magia y con ella las posicionó frente a él. Con un gesto de la mano los invitó a tomar asiento—. Y lo que es más importante, lo que va a ocurrir.


  


  

  

    —Neyvel, te presento a Daegal, un compañero de Azahara. Él es el motivo de que nos haya ayudado hasta ahora. Espero que la recuerdes a ella, a Valeria y a... Líner, ¿verdad? —preguntó Nerkatal. La pelirroja asintió.


  


  

  

    —Sí, tienes buena memoria, mi señora. —Líner ni siquiera escuchó a Neyvel. Un nuevo ser de dos patas significaba más conversación. Cerró los ojos sobre su propia butaca en la que se había hecho un ovillo. Valeria sonrió—. Disculpa sus modales, no le gustan las conversaciones y me temo que la nuestra será intensa.


  


  

  

    —No perdamos más tiempo entonces. Ponerme al día de lo ocurrido en el territorio de mis hermanos —pidió.


  


  

  

    —Bien, debería empezar a relatar desde que salimos de Darmid... —Valeria se frotó la sien, buscando por dónde empezar. No quería dejarse nada por contar, al fin y al cabo, cualquier mínima información podía resultar ser extremadamente útil. Por suerte tenía a Azahara y a Daegal para ayudarla. Entre los tres habían estado en todos los momentos de la lucha en Heinsen, por lo que sus explicaciones se podían compaginar.


  


  

  

    —Espera, Valeria —la interrumpió Azahara.


  


  

  

    —Cuéntanos, Azahara —le pidió Nerkatal.


  


  

  

    —El territorio de Heinsen y no digamos el Hedwig...


  


  

  

    —¿Hedwig? —preguntó Neyvel. No tenía constancia de aquel lugar.


  


  

  

    —Sí, luego te lo explico —le aclaró Valeria.


  


  

  

    —Como decía, y no digamos el Hedwig, son lugares en los que los alimentos no abundan en absoluto. Mi compañero lleva dos años sobreviviendo sin un plato de comida al día...


  


  

  

    —Entiendo... —dijo Nerkatal, poniéndose en pie y acercándose a la puerta.


  


  

  

    —Cuando lo conocí era un hombre fuerte, rápido e inteligente. Ahora no es más que un recuerdo de lo que fue que solo se mueve por la fuerza de su corazón y su valor. No sé hasta qué punto...


  


  

  

    —Aza, no es necesario que retrasemos...


  


  

  

    —Sí que lo es. No sé hasta qué punto lograrás sobrevivir consumiéndote. Aquí podrás recuperarte y deberás hacerlo. Recuerda nuestro siguiente destino...


  


  

  

    —Está bien...


  


  

  

    La hechicera abrió la puerta y al instante acudió un soldado y un mayordomo. Nerkatal se volvió hacia el segundo y en primero volvió a su puesto.


  


  

  

    —Hasta nuevo aviso, quiero una comida variada y copiosa cada seis horas en esta sala para cuatro personas. Con fruta, carne, verduras, de cuantas más variedades diferentes mejor. —El mayordomo asentía con el ceño fruncido, tomando nota mental—. Ah, y deseo que hagan lo mismo con carne... —Nerkatal se giró hacia Valeria—. ¿Líner prefiere carne cruda o cocinada?


  


  

  

    Esta vez la pantera sí que levantó la cabeza.


  


  

  

    —Poco cocinada estará mejor. Ella prefiere cruda, pero la carne sin hacer puede tener muchas enfermedades —explicó la pelirroja.


  


  

  

    —Ya has oído —le indicó al mayordomo.


  


  

  

    —¿Deseáis algo especial de beber? —preguntó, no quería dejarse nada al azar. Por algo era el jefe de los sirvientes de palacio.


  


  

  

    —No, agua fresca, y mucha. No es una noche de celebración, me temo.


  


  

  

    El mayordomo hizo una reverencia y se alejó. Nerkatal volvió al interior y cerró la puerta tras de sí.


  


  

  

    —Las investigaciones sobre la alimentación han progresado mucho estos últimos años —relató, dejándose llevar por la posibilidad de compartir conocimiento sin ningún interés tras ello. Cuanto echaba de menos las charlas sobre magia, sencillas e inspiradoras—. Se ha descubierto que cuanta más variedad de alimentos se ingieran, mejor se comporta el organismo. No sabemos por qué aún, pero no nos queda duda. Vosotros seréis testigos.


  


  

  

    —Muchas gracias, Nerkatal. No sé cómo podremos pagar...


  


  

  

    —Comienza por ponernos al día, salvo que quieras esperar a la comida. Aún tardará en llegar...


  


  

  

    —Valeria, comienza tú, que sabes más que nosotros de todo lo que está pasando.


  


  

  

    La pelirroja asintió, pues era verdad, al fin y al cabo. Cogió aire y comenzó a relatar todo lo ocurrido desde su salida de Darmid junto a Azahara y Egon. No se dejó nada, dejando impactados hasta a ambos asesinos con su relato de la lucha contra Shandar. Ninguno de todos los presentes fue capaz de comprender cómo había sido capaz de derrotar al antiguo Señor de los Moldeadores. Tal hazaña debería ser imposible para un humano, pero como aseguró Neyvel durante el relato, Valeria no era una humana normal.


  


  

  

    Con la ayuda de Azahara y Daegal, los tres visitantes lograron relatar todo lo ocurrido en el territorio de los neutrales, aunque tanta conversación les llevó tres comidas y el resto del día. Cuando ya no quedó nada más que decir y solo restaba ya hueco para las preguntas, la noche había caído sobre Darmid.


  


  

  

    —Y entonces aparecimos aquí, donde nos esperaba Morsh. El resto ya lo sabéis —concluyó Valeria.


  


  

  

    Todos guardaron silencio, agotados e impresionados a partes iguales. Neyvel había llegado a pensar que tal vez el pacífico mundo de los neutrales tuviera suficiente fuerza para ayudar en la batalla. Sin embargo, se encontraba con un mundo convulso, lleno de problemas y conflictos internos. Negó con la cabeza, deseando con todas sus fuerzas que en el reino de los elfos la situación fuera bien diferente.


  


  

  

    —¿Había escuchado algo de vuestro siguiente destino? —preguntó El Inmortal. La asesina asintió.


  


  

  

    —Sí, tenemos que cumplir la promesa que le hice a Cerón. Daegal y yo volveremos con la Orden y la haremos tomar partido en esta guerra —dijo decidida. Daegal asintió, tomando para sí mismo la misma responsabilidad que portaba ella. Al fin y al cabo, Azahara había aceptado el contrato como condición para llegar hasta él.


  


  

  

    —Y al alba partiremos —sentenció el asesino.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 5


  


  

    LA OTRA HERMANDAD


  


  

    —¿Ya? ¿Tan pronto? —preguntó Neyvel, desconcertado, pues no habían tenido tiempo más que a una breve puesta al día de información. Hasta Valeria miraba al asesino con sorpresa.


  


  

  

    —Me temo que sí. A estas alturas la Orden debe estar al tanto ya de nuestro regreso —dijo Daegal—. Hemos visto varios rostros conocidos de camino hasta aquí. Siento deciros que la Orden ha extendido sus garras hasta Darmid.


  


  

  

    Azahara asintió, confirmando sus palabras.


  


  

  

    —¿Creéis que podéis poner a vuestra Orden de nuestro lado? —preguntó Valeria. Era su decisión, no debía inmiscuirse en cuando partirían o en hacia dónde. Le bastaba saber que lo harían para tomar partido por los Grandes Señores.


  


  

  

    —Desde luego no será sencillo —confesó Daegal. Se puso en pie y comenzó a estirarse antes de empezar a dar vueltas en círculos—. La Orden no suele inmiscuirse en el mundo de los humanos, me refiero a que no interviene en su política o sus guerras. Su política es venderse al mejor postor, aunque ello implique la destrucción del peor postor. La Orden no tiene miramientos, pues solo se mueve por el dinero.


  


  

  

    —Pero si pensáis en sobornarla o contratarla para que participe, no lo hará —aclaró Azahara—. Su estrategia no es plantar batallas ni conflictos abiertos, sino que actuamos en las sombras y de forma más precisa...


  


  

  

    Neyvel miró a Nerkatal y rio. Daegal se detuvo y lo miró, esta vez él, desconcertado.


  


  

  

    —¿Nos hemos perdido algo, Neyvel?


  


  

  

    —Me temo que sí. Vuestro viaje os ha impedido saber lo que ha pasado en el continente. Es verdad que no han sido muchos días, pero sí los suficientes para que el caos se adueñe de este territorio, mejor dicho, vuestra Orden —dijo El Inmortal. Daegal miró a Azahara, que lo instó a sentarse con un gesto de la mano.


  


  

  

    —Somos todo oídos.


  


  

  

    —Tras el ataque a Darmid, Neyvel me encomendó preparar el continente para la guerra —dijo Nerkatal, asumiendo la palabra. Ella era la única de los presentes que había permanecido estática en el continente—. Envié soldados en todas direcciones para informar de la situación actual, de lo que teníamos a nuestro alcance y de lo que esperábamos que ocurriera en las próximas semanas y meses. Su misión era informar a las grandes ciudades para que estas se hicieran cargo de sus poblaciones vecinas. Pero lamento decir que el resultado es muy dispar. Muchas ciudades aceptaron nuestra información, pues, al fin y al cabo, los rumores sobre la batalla de Darmid avanzaron más rápido aún que mis emisarios. Sin embargo, por desgracia hubo muchas que rechazaron nuestra petición de prepararse, creyendo que el ataque a Darmid había sido preparado y que la intención de la ciudad era extender su gobierno. —Nerkatal suspiró, negando con la cabeza—. ¡Como si no tuviéramos bastante con esta sola ciudad! Nadie en su sano juicio querría...


  


  

  

    —Nerkatal... —murmuró Neyvel, llamando su atención.


  


  

  

    —Sí, perdona, pero es que la sola idea... en fin, que muchas nos rechazaron, algunas de ellas rebelándose a nuestra idea y sublevando su ciudad o su territorio. Rechazaron abiertamente nuestra petición y declararon a esta ciudad como hostil. No iniciarían batalla alguna contra nosotros, pero tampoco permitirían que nos “entrometiésemos” en su buen gobierno.


  


  

  

    —Es absurdo, todo el continente sabe lo que ha ocurrido aquí —dijo Valeria, incrédula.


  


  

  

    —Me temo que no. Lo que el continente sabe es lo que les han contado que ha pasado aquí, Valeria. —Nerkatal hizo énfasis en sus palabras. Todos los ciudadanos del territorio no habían participado en la batalla, por lo que se fiaban de lo que sus dirigentes les contaban—. El problema no es de los ciudadanos, es de sus líderes.


  


  

  

    —¿Y quiénes son esos líderes? —preguntó Daegal, que ya comprendía por donde iba la jefa del Consejo.


  


  

  

    —Desconocidos, al menos para mí.


  


  

  

    Nerkatal se volvió hacia el neutral.


  


  

  

    —Cuando regresé a Darmid y comenzaron a llegar las noticias, fui incapaz de creer lo que escuchaba —dijo Neyvel, relevando a la hechicera—. Hablé uno a uno con los enviados tratando de descubrir algo que me hiciese entenderlo. Sus palabras eran vagas, en realidad, solo describían sus reuniones como cortas, en las que ya parecían tener la determinación preparada de antemano. Era como si hubiesen estado esperando para decirnos que no. Aprovecharon el momento y nos declararon hostiles.


  


  

  

    —Entonces ya sabían lo ocurrido aquí —dijo Daegal, experto en los entresijos de la política de los humanos y ahora también de los druganos neutrales—. Lo que no entiendo, es por qué os rechazan. ¿Qué es lo que ganan con ello?


  


  

  

    —No lo sabemos, al menos de momento.


  


  

  

    —Neyvel, ¿eran los mismos líderes de los que tenías recuerdo? —preguntó Azahara.


  


  

  

    —Hace muchos años que no me permito el lujo de alejarme de Darmid, pero no lo eran. No es solo que hayan fallecido o enfermado uno o dos de sus líderes, cosa natural...


  


  

  

    —Menos para ti... —murmuró Valeria.


  


  

  

    —Sí, pero eso solo hace que mis palabras sean más ciertas. Es algo natural el cambio de líderes, pero es curioso que, mientras que las ciudades de nuestro bando consultaban a sus dirigentes, ninguna de las rebeldes lo hacía —explicó El Inmortal.


  


  

  

    —Pensamos en ello antes, Valeria, pero no encontramos relación entre las ciudades rebeldes. Para nuestra sorpresa, se habían aliado territorios o urbes que hasta entonces se habían mantenido aisladas entre sí, cuando no enemigas directamente. Lo único que tenían en común era que todos sus líderes eran magos jóvenes de alta graduación —explicó Nerkatal.


  


  

  

    Valeria enarcó una ceja. Miró a Líner, que contemplaba a la hechicera directamente.


  


  

  

    —¿Tú también lo crees posible? —le preguntó con un susurro.


  


  

  

    —Ninguno de ellos me resultó conocido en absoluto y sus nombres no representaban a ninguna estirpe o Casa. Eran completamente desconocidos para mí, y he de decir que no es algo habitual. No se asciende tan rápido al mando, lleva tiempo, un tiempo en el que tus méritos deben de ser los suficientes para que tu nombre recorra el continente —dijo Neyvel, que conocía todas las herencias posibles de los grandes dirigentes, al menos de las ciudades más grandes.


  


  

  

    —¿Alguno tenía alguna marca, detalle o símbolo especial a la vista, Neyvel? —preguntó Azahara—. No se me ocurren demasiadas opciones y ninguna os gustará...


  


  

  

    —No, salvo las ropas de mago. Sus rostros no mostraban nada significativo y sus palabras fueron siempre escasas, sin dejar lugar a errores.


  


  

  

    El grupo se quedó en silencio, cada uno de ellos meditando las posibilidades.


  


  

  

    —¿Nada? ¿Ni su pelo o sus ojos? ¿Alguna cicatriz o tatuaje especial? —preguntó la asesina sin dejar escapar su presa. Tal vez Daegal fuera especial para manejar los asuntos intrincados de la política, pero ella lo era para los rostros y los detalles. Si había visto alguno especial, tal vez pudiera seguir el rastro de la información.


  


  

  

    —No, nada. Su pelo era sencillo y no tenían cicatrices. Si estás pensando en que fueran druganos negros, me temo que sus ojos eran normales. Y como bien sabe Valeria, eso no lo pueden cambiar —dijo Neyvel.


  


  

  

    —Bueno, de eso ya tendremos ocasión de hablar... —murmuró la pelirroja.


  


  

  

    —No puedo creer que no haya nada raro en ellos. Un grupo de magos jóvenes que de pronto comienzan a liderar sus ciudades con mentiras y se enfrentan a la ciudad más grande de todo Ergasth. No me creo que no haya nada especial en ellos —gruñó Azahara.


  


  

  

    —Bueno, tal vez haya algo —dijo Nerkatal, logrando ser el blanco de todas las miradas—. No sé si lo sabéis, pero los magos tenemos tatuajes en nuestros brazos —dijo levantando sus mangas y exhibiendo orgullosa las marcas que hacía ya muchos años que había conseguido—. Sin embargo, a pesar de que su graduación en la magia indicaba un conocimiento y unas habilidades elevadas, ninguno de ellos portaba tatuaje alguno...


  


  

  

    —Mierda... —gruñó Valeria, dejándose caer sobre el respaldo de su silla. Líner hundió la cabeza entras las patas. Ahora ella fue el centro de las miradas del grupo—. Otra vez no...


  


  

  

    —Te escuchamos, Valeria —dijo Neyvel—. ¿Sabes quiénes son?


  


  

  

    —Me temo que sí, pero también estoy segura de que ellos también lo saben —dijo señalando a los asesinos.


  


  

  

    —Me temo que no te seguimos —protestó Azahara.


  


  

  

    —Tranquila, lo haréis. Bien, hace casi veinte años, Marit y Suren vinieron al valle de Valán —dijo Valeria, sorprendiendo a Neyvel hasta el infinito. No esperaba que la pelirroja desvelase sus secretos. Desde luego Tristán no lo había hecho, por mucho que le había preguntado—. Se había enfrentado a una Orden de asesinos en su camino hacia el norte. Según habían relatado, estos asesinos poseían armas rúnicas, entregadas por los druganos negros. Su grupo había logrado la excelencia en la magia, alcanzando los más altos hechizos para los humanos. Aunque su dominio era total de la magia, su fortaleza, tanto física como espiritual, no lo era lo suficiente y su magia fallaba a la larga. Consiguieron escapar de un grupo de ellos que atacó su casa, motivo por el cual huyeron. Ya se habían hecho con el control de la ciudad que los cobijaba, y no llevaban tatuajes de mago.


  


  

  

    Azahara y Daegal se miraron, con el ceño fruncido.


  


  

  

    —¿Tú crees que es posible? —preguntó Daegal.


  


  

  

    —No creo, fueron derrotados hace muchos años.


  


  

  

    —Sí, su fortaleza fue destruida, a pesar de sus runas. Pero ¿han podido sobrevivir en las sombras?


  


  

  

    —Es posible que... —continuó Azahara.


  


  

  

    —Una explicación para todos vendría bien. Lo único que entiendo es que esos magos no fueron educados en nuestras Escuelas de Magia. En llegar al control de los más altos hechizos se tarda toda una vida, y muy pocos pueden. Ni siquiera yo misma estoy a ese nivel —dijo Nerkatal. Un leve rastro de envidia se dejó sentir en sus palabras.


  


  

  

    —Está bien. —La asesina se humedeció los labios—. Este continente poseía dos grandes grupos de asesinos, aislados entre sí y sin que ninguno se inmiscuyera en lo que hacía el otro. Una cordialidad profesional, digamos. Cada uno tenía sus líderes y cada uno obraba por su cuenta. Hace muchos años llegó un hombre con los ojos negros, que ahora entiendo que era un drugano negro. Este prometió armas únicas y riqueza si la Orden lo ayudaba a encontrar a unos hombres y mujeres especiales. Nuestros líderes se negaron a ello, pues ni siquiera era capaz de decirnos sus nombres o donde encontrarlos. No era la forma adecuada de plantear un contrato, por lo que fue rechazado. Debió de ir a la “competencia” y les ofrecería el mismo trato o mejor, porque ellos debieron de aceptar, si lo que dice Valeria es cierto.


  


  

  

    —Lo que ocurre es que fueron destruidos. Tenían una fortaleza al sureste de aquí, pero fue destruida una noche. Todos murieron en aquel lugar, no quedó uno sol con vida y el rastro de su Orden desapareció. Dejaron de aceptar contratos o de cumplirlos, simplemente dejaron de existir por completo. Sabemos que tenían magos poderosos, educados por alguien que desconocemos, y os aseguro que mi Orden lo intentó con ahínco. Pero como os digo, todos estaban muertos para nosotros desde hace más de quince años. ¡Ni siquiera llegamos a ver aquellas armas magníficas y únicas!


  


  

  

    —Es la mejor pista que tenemos y lo explicaría todo —dijo Neyvel—. Debemos encontrar a esa Orden y averiguar qué trama...


  


  

  

    —Pero no sabemos dónde están ni quienes son. Tanto es así que los creíamos derrotados o disueltos —dijo Azahara—. No sabríamos por dónde empezar.


  


  

  

    El grupo guardó silencio, pensativo. Solo Valeria fue capaz de encontrar un recuerdo útil en su memoria. El recuero de los Grandes Señores junto a ella le daba fuerzas tanto como se las arrebataba. De aquella chiquilla de solo ocho años, logró recuperar el detalle que tal vez pudiera cambiar el curso de la historia.


  


  

  

    —Hablaron de una isla a la que se transportaron las armas rúnicas —dijo Valeria de pronto, rompiendo el silencio y sus meditaciones—. Uno de los Grandes Señores que regresó relató que se envió un cargamento de armas rúnicas en barco hacia una isla en el este del continente.


  


  

  

    —¿Sabrías qué isla es o dónde está? —preguntó Neyvel.


  


  

  

    —No, me temo que solo recuerdo que estaba a un par de días de navegación, nada más. Era muy joven entonces y no debí prestar demasiada atención. Además, confieso que estaba un poco obsesionada con el padre de Sonthorn, por lo que no creo que estuviera en condiciones de recordar mucho —rio Valeria, recordando a Suren y cómo le perseguía por todo el valle de Valán.


  


  

  

    —¿Conociste a los padres de Sonthorn? —preguntó impresionado el neutral.


  


  

  

    —Sí.


  


  

  

    —¿Se lo has dicho a él?


  


  

  

    —No. Y tú tampoco lo harás.


  


  

  

    —No te preocupes, guardaré tu secreto, pero estoy seguro de que querría saberlo.


  


  

  

    —¿Le serviría de algo? Solo lograría que su mente se centrara en ir al valle de Valán y olvidara su misión. Cuando todo esto acabe podrá ir y ver la tumba de...


  


  

  

    —No quiero saberlo —le cortó Neyvel—. Prefiero no saber y no tener que mentirle cuando me pregunte que si lo sabía. Esa carga te la dejo a ti.


  


  

  

    —No te preocupes, ya era mi carga antes. Pero creo que tú deberías liberar la tuya, neutral.


  


  

  

    Turno ahora para que los ojos se volvieran sobre Neyvel.


  


  

  

    —¿A qué te refieres? Creo que deberíamos terminar de aclarar lo de...


  


  

  

    —No hay nada más que aclarar. Ellos se encargarán de averiguar lo que puedan sobre esos magos que se han declarado rebeldes. Mientras no tengan ninguna nueva información, estaremos hablando en balde y perdiendo el tiempo. —Azahara asintió, no tenían nada más por el momento.


  


  

  

    —Cuando averigüemos algo os lo haremos saber. Ya tenemos una pista que seguir.


  


  

  

    —Pues bien, Neyvel. ¿No tienes algo que contarnos sobre un par de druganos que han aparecido en tu ciudad?


  


  

  

    —¡Es verdad! —El neutral se llevó las manos a la cabeza. Lo había olvidado por completo—. Fue hace cuatro días, temprano en la mañana. Estaba paseando por la ciudad, aunque mis pasos en realidad solo daban vueltas al Pozo de las Almas. Su paz aún inunda su alrededor, por mucho que haya dejado de funcionar. Pues bien, sentí una magia poderosa en la ciudad, una que no lograba reconocer, pero que me era terriblemente familiar, aunque entonces no entendía el motivo. Apareció sin más, sin nada que la precipitara y tan rápido como llegó desapareció. Para mi sorpresa, tras de mí se creó un pequeño vórtice, lleno de rayos dorados, que salpicaba su esfera de forma errática e intensa. El viento a mi alrededor se turbó, las ramas se removieron, el suelo vibró bajo su poder. Creció hasta los dos metros de alto y de su interior emergieron dos figuras, un hombre y una mujer.


  


  

  

    «No tardé demasiado en reconocer su naturaleza, aunque debo admitir que ella fue más rápida que yo. Sacó un puñal y saltó sobre mí, derribándome. Si hubiese querido me habría matado en aquel instante, pues mi desconcierto me impedía moverme siquiera. Caímos al suelo y apoyó su daga en mi cuello. Muévete solo un poquito, neutral, y te mando con tu Diosa, me dijo.


  


  

  

    »Fue entonces cuando el otro drugano se colocó a mi lado y pude ver su rostro tras el de ella. Él sonreía, como si hubiese conseguido una victoria. Al principio pensé que eran enemigos que habían venido a acabar conmigo y de ahí su alegría, pero sus palabras lo rechazaron. Ámber, déjale vivir, es a él al que buscábamos. No acerté más que a preguntar quiénes eran, temiendo moverme demasiado. Oh, perdona nuestra falta de decoro. Bien, la mujer que lucha consigo misma por no degollarte es Ámber. Como verás, es una drugana negra, pero no temas por ello, está de nuestra parte. Y yo soy Eldrich, es un placer, Neyvel.


  


  

  

    »Los ojos de la mujer miraban rabiosos al puñal y a mi rostro, sin duda con una duda terrible en mi destino. Les pregunté qué querían de mí, si yo era su objetivo. Claro, perdona. Ámber, cielo, déjale respirar, pronto verá como no somos una amenaza. Es más, traemos un regalo para él. La drugana se levantó temblando por controlarse, aunque lo que sí acertó a hacer fue a escupirme en la cara. Tengo mucho que pagar con los druganos negros, aunque estén de nuestra parte. Ponte en pie, Neyvel, esa no es postura para alguien de tu clase. Obedecí limpiándome el rostro. Lamento nuestros modales, pero como bien sabrás, tu figura no es bien tolerada por mis primos oscuros. Bien, como te decía, te traigo un regalo. Entonces sacó de su pequeño arcón que llevaba bajo el brazo un objeto que emitía una luz dorada.


  


  

  

    »Esta es la Luz de la Esperanza y permitirá a tu raza regresar al continente cuando el rey Egon decida que ha llegado la hora de participar en la guerra. No, no hables, todo se acabará sabiendo estos días, no te preocupes. Solo custódiala en un lugar en el que un ejército pueda entrar a su través. Confía en mí, para mí no eres Neyvel El Traidor. Entonces me tendió la figura dorada y agarró a Ámber de la mano.


  


  

  

    »Nos vamos de tu ciudad, no te preocupes más por nosotros. Tenemos nuestra propia misión para salvar a su raza y a tu mundo».


  


  

  

    Neyvel guardó silencio, dando oportunidad al resto del grupo a intervenir.


  


  

  

    —¿La Luz está donde aparecimos nosotros hoy? —preguntó Valeria. Neyvel asintió—. Es un buen lugar, amplio y bien comunicado. Lo que no logro entender es para qué quiere los artefactos. “Para salvar a su raza y a tu mundo” deja mucho a la imaginación... ¿Qué le ocurre a la raza de Ámber?


  


  

  

    —¡La misión! —recordó Azahara, que había escuchado varias veces a Eldrich pronunciarlo cuando la drugana amenazaba con estallar—. No sé qué es lo que le ocurre, pero sí que es extremadamente importante para ella. Al menos lo suficiente para lograr controlar su temperamento. Ella fue a Heinsen para salvar a los druganos negros de algo, ¿pero de qué?


  


  

  

    —Lo averiguaré —dijo Valeria decidida.


  


  

  

    El grupo se volvió hacia ella. Nerkatal no necesitó preguntar sus intenciones.


  


  

  

    —No, no puedes estar diciéndolo en serio —dijo la hechicera.


  


  

  

    —Me temo que sí, humana. Si la raza enemiga de los Grandes Señores teme por su existencia, tanto si logra su cometido como si falla, supondrán problemas para Sonthorn.


  


  

  

    —¿Por qué en ambos casos? Si fallan y su raza se destruye, no serán un efectivo del enemigo —dijo Neyvel. A pesar de haber conocido a Ónice, aún no estaba de acuerdo con su existencia.


  


  

  

    —Deberías entender a la Diosa, Inmortal. Tantos años de vida y aún no entiendes lo que busca.


  


  

  

    —Ilumíname.


  


  

  

    —Todas las razas son necesarias para el equilibrio, pero sobre todo son necesarias en este momento para terminar con la guerra. No hay nadie que no deba formar parte de ella y no podemos permitirnos perder a ninguno. Sonthorn lo entendió en la batalla en la que perdió a Tarnicis. ¿Recuerdas a Jade? —Neyvel asintió con el gesto serio.


  


  

  

    —Sí, lo que no hago es fiarme de ella.


  


  

  

    —Tal vez, pero no eres quién para decidir de quién hacerlo. Si Sonthorn confía en ella tú debes aceptarlo. Igual que ella, hay más oscuros que buscan algo más que la muerte de los Grandes Señores. No creo que sea una coincidencia que tantos druganos negros estén de nuestro lado, tiene que ser una señal de la Diosa. Debo ir tras ellos y descubrir qué está pasando.


  


  

  

    —Yo también iría, es una lástima. Ámber es una mujer extraordinaria, ayúdale a cumplir con su tarea, Valeria —le apoyó Azahara, que era la que más tiempo había compartido con ella en Heinsen.


  


  

  

    —¿Y si Sonthorn te necesita en algún momento? —preguntó El Inmortal, buscando hacerla reconsiderar su posición.


  


  

  

    —Entonces será que no debe encontrarme, pues este es el camino de la Diosa que se abre ante mí y no lo rechazaré.


  


  

  

    —Cuando uno tiene los ojos abiertos a la luz, es muy fácil encontrar el camino correcto —dijo Daegal para sorpresa de todos.


  


  

  

    Nerkatal miró a Neyvel con el ceño fruncido. Perder aquellas piezas tan importantes se les antojaba un sacrificio innecesario.


  


  

  

    —Oh, está bien —dijo Neyvel, cediendo—. Podéis ir a cada uno de vuestros destinos.


  


  

  

    Valeria se puso en pie e instó a Líner a hacer lo mismo.


  


  

  

    —No recuerdo haberte pedido permiso, neutral —le espetó. Nerkatal sonrió ante su osadía—. Descansaremos esta noche y partiremos al alba hacia el sur.


  


  

  

    —¿Por qué el sur? —preguntó la hechicera, pues Neyvel aún estaba anonadando.


  


  

  

    Valeria se encogió de hombros.


  


  

  

    —A los druganos negros no les gusta el frío, dudo mucho que estén al norte. Además, puede que consiga algo de información de alguna ciudad rebelde. Y bien, ¿nos darás cobijo esta noche o dormiremos en cualquier posada?


  


  

  

    —Por supuesto que sí. Voy a hablar con los mayordomos.


  


  

  

    Nerkatal se puso en pie y se acercó a la puerta.


  


  

  

    —Para nosotros dos habitaciones también —dijo Daegal—. Tomaremos el mismo camino que Valeria, al menos hasta que tengamos que cambiar de rumbo hacia nuestra... casa.


  


  

  

    —¡Espera! —exclamó Azahara poniéndose de pie.


  


  

  

    —¿Sí?


  


  

  

    —Mejor que sea solo una habitación —pidió. Nerkatal asintió y salió al exterior de la sala. Unos segundos después llegaron dos mayordomos para guiarlos a sus dependencias. El grupo de despidió y se citaron al alba. Nerkatal solicitó al jefe del servicio que prepararan equipaje, caballos y comida para su viaje. Todo debía de estar dispuesto al alba.


  


  

  

    El hombre asintió y dejó a los señores de Darmid solos en su sala. La hechicera se dejó caer sobre su silla mientras Neyvel cerraba la puerta.


  


  

  

    —¿Qué opinas? —preguntó el neutral.


  


  

  

    —Que cada vez todo es más complicado —respondió sinceramente. Neyvel asintió—. Hay tantas cosas que pueden salir mal que no sé cómo vamos a lograr vencer.


  


  

  

    Neyvel asintió, pues pensaba en lo mismo.


  


  

  

    —¿Y si nuestro destino no es vencer? —se preguntó en voz alta, sentándose junto a la mujer—. Me refiero, tal vez deberíamos hacer más caso a Valeria. Ella lleva toda su vida enfocada en un destino que nosotros esquivamos. Tal vez tenga razón y cada uno de nuestros senderos esté preparado por la Diosa.


  


  

  

    —¿Sugieres simplemente seguir adelante? Eso sería un alivio, la verdad —rio la mujer, sobrecargada de problemas hasta la extenuación. Miró su mesa llena de documentos y se le encogió el corazón—. Un gran alivio...


  


  

  

    —Por eso ella es capaz de tener la fuerza que aparenta, al igual que Tristán. He de reconocer que su raza es terriblemente sabía en algunos aspectos...


  


  

  

    —¿Qué sugieres entonces?


  


  

  

    —Dejarlos ir a todos y desearles suertes. Nosotros estaremos preparados para cuando logren su cometido.


  


  

  

    —¿Y si no lo logran?


  


  

  

    Neyvel se encogió de hombros.


  


  

  

    —Entonces dará igual lo que hayamos hecho hasta entonces.


  


  

  

    El alba llegó tan raudo como los tenía acostumbrados, pues las noches resultaban cortas, sumergidos en tantas preocupaciones y responsabilidades. Dormir era para ellos un breve lapso en el que ni siquiera lograban descansar. Cuando la puerta de la sala se abrió de nuevo, en su interior ya se encontraba Nerkatal leyendo y firmando documentos.


  


  

  

    —Veo que no has perdido el tiempo —dijo Neyvel.


  


  

  

    —No podía dormir y los problemas no podían esperar. Buenos días a ti también, Neyvel.


  


  

  

    —Buenos días, jefa del Consejo —respondió inclinando la cabeza. Cuan diferente era el Neyvel del ahora comparado con el que conoció Sonthorn—. No tardarán en llegar, ¿está todo preparado?


  


  

  

    —No hace mucho que me han confirmado que está todo dispuesto.


  


  

  

    Neyvel asintió y suspiró. Se acercó a la mesa y dividió la tarea de la hechicera en dos. Cuatro ojos leían mejor que dos. Dedicaron los minutos que tenían a revisar las solicitudes, juicios y ascensos, fallecimientos y nacimientos ocurridos en Darmid en los últimos días. Aquellas tareas tan mundanas les restaban mucho tiempo, pero por suerte, solo tenían que leer y firmar. Su mente se mantenía siempre a la espera de los problemas reales.


  


  

  

    Cuando uno de ellos aparecía, como con los informes de los exploradores o los resultados de las investigaciones de los magos, concentraban su mente en ellos por completo. No podían dejar pasar ningún detalle, pues sabían que toda aquella información podía ser extremadamente útil. Nunca sabrían si Sonthorn necesitaría saber cualquier detalle, y ellos eran el centro de información para cuando regresara al continente.


  


  

  

    A ellos acudiría para informarse, para planificar y para actualizar la información del mundo y solo era cuestión de tiempo que regresara. Solo esperaban que hubiese logrado su objetivo.


  


  

  

    Con los druganos dorados de su parte y si conseguían unir a los elfos, la mitad de las razas estaría de su parte. Solo les quedaban los humanos rebeldes y los enanos. Neyvel no sabía cuál de los dos grupos sería más difícil de incluir en su pequeña lista, pues conocía de sobra el temperamento de los enanos, sobre todo su testarudez. Nadie les convencería de hacer algo si ellos no estaban dispuestos a hacerlo. Sin embargo, aún había esperanza. Si habían logrado llegar hasta los elfos, los siguientes serían ellos, y estaba seguro de que lo conseguirían.


  


  

  

    La puerta se abrió sacando a ambos de los quehaceres propios de su pesado cargo. Daegal y Azahara entraron en la sala. Su rostro mostraba cansancio, pero alegría y contagiaron su espíritu a los reunidos allí.


  


  

  

    —Buenos días a ambos —dijo Nerkatal—. Espero que hayáis descansado bien.


  


  

  

    —Mejor que en varios años —confesó Daegal—. Me temo que el regresar a mi propio mundo ha hecho que mi cuerpo pueda dormir como es debido. Han sido un par de años muy duros. No te recomiendo el territorio de tu raza, Neyvel, de verdad.


  


  

  

    —No podría ir aunque quisiera, no te lamentes por ello, yo no lo hago. Bien, solo nos queda Valeria y Líner...


  


  

  

    La pantera entró en la sala en solitario y se tumbó en el mismo rincón que la noche anterior. Estaba claro que ella no tenía tanta intención como Valeria de partir y aprovechaba cada instante para descansar. La pantera sabía mejor que todos ellos que el descanso se acabaría por una buena temporada.


  


  

  

    Valeria llegó unos pocos segundos después y se detuvo bajo el quicio de la puerta. Para sorpresa de todos los presentes, su pelo estaba ya arreglado, al menos lo suficiente para esconder su combate con Shandar. El pelo rojo le caía por encima de los hombros, suelto y liso. Los ojos de los presentes se clavaron en ella, tanto que se vio obligada a explicarse.


  


  

  

    —Le pedí al mayordomo que me ayudara e hizo llamar una peluquera —explicó—. ¿Os vais a quedar mirando o nos vamos?


  


  

  

    El grupo se puso en pie y Azahara fue la primera que pasó ante Valeria en dirección hacia la puerta.


  


  

  

    —Te queda muy bien —le alagó, despertando una pequeña sonrisa en su rostro—. Tristán se quedará prendado al momento. —La asesina le guiñó un ojo a la pelirroja que abrió los ojos de par en par. Su rostro tembló antes de lograr hacerse con su control de nuevo. Azahara sonrió y le pasó el brazo por encima del hombro—. Anda, vamos, que tenemos un camino muy largo antes de la noche.


  


  

  

    Llegaron a las caballerizas, las mismas que habían visto partir a Sonthorn y a Ónice unas semanas antes. Neyvel recordó el momento con una mezcla de esperanza y duda. Deseaba con todo su corazón que el joven estuviera bien, pero no podía saber nada hasta que regresara del territorial de los elfos.


  


  

  

    Esta vez su despedida fue mucho menos elaborada, sin frases solemnes que recordar. Se despidieron y se conminaron a informarles en cuanto pudieran. Se subieron a sus caballos y Valeria rechazó el suyo de frente. Ella montaría a Líner, por supuesto.


  


  

  

    —Sería una falta de respeto hacia ella que cabalgara a lomos de otro animal —indicó. La pantera se erguía con la cabeza bien alta, orgullosa y altiva—. Ten paciencia, ya tendrás tiempo cuando salgamos de aquí. Lleva días sin poder hacer ejercicio. Vamos de fortaleza a castillo desde hace demasiado tiempo; necesita volver a ser ella misma.


  


  

  

    —Valeria, te hemos pedido una espada como la que tenías antes, disculpa nuestra intromisión. Azahara, hemos hecho lo mismo con tus dagas. Sé que ninguna de ellas estará a la altura de las vuestras, pero es lo mejor que hemos tenido con tan poco tiempo. Id con cuidado y con toda la ventura que la Diosa os haya planeado dar —dijo Nerkatal, invitándolos a continuar con su destino.


  


  

  

    Los días pasaron rápidamente junto a ellos. El camino fue sencillo y no sufrieron más contratiempos que los provocados por las clases de magia que Valeria le continuó enseñando a Azahara. La asesina utilizaba cada instante para aprender todo lo que pudiera. Tal como ella había dicho, podía necesitar aquellas habilidades en cualquier momento, y Valeria estaba de acuerdo.


  


  

  

    Daegal no estaba interesado en sus clases particulares y centraba sus esfuerzos en recuperar su cuerpo. La comida para el viaje era copiosa y nutritiva, pues Nerkatal había dado la orden de colmar a los visajeros de viandas. Contrariamente a lo que pudieran esperar, ambos tenían días contrarios entre sí. Durante el día, Azahara se esforzaba por aprender hechizos nuevos y practicarlos aún en movimiento. Cuando caía la noche, estaba rendida y dormía profundamente.


  


  

  

    Por suerte, el día de Daegal acababa de comenzar. Él se pasaba la noche en vela, trabajando su cuerpo, entrenando sus músculos que volvían a obedecer sus órdenes, aunque se notaba débil y lento. Con el permiso de ambas mujeres, practicaba con sus armas, sesgando el aire, cortando el viento, agachándose y saltando ante enemigos imaginarios. Flexiones y hasta combates de fuerza con Líner, que disfrutaba del juego en el que, por supuesto, ella era la vencedora. Cuando llegaba el alba, Daegal estaba agotado y se subía a su caballo para dejarse caer sobre su grupa, descansando en movimiento.


  


  

  

    Valeria decidió ayudarlo en su descanso y en su recuperación de su forma física y cada mañana, antes de que cayera rendido sobre su montura, le preparaba un brebaje especial. Azahara descubrió que la pelirroja tenía varias bolsas de cuero escondidas bajo sus ropas y le preguntó por ello. Sin embargo, igual que era abierta a enseñarle la magia, lo contrario ocurría con todo lo que tuviera que ver con su origen o su Hermandad. La asesina no volvió a preguntar, pues tenía derecho a guardar secretos, tal y como ella misma hacía.


  


  

  

    Cada vez que se encontraban con alguien el camino, Daegal le hacía el alto con modales pomposos y sencillos, tratando de no parecer una amenaza. Con su habitual inteligencia, preguntaba sobre la situación de la zona, de las ciudades cercanas o sobre magos desconocidos recorriendo los caminos.


  


  

  

    Las respuestas, en un principio largas y sinceras, cada vez eran más concisas y frías. No tardaron en descubrir que los hombres y mujeres que se encontraban, escasos en comparación con sus viajes a lo largo de su vida, desviaban la mirada tratando de ocultar lo que sabían.


  


  

  

    Cuando Daegal regresó de hablar con una pequeña familia que huía con un sencillo carro tirado por un solo caballo, se lo hizo saber a sus compañeras.


  


  

  

    —Estamos cera —dijo sinceramente—. En cuanto han oído la palabra mago, se han echado a temblar.


  


  

  

    —¿Cuál es la ciudad más cercana? —preguntó Azahara.


  


  

  

    —No es realmente una ciudad, más bien es un pueblo de buen tamaño. Se llama Vurmint, está a pocas horas de aquí. ¿Vamos a echar un vistazo?


  


  

  

    —¿Recuerdas si nuestra Orden no tiene a nadie en este pueblo? No me suena, la verdad.


  


  

  

    —Me temo que a mí tampoco. Será mejor que nos andemos con cuidado. Si esos magos son tan inteligentes como creemos, estarán al tanto de quiénes somos. —Daegal chasqueó la lengua. No tenían muchas alternativas, tendrían que arriesgarse. Más les valía hacerlo en un pueblo pequeño sin muchos enemigos y junto a Valeria que en una ciudad grande y preparada.


  


  

  

    Valeria miraba hacia el oeste, a su derecha, con la vista puesta en el cielo de la tarde, que no tardaría demasiado en reclamar a la luna su asistencia. Meditó durante unos segundos sus opciones. Habían viajado ya varios días a buen ritmo, no tardarían mucho más en estar casi en mitad del continente. Hacía calor, por lo que sabía que los druganos no estarían muy lejos. Por otro lado, aquel pueblo podía tener información importante para todos ellos, por lo que quizá mereciese la pena esperar un día más. Líner giró la cabeza hacia ella, preguntándose también su siguiente destino.


  


  

  

    —Sí, os acompañaremos. Aunque nuestros caminos se separaran tras salir de Vurmint —decidió dándole unas palmadas a Líner en el cuello—. Me temo que tendrás que volver a ser una buena gata —se burló, lo que hizo que la pantera saltara tratando de tirarla de su grupa. Valeria aguantó su postura con las piernas, sonriendo.


  


  

  

    —Bien, vayamos a ver qué nos deparan esos traidores. Parece que no hay una sola raza que no trate de destruirse a sí misma —sentenció Azahara.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 6


  


  

    UN REENCUENTRO FELIZ


  


  

    Un sencillo beso, quizá inocente o quizá anhelado, reclamado tal vez por el dolor de una pérdida y la alegría de un reencuentro. Sin embargo, ambos supieron que no sería inocente, que sí era anhelado y que tal vez los marcaría para toda su vida.


  


  

  

    Aun así, ninguno supo evitarlo, frenarlo y desde luego, ninguno de los dos trató de detenerlo. Ambos se besaron con ternura, pasión, sufriendo el mismo dolor que sabían que causaría aquel gesto, pero que de ninguna manera evitarían.


  


  

  

    Sus cuerpos se encendieron bajo la Fiebre, que regresó con la intensidad de las llamas más intensas. Sus mentes se buscaron y sus manos se enredaron en un momento de comunión que desearon que nunca acabara.


  


  

  

    Y para ellos no acabó, pues la noche aún era joven y ellos no contemplaron la idea de dejarla escapar. Ónice se apartó de Sonthorn y encontró su rostro lleno de lágrimas, tal vez como el suyo propio, pero no se dignó en comprobarlo. Extendió su mente hasta él, tratando de intuir sus pensamientos y descubrió su dolor, su duda, su sentimiento de traición hacia Tarnicis. Pero también descubrió el mismo amor abrasador que sentía ella, que lo impulsaba a rechazar su mente y obedecer a su corazón.


  


  

  

    El guerrero no se detendría y, como ella, nunca se arrepentiría de sus actos. El guerrero tiró de ella hasta que sus labios se unieron de nuevo, ansiosos de continuar con su trabajo inacabado. Ónice no se resistió y devolvió la intensidad que él le transmitía con más énfasis aún. Dio un paso hacia la habitación, incitando al guerrero a acompañarla si no quería perder su contacto. Él se dejó convencer sin palabra alguna. Después de haberla perdido, no lo volvería a permitir.


  


  

  

    Sus pasos los llevaron frente a la cama, acelerando sus corazones ya de por sí desbordados. Ónice empujó al guerrero cuando sus piernas rozaron el lecho y este cayó de espaldas sobre él, viéndose obligado a abrir los ojos, hasta ahora cerrados. Ante él descubrió a Ónice recortada contra la suave luz de las llamas, imponente y poderosa.


  


  

  

    —No te muevas de aquí —le pidió.


  


  

  

    —¿Te vas? —El guerrero sintió pánico de nuevo. Se incorporó y trató de acercarse a ella, que se lo impidió.


  


  

  

    —Sonth, recuerda que llevo días transformada en un ser terrorífico. No es por nada, pero los dragones no tienen en su instinto ducharse —rio jovial. La mano de Sonthorn que se alzaba hacia ella se detuvo, pero no retrocedió. Necesitaba algo más para confiar en su regreso y ella se lo dio. Ante él comenzó a desnudarse, a quitarse cada una de las piezas de la armadura negra que aún portaba. Las dejó caer al suelo y se quitó la ropa protectora, quedándose desnuda ante el drugano. Esta vez fue él el que no apartó la mirada de su cuerpo insinuante, dejándose colmar por su belleza—. Volveré, te lo prometo. Solo espero que no te hayas dormido para entonces.


  


  

  

    El guerrero negó con la cabeza y tragó saliva, absorto. Ónice desapareció de nuevo y no tardó en escuchar sus gemidos de alivio al poder volver a encontrarse con el agua de nuevo. No le costó demasiado volver y el guerrero cumplió su palabra de no haberse dormido. Se hizo a un lado en la cama y dejó que ella se tumbara a su lado. La abrazó con intensidad, con dolor, con emoción, pero la drugana no estaba tan dispuesta a recrearse en la emoción. Volvía a tener su propio cuerpo y lo que más deseaba en aquel momento era comprobar si era capaz de transmitirle las mismas sensaciones que antaño.


  


  

  

    Puso su mano sobre la de Sonthorn y la guio hacia una noche en vela llena de comunión y pasión.


  


  

  

    La mañana llegó rauda hasta ellos, cuyos cuerpos pronto comenzarían a notar el cansancio de una noche ajetreada. El sol los encontró aún abrazados sobre la cama, pero Sonthorn, que ya había descansado durante días, fue incapaz de dormir. El cuerpo de la drugana le reclamaba con intensidad y sintió que, si no se levantaba, no sería capaz de seguir dejándola dormir.


  


  

  

    Se levantó despacio, controlando cada uno de sus movimientos y logró salir de la habitación. Ónice permanecía dormida y el drugano se permitió volver a mirarla desde el quicio de la puerta. La drugana descansaba apaciblemente y su rostro mostraba una felicidad y relajación que él jamás la había visto poseer. Sonrió y la dejó continuar con su sueño.


  


  

  

    Ónice no le había explicado nada de sus últimos días, pero estaba seguro de que habrían sido agotadores para ella. No tenía derecho a coartar su sueño, al menos de momento. Bien podía permitirse un día de descanso, al fin y al cabo, la ciudad bullía por sí misma sin necesitarlos.


  


  

  

    Salió al salón y se encontró nuevamente con más comida y con la ropa de la mujer limpia y seca. A aquellas alturas, Raven seguro que estaba al corriente de la reaparición de la drugana, lo que implicaba que tendrían que ir a hablar con ella tarde o temprano. Además, sabía que los problemas de Sonnen y de los elfos no tardarían en llegar hasta él. Comenzó a recoger la ropa de la drugana cuando una idea llegó hasta su cabeza, una idea que le hizo enrojecer al instante.


  


  

  

    “¿Nos habrán oído? —se preguntó incapaz de recordar ningún ruido en el salón durante la noche. Negó con la cabeza, era imposible saber si un elfo había entrado durante la noche que les hubiese podido escuchar—. Nunca los hemos escuchado dejar la comida o traer la ropa, no sería capaz de saber si han estado aquí o no. Tendré que pedir a Raven que nos dejen un poco más de intimidad”.


  


  

  

    Una mezcla de vergüenza y duda lo envolvió, pero esta trajo el recuerdo de su noche y pronto se olvidó de esos sentimientos para recordar momentos más agradables. Sonrió. Su cuerpo llevaba suplicando el de la drugana desde casi su primer encuentro.


  


  

  

    Se vistió y decidió desayunar mientras hacía tiempo a que Ónice se despertara. El problema de hacerlo solo era que dejaba mucho tiempo para pensar, y el guerrero tenía mucho en qué hacerlo.


  


  

  

    Una parte de él sentía como si traicionase a Tarnicis o su recuerdo, pero otra igual de poderosa le recordaba que ella estaba muerta, asesinada por Kem para traer a Kelldom de vuelta. Kem, el drugano negro que haría lo imposible por vencer en la guerra, aunque ello significara destrozar su mundo. Sonthorn nunca había entendido cómo era capaz de llegar hasta aquel punto de odio hacia su raza, pues el guerrero sabía que no todo debía de ser debido a la historia de batallas entre sus grupos.


  


  

  

    Si fuera así, ni Nefrén ni por supuesto Ónice hubiesen sido capaces de unirse al enemigo, y la drugana había llegado al máximo de la expresión con él.


  


  

  

    Pero todas aquellas ideas no hacían que el drugano se sintiera mejor por lo que acaba de hacer, pues el sentimiento de traición arañaba su mente con fuerza, rasgando su consciencia y abriéndose paso hacia su corazón. Por mucho que trataba de explicarse a sí mismo que Tarnicis ya no existía, algo le decía que aún había esperanza, una que él mismo había abandonado hacía mucho.


  


  

  

    La advertencia de Marit sobre el destino de la joven le había arrancado las últimas y escasas esperanzas, dejando su corazón herido de muerte. Por suerte, un ser de grandes alas negras y muy poca paciencia había llegado hasta él, cerrando las heridas con su lealtad.


  


  

  

    “Cuánto ha cambiado en este tiempo —se dijo, aunque estaba seguro de que él también lo había hecho. El recuerdo de su cambio físico en el dragón negro que había derrotado al golem de Jayone llegó hasta él—. Tengo que preguntarla cómo lo logró”.


  


  

  

    Pero aún no era el momento de resolver aquellas pequeñas dudas tan innecesarias, tendrían tiempo de sobra para hablar sobre ellos más adelante. Ahora que se habían reencontrado, nada los separaría. Se recostó contra la silla y sintió cómo su vista se oscurecía tras un velo de pelo negro. Acto seguido, unos brazos rodearon su cuello y abrazaron su pecho.


  


  

  

    —Buenos días, Heredero —dijo con cierta ternura Ónice. Sonthorn rio, pues, aunque había tratado de entrenar la expresión de las emociones, aún era muy poco hábil, y eso como poco—. ¿De qué te ríes?


  


  

  

    Su tono cambió rápidamente a su habitual “dame una pequeña excusa y te golpeo” que tan bien conocía el guerrero.


  


  

  

    —Buenos días, Ónice. ¿Has dormido bien?


  


  

  

    —No te escapes de la pregunta —dijo dándole un beso en la mejilla y sentándose frente a él. La drugana comenzó a alimentarse como si llevara días sin hacerlo—. Mmm, ya había olvidado el sabor de la comida de verdad...


  


  

  

    —¿No has comido desde que desapareciste?


  


  

  

    —No te pienso responder hasta que tú lo hagas antes.


  


  

  

    —Oh, está bien. Aun a riesgo de que saltes sobre mí... —Ónice levantó una ceja y dejó el movimiento de su mano a medias, sorprendida por una indirecta como aquella. El comentario era más propio de ella que de él, con mucha diferencia. El guerrero enrojeció al darse cuenta de la imagen que sus palabras transmitían. La drugana sonrió abiertamente—, debo decir que aún te cuesta expresar muchas emociones.


  


  

  

    —Tal vez, pero creo que voy por buen camino.


  


  

  

    —Eso es verdad, lo juro por los Dioses Desaparecidos.


  


  

  

    Ambos rieron y desayunaron, por un momento ajenos al mundo y a la guerra que los rodeaba. Los dos sabían que no dudaría mucho y que pronto tendrían que volver a la lucha, al dolor y al miedo. Por suerte, esta vez lo harían aún más juntos, si tal cosa era posible. Eso le hizo recordar una idea a la drugana que el guerrero había pasado por alto.


  


  

  

    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó sin levantar la vista del plato, evitando la mirada del guerrero.


  


  

  

    —¿A qué te refieres? —Ónice guardó silencio, dándole la oportunidad a Sonth de encontrarse con la idea por su cuenta. Como siempre, se decepcionó como cada vez que quería que el guerrero pensara lo mismo que ella—. Tenemos que averiguar qué ocurre con las gemas si se las damos a Raven. Tal vez ella encuentre la forma de hallar la puerta de los...


  


  

  

    —No, no me refiero a eso...


  


  

  

    Su mirada estaba ahora escondida en mirar al exterior a través de la ventana, abriendo la cortina lo justo para dejarla ver. Aprovechó la tela para tapar su rostro.


  


  

  

    —Ah, pues... Tengo entendido que los elfos tienen una paz bastante delicada, tal vez deberíamos...


  


  

  

    —Aja... pero no, tampoco es eso.


  


  

  

    —Entonces es por Cerón, ¿no? Sé que lo está pasando mal, pero no logro entender la razón. Desde que volvió del pozo se ha comportado de forma extraña, y no es solo por haber cambiado de cuerpo, yo creo.


  


  

  

    —No, nosotros cambiamos de cuerpo a menudo y seguimos siendo más o menos los mismos. Pero tampoco es eso. —La drugana se vio obligada a mirar al guerrero y darle más pistas, frustrada como siempre. Trazó con la mano una línea imaginaria entre ellos dos y siguió su movimiento varias veces. “Si ahora no lo entiende lo atravieso con su propia espada”—. Me refiero entre... —Ónice repitió el gesto aún más rápido.


  


  

  

    —Oh. —Sonthorn no sabía qué decir—. No sé qué decir. ¿Qué problema hay?


  


  

  

    —Hombres... No entendéis nada. —Ónice enfureció, pero recordó que aquel hombre torpe y poco dado a comprender indirectas, también era el mismo del que se había enamorado. Su frustrante incapacidad venía en la misma caja que el resto del drugano, era un todo o nada y ella había elegido el todo. Trató de calmarse—. Sonth, no podemos ir gritando a los cuatro vientos lo que ha pasado.


  


  

  

    —¿Lo que ha pasado? —El recuerdo de Tarnicis rechazándolo llegó de nuevo hasta él. Su corazón se aceleró.


  


  

  

    —Sí, y que volverá a pasar, tranquilo —dijo guiñándole un ojo. El guerrero recuperó el aliento—. Piensa un momento en ello.


  


  

  

    —Está bien. —Sonthorn trató de imaginar las reacciones del resto de sus amigos, de los elfos y de cualquiera que se encontrasen en su camino. Algunas eran comprensivas, otras indiferentes y quizá unas pocas se escandalizarán. Pero frente a estas últimas él tenía el mejor remedio, le daba igual lo que pensaran. Él se movía por su corazón, y si este había decidido unirse a Ónice, nada ni nadie se lo impediría—. No me importa lo que puedan pensar algunos.


  


  

  

    —Pues debería. Este mundo es complicado y cada una de las razas más aún. No sabemos quién me recuerda o me teme, o simplemente me odia. No podemos permitir que se sepa lo que hay entre nosotros, podría dar al traste con todo por lo que estamos luchando —dijo seriamente, aunque en sus ojos se veía el mismo brillo húmedo que en los de Sonthorn.


  


  

  

    —Me da igual, te lo aseguro. —El guerrero agarró la mano de Ónice y la acarició con el pulgar.


  


  

  

    —Pero a mí no, no hemos llegado hasta aquí para arriesgarlo todo por un pequeño secreto que solo nos importa a nosotros solos.


  


  

  

    Sonthorn guardó silencio, pues sabía que la drugana tenía razón, como siempre.


  


  

  

    —No me avergüenzo de ti, Ónice. —Sonthorn apretó con fuerza la mano de la drugana, transmitiéndole el dolor que sentía.


  


  

  

    —Prométeme que guardarás el secreto hasta que llegue el momento de dejarlo ir —pidió la mujer, devolviéndole la caricia—. ¿Qué son unas pocas semanas comparadas con una vida entera?


  


  

  

    —Sé que me torturarás por decir esto, pero tienes razón —confesó. Sin embargo, el rostro de la drugana no adquirió la alegría de quien se sale con la suya, sino el dolor de quien no tiene más remedio que hacerlo. Su sonrisa era triste y amarga. El guerrero se puso en pie y se acercó a ella, que no perdía de vista sus ojos plateados. Estos brillaban más siempre que el drugano tenía una idea o su naturaleza se hacía cargo de él. Solo le quedó preguntarse cuál sería esta vez. Le dio un beso en los labios con pasión y se apartó de ella, dejándola con los ojos cerrados y los labios abiertos—. Pues será mejor que vayamos a buscar esa vida entera, ¿no te parece?


  


  

  

    Ónice asintió, orgullosa de él. Se puso en pie y se vistió con las ropas protectoras, dejando la armadura preparada para una nueva marcha.


  


  

  

    —Tengo tu espada, Ónice —dijo el guerrero al verla terminar de prepararse—. La herrera me la dio, al parecer la recogieron de la batalla. Estaba apagada y no rechazaba ninguna mano. Pensé que habías desparecido por completo, ya me entiendes...


  


  

  

    —No lo he hecho, ¿no? —dijo pasando página. Ella no iba a estar rememorando el dolor sin ningún motivo. Tales acciones conducían inexorablemente a la depresión y ella estaba demasiado ocupada—. Si quieres puedes volver a echarme un vistazo, si no te crees que estoy aquí.


  


  

  

    El guerrero sonrió, recordando las vistas de la noche anterior. Su pulso se aceleró y se vio obligado a sacudir la cabeza, tratando de no gritarle que sí, que le hacía falta asegurarse de nuevo. Se acercó a las armas y recuperó la espada de Ónice. La desenvainó y para su sorpresa y alegría, esta brilló con más intensidad de la que había visto jamás. El guerrero se vio obligado a cubrirse los ojos para no deslumbrarse.


  


  

  

    —¡Que me aspen si no...! ¡Cómo brilla ahora!


  


  

  

    —Es verdad... trae —pidió la drugana. Esta agarró la espada y su brillo descendió hasta su antiguo resplandor, para sorpresa de ambos—. ¿Qué le has hecho?


  


  

  

    —¿Yo? ¡Nada! Si me la dieron ayer y estaba inerte...


  


  

  

    —Está bien, ya investigaremos más sobre ello. Antes de irnos deberías ponerme al día de lo que ha ocurrido en Sonnen estos días, ¿no crees?


  


  

  

    El guerrero asintió y comenzó a contarle la escasa información que poseía. Terminó pronto, para enfado de Ónice.


  


  

  

    —¿A esto has dedicado tus días? —preguntó iracunda—. ¿Con tanto por hacer y tú te dedicas a llorar por un dragón asqueroso?


  


  

  

    —No me sentía capaz de...


  


  

  

    La drugana se lanzó al guerrero y se colgó de su cuello, sujetándose con las piernas sobre su cintura. Le dio un beso pasional de los que solo una mujer sabe dar y él enrojeció. Cuando vio que había despertado la atención del drugano, se descolgó y se apartó de él.


  


  

  

    —Me encanta que me hayas echado de menos, pero no vuelvas a detener este mundo para llorar ni por mí ni por nadie, pues la vida no se puede detener en un momento. Todos debemos continuar y si quieres, pero solo mientras sigas viviendo, luchando y peleando con pasión, podrás volver a recordarme entonces. Hay que seguir adelante, Sonthorn, y será mejor que nosotros vayamos a ver a Raven —dijo la drugana, colgándose la espada a la cintura. Le tendió la suya al guerrero, que seguía sin habla.


  


  

  

    Este la agarró y terminó de prepararse para el siguiente paso de su aventura, un paso en el que un enigma les esperaba para ser resuelto.


  


  

  

    Abandonaron la vivienda y reemprendieron la marcha a través de la ciudad. El sol estaba más alto que sus días previos y pudieron disfrutar de sus rayos en el rostro. Si bien era verdad que preferían la luz de la luna que los colmaba con su naturaleza, el astro rey los llenaba de energía y alegría de una manera que la luna era incapaz.


  


  

  

    Avanzaron entre las calles y Ónice no tardó en darse cuenta de cómo había variado la ciudad en tan pocos días. Se comunicaron mentalmente, pues seguían queriendo intimidad. Además, pera su sorpresa, el contacto mental se hizo más fácil y fuerte que antes. Era como si su unión, su vínculo, no hubiese hecho más que aumentar.


  


  

  

    “Esto ha cambiado mucho —dijo la drugana y el guerrero asintió mentalmente—. Hay mucha más gente en Sonnen”.


  


  

  

    “Sí, los elfos de Firman están aquí, no se han ido, al menos de momento. Rotha y los Ulkas creen que es mejor que se cierren las heridas antes de marcharse de nuevo”.


  


  

  

    “¿Ha habido problemas estos días?”


  


  

  

    “No, al menos hasta donde sé. Sí que hay grupos aislados que no terminan de aceptar la nueva situación, como aquellos de allí. —El guerrero envió la imagen mental de un pequeño grupo de elfos que hablaba en susurros tras una vivienda—. No parecen querer rebelarse, pero no están aún cómodos con la situación. Imagino que les llevará tiempo, llevan demasiados años temiendo, cuando no odiando, a los semielfos”.


  


  

  

    “Dirás a los elfos oscuros... —le corrigió Ónice—. Eso me recuerda, ¿has vuelto a ver a... a nuestro amigo?”


  


  

  

    “No, no he visto a Neroc. Lo último que supe de él fue lo que dijo Jayone cuando lo maté. Le pedía disculpas, pero no logro adivinar el motivo”.


  


  

  

    “Ni creo que lo logres en mucho tiempo, Sonth. El recuerdo de los seres como él se ha perdido, quizá solo los enanos guarden en su memoria alguna historia. —La sala de reuniones de Sonnen apareció ante ellos, bulliciosa—. ¡Espera! Quiero ver el resto de la ciudad antes de entrar. Quiero ver lo que he salvado”.


  


  

  

    Sonthorn sonrió, pues estaba en su derecho. Además, era completamente verdad que ella había salvado aquella ciudad con su sacrificio. Se merecía la visión de su resultado y, aunque sería una escasa recompensa por su total entrega, le pertenecía. Evitaron la sala de reunión y se dirigieron a la entrada del pueblo directamente.


  


  

  

    En su camino comenzaron a ver los daños provocados por el combate que poco a poco iban reparando. Las casas ya no corrían riesgo de derrumbe y las calles pronto volverían a su estado natural. Allá donde una estructura vacilaba, la magia de los elfos había creado árboles para sostenerla, impidiendo su caída por los siglos venideros. Los humanos y los semielfos no estaban muy interesados en que las plantas invadieran sus hogares, pero entendieron que era una reparación temporal muy útil. Eso sí, hicieron hincapié en la palabra temporal.


  


  

  

    Llegaron hasta la entrada que había destruido el golem de Jayone, que se alzaba de nuevo desde el suelo con ayuda de la magia de los elfos y las técnicas de los humanos. Sin embargo, ahora había una amplia extensión de terreno limpio, al contrario que durante la batalla. Sonnen comprendió que permitir viviendas o estructuras no miliares en la entrada principal no era buena idea y cambió sus ubicaciones.


  


  

  

    “¿Quieres salir a ver los restos del golem? —preguntó inocentemente Sonthorn. Ónice palideció.”


  


  

  

    “No, no quiero. Eso me devolvería el recuerdo del dragón y no estoy dispuesta a traerlo de nuevo, al menos todavía —confesó en un alarde de sinceridad que hasta a Sonthorn le pareció enorme”.


  


  

  

    “Volvamos pues.”


  


  

  

    “Será lo mejor. —Dieron la vuelta hacia el centro de la ciudad cuando al drugano se le ocurrió una idea—. ¿Te parece si buscamos a Tristán y a Cerón?”


  


  

  

    “No veo por qué no”.


  


  

  

    “Quiero probarme antes de que nos vean los líderes de los elfos”.


  


  

  

    “¿A qué te refieres con probarte?”


  


  

  

    “Si soy capaz de ocultarles a ellos lo que ha pasado esta noche, podré con cualquiera”.


  


  

  

    Ónice rio y aceptó. Giraron hacia la casa de Tristán, la más alejada del centro de la ciudad. No tardaron mucho en golpear su puerta. Sonthorn le dio la posibilidad de hacerlo a la mujer primero. Ella aceptó, pues sí que le hacía un poco de ilusión, que, por supuesto jamás reconocería, demostrar que había conseguido domar al dragón.


  


  

  

    Golpeó la puerta con su habitual fuerza y faltar de paciencia. Acto seguido se escondió en un lateral de la casa, dejando a Sonthorn solo frente a la puerta. Este la miró desconcertado. Sin embargo, Tristán abrió la puerta con el mismo semblante que el guerrero. Con el ceño fruncido, miró a uno y otro lado de la calle, incluso detrás de Sonthorn. Echó un rápido vistazo a su semblante, que no podía olvidar su felicidad y asumió que sus predicciones eran aceptadas.


  


  

  

    —¿Dónde está ella? —preguntó al guerrero, con una sonrisa enorme que tampoco supo ni quiso ocultar. El guerrero seguía sin habla—. Raika, encuéntrala.


  


  

  

    La loba salió corriendo de la estancia y sin dudarlo siquiera, giró en dirección a la drugana. A la altura de la esquina de la vivienda saltó hacia el aire, cayendo sobre Ónice que comenzó a reír y amenazar a la loba a partes iguales.


  


  

  

    —Enhorabuena, amigo —dijo mirando a Sonthorn—. Sé lo importante que es Ónice para ti, te lo aseguro.


  


  

  

    El guerrero asintió sin responder por miedo a expresar demasiado y solo movió la cabeza como única respuesta. Tristán le puso una mano en el hombro y apretó como signo de empatía. No tardaron en ver aparecer a Ónice y a la loba saltando a su alrededor, ladrando y aullando a partes iguales.


  


  

  

    —Bienvenida de entre las escamas, Ónice —dijo Tristán, tendiéndole la mano. La mujer la apretó con fuerza—. Nunca dudé de que fueras capaz de hacerlo, solo esperaba que no te llevara demasiado tiempo.


  


  

  

    —Debo decir que no ha sido fácil, pero tenía un motivo para volver —contestó. Tristán asintió y le soltó la mano—. Espero que en estos días de descanso hayas recuperado tu buena forma física.


  


  

  

    —Oh, mi señora, me temo que los días de inanición están acabando con nuestra paciencia. Estamos deseando volver a la acción —dijo golpeándose la pierna para llamar a Raika. Esta lo miró y volvió a concentrarse en la mujer, que le rascaba el cuello de forma automática—. Si no te importa, ahora que has vuelto, revive a este drugano. Ha estado más muerto que vivo desde que te transformó.


  


  

  

    —No te preocupes —rio la mujer—, ya me he encargado de eso.


  


  

  

    Sonthorn enrojeció bajo la mirada de Tristán.


  


  

  

    —¡Fantásticas noticias! —exclamó volviendo al interior de la vivienda. Los ruidos del interior llegaron hasta ellos.


  


  

  

    —Se va a enterar, Ónice. Menos mal que era yo el que tenía que controlarse... —murmuró el guerrero.


  


  

  

    —No he dicho nada que no hubiese dicho antes. Es tu cara de “tengo un secreto” la que lo está gritando a los cuatro vientos...


  


  

  

    Tristán regresó junto a ellos, ataviado con su ropa de viaje y una pequeña mochila, preparado para partir en cuanto lo ordenasen.


  


  

  

    —Sabéis que puedo escuchar lo mismo que Raika, ¿verdad? —les espetó. Ambos enrojecieron, no se habían dado cuenta de la loba.


  


  

  

    —Verás, Tristán, nosotros... —comenzó Ónice. Tristán la detuvo con un movimiento de la mano.


  


  

  

    —No, no hace falta que digáis nada, mi señor y mi señora. Creo que vosotros erais los únicos que no sabían lo que buscabais, pero me alegra que lo hayáis encontrado —dijo sonriente—. Respecto a mi silencio, por si os lo estáis preguntando, está garantizado.


  


  

  

    —Gracias, Tristán, para nosotros es importante que... —dijo Sonthorn.


  


  

  

    —Jamás le llevaría la contraria a papá y a mamá —rio burlón, arrancando una sonrisa a ambos druganos—. Vamos Raika, ¡la aventura nos espera de nuevo!


  


  

  

    La loba comenzó a saltar entre todos ellos, reclamando carantoñas de cada uno, aunque con una notable preferencia por la drugana. Sonthorn no la culpó en absoluto, él estaba deseado lo mismo.


  


  

  

    Siguieron el camino hacia la vivienda de Cerón y esta vez fue Tristán el que golpeó la puerta. Ónice se escondió tras la espalda de Sonthorn, a la que se agarró con cariño. El mago abrió la puerta, con sus ojos agotados y su expresión aún más cansada. La barba cada día era más espesa en su rostro. Tristán negó con la cabeza.


  


  

  

    —Te estás matando, amigo mío —le dijo, sinceramente preocupado.


  


  

  

    —Puede, pero no puedo detenerme ahora. Hola Sonth, ¿queréis entrar? —El mago se hizo a un lado, pero ninguno entró en la estancia—. ¿Qué ocurre?


  


  

  

    El mago miró a Sonthorn tratando de encontrar una repuesta. Solo halló la misma expresión de preocupación.


  


  

  

    —¿Cuánto llevas ya sin dormir?


  


  

  

    —¿Acaso importa? Pasad, tengo que contaros algo que acabo de descubrir. He encontrado la manera de localizar a los dragones, aunque no sé si funcionará con Ónice, al fin y al cabo, ella no es un dragón realmente. —El mago entró en la vivienda y volvió con un libro extremadamente viejo en sus manos—. Según cuenta, hay un hechizo que marca el camino en el aire. Viene de la época en la que los dragones eran nuestros aliados y permitían que las razas menores, como ellos las llamaban, los montaran. Servía para localizar su rastro en el cielo, que es desde donde hay que lanzarlo. Por supuesto, deberás pronunciarlo tú durante la noche, no serviría de nada que lo hiciera yo desde el suelo... ¿Qué ocurre? —preguntó viendo que ninguno respondía.


  


  

  

    Miró tras el guerrero, donde una sombra negra se movía, arrastrando una sonrisa tan grande como el vuelco que le dio su corazón.


  


  

  

    —No hace falta, mago —dijo la drugana, mostrándose al fin—. He conseguido encontrar el rastro que necesitaba para volver.


  


  

  

    Ónice acarició el hombro del guerrero al pasar a su lado y se acercó a Cerón.


  


  

  

    —¡Ónice! —gritó lleno de júbilo. Miró a su amigo, que asintió—. ¡Lo has conseguido! ¡Por los Dioses Desaparecidos, qué maravilla!


  


  

  

    El mago dio un paso hacia delante y levantó a la mujer en el aire, incapaz de controlar su felicidad. Cerón había perdido la mitad del peso que llevaba en la espalda. Saber cuánto estaba sufriendo su amigo por la desaparición de la drugana estaba acabando con sus nervios. Ónice se dejó elevar en el aire, incrédula ante su muestra de entusiasmo verdadero. Le devolvió el abrazo, pero se apartó pronto de él.


  


  

  

    —Gracias, Cerón, gracias por tratar de encontrarme. Entiendo que has dejado tu vida de lado solo para localizarme —dijo mirando al interior de la vivienda. Estaba aún peor que la última vez que la visitó.


  


  

  

    —Es lo menos que podía hacer por ti y por... él —dijo apartándose de la mujer y mirándola de arriba abajo—. ¿Es tu mismo cuerpo? ¿Te mueves igual? Tengo tantas preguntas...


  


  

  

    —Oh, ¿nunca quieres dejar de aprender? —dijo la mujer—. Está bien, te contestaré, pero antes tendrás que ducharte y comer adecuadamente. No es por nada, pero he notado cómo las ropas cada vez te son más laxas...


  


  

  

    —Esa ha sido mi petición cada uno de los días, mi señora —dijo Tristán, que había tratado sin éxito que el mago se alimentase correctamente—. Parece que no se da cuenta que este cuerpo suyo requiere de muchas más energías que el viejo y decrépito anterior. No te ofendas...


  


  

  

    —Está bien, te lo prometo —sentenció el mago, aceptando el trato. Ahora que ya solo tenía un problema con el pelo moreno que afrontar, podía permitirse frenar un poco el ritmo y recuperarse. Se mesó la barba que ya ocupaba su rostro con avaricia.


  


  

  

    —Pero déjame ese libro a mí —pidió la mujer—. Creo que hay en él muchas cosas interesantes. ¿De dónde lo has sacado?


  


  

  

    —De la biblioteca personal de Janneth —confesó—. Raven me permitió entrar hace un par de días. Tómalo, yo ya me lo sé.


  


  

  

    Ónice lo cogió y tanteó su peso, mirando al mago a continuación, incrédula.


  


  

  

    —Prepárate, mago guerrero con espada llameante, que nos vamos —se burló Tristán.


  


  

  

    —¿Nos vamos? ¿A dónde? ¿Ya?


  


  

  

    —No, vamos a ver a Raven y a Rotha, tenemos que seguir adelante y ellos tienen las pistas que debemos seguir —dijo el guerrero—. Pero puede que, tras ello, nos toque partir de nuevo.


  


  

  

    —Dejad que me prepare.


  


  

  

    Cerón entró en su vivienda y se vistió para el posible viaje con sus nuevas ropas de mago. Estas habían sido remodeladas a petición de Raven, que no dejó al mago acercarse a la biblioteca de Janneth hasta que aceptara vestir adecuadamente. Para ella no tenía sentido llevar aquella ropa de mago que demostrara su habilidad, pero el mago estaba orgulloso y no cedió terreno. Así pues, los costureros de Sonnen se encargaron de darle un aire más acorde a la batalla, así como unas dimensiones más adecuadas con su nuevo cuerpo.


  


  

  

    Regresó vestido y con una espada corta colgando de la cintura, para sorpresa del guerrero que asintió sonriendo. Él no había tenido ocasión de ver cómo la usaba durante la batalla de Sonnen, pero le agradó ver que la portaba. Qué lejos quedaba aquel mago que escapó de Shuko sin querer portar armas.


  


  

  

    Solo con una pequeña mochila al hombro, seguramente llena de libros, se unió al grupo y cerró la puerta.


  


  

  

    —Lástima, me quedan muchos libros por leer —murmuró.


  


  

  

    —Te prometo que tendrás oportunidad cuando todo esto acabe, amigo mío. El mundo volverá a ser libre y nosotros con él —pronosticó Sonthorn.


  


  

  

    Sin embargo, el mago sabía que para vencer tendría que pasar por encima del cadáver de Tarnicis. Tragó saliva, pues no quería que llegara ese momento, por mucho que les diese la victoria.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 7


  


  

    UNA PUERTA OCULTA


  


  Los ojos de Brannon se abrieron de par en per mientras el público estallaba en gritos de júbilo. Aquella traidora debía ser expulsada, todos habían llegado a la misma conclusión. A pesar del escueto juicio y de que se le habían dado todas las oportunidades posibles para retractarse, la enana había seguido hacia delante, sin vacilar, segura de sí misma y de su decisión. Ella estaba segura de que era el camino correcto. Sin embargo, a quien dejaba atrás con su acto impulsivo no pensaba lo mismo.


  

  Los guardias agarraron a la enana por ambos brazos y la levantaron en el aire. Brannon pudo observar que tenía los pies atados también. Hasta aquel punto la consideraban peligrosa. Trató de avanzar hasta el escenario, pero la muchedumbre le impidió avanzar.


  

  —¡No! —gritó desesperado—. ¡No ha hecho nada malo! ¡Díselo, Tansy!


  

  No obtuvo respuesta, solo miradas de repudio desde el púlpito.


  

  —¡Nooo! ¡Dejadla libre! —volvió a gritar, cada vez su voz sonaba más aguda, herida por los sentimientos del enano—. ¡No podéis desterrarla! ¡La estáis condenando a muerte!


  

  Sin embargo, ninguno de los Líderes Agricultores se dignó en mirarlo siquiera, mucho menos en hacerle caso. Brannon observó cómo se llevaban a su mujer sin que él pudiera hacer nada.


  

  Su única despedida de ella fue una mirada cómplice entre los dos. Tansy lo buscó entre el público y lo encontró bajo ella. Sonrió con tristeza y emitió las tres palabras que el enano jamás olvidaría.


  

  —Lo siento. Encuéntrame —fueron sus únicas palabras. Un instante después, era arrastrada fuera de su vista, arrancando con su desaparición el corazón del enano.


  

  Brannon se quedó solo y Delwin puso su mano en su hombro.


  

  —Lo siento, Brannon. Sabes muy bien cuánto la quería —trató de consolarlo. Pero no había consuelo posible para él. No al menos mientras no entendiera qué había pasado, por qué se había entregado y por qué no había tratado de evitar la condena. Habían sido muchos los juicios que habían visto y nunca habían terminado en condena, muchos menos al exilio. Un simple “lo siento, no lo volveré a hacer” y todo quedaba perdonado.


  

  —¿Qué has hecho, Tansy? —Brannon se dio la vuelta, de pronto comenzaba a acecharle la ansiedad—. Tengo que salir de aquí...


  

  Delwin entendió a su amigo al instante y trató de proporcionarle el aire que necesitaba. Comenzó a apartar a los enanos que aún no habían decidido retirarse y, entre empujones e improperios, logró sacar a su amigo de allí. Decidió que su hogar no sería el mejor, al menos en unos días. Todo le recordaría a Tansy y no podría superar su duelo. Tal vez estuviera mejor en su casa. Al fin y al cabo, nadie vivía con él y podía quedarse el tiempo que necesitara.


  

  “Para eso están los amigos —pensó Delwin”.


  

  Brannon se dejó llevar sin darse cuenta siquiera de la dirección. Su mente estaba anclada en el momento en que Tansy había recibido su condena. No dejaba de darle vueltas, pensando que tal vez hubiese sido él el culpable de sus actos. ¿Estaría enfada con él? ¿Sería una ilógica venganza por no hacerla caso la noche anterior? No, estaba seguro de que no. Ella era impulsiva, pero no estúpida. Aceptar una condena a muerte no podía ser para castigar a su pareja. Tenía que haber algo más, algo que la obligase a lanzarse al vacío sin siquiera saber si había un suelo más abajo.


  

  Tansy estaba haciendo aquello por algún motivo, pero ¿cuál?


  

  Delwin se detuvo frente a su vivienda y comenzó a rebuscar entre sus ropas la llave. Cuando la encontró, invitó a Brannon a pasar. El enano aún no había salido de su ensimismamiento, por lo que aceptó obediente. Ambos se introdujeron en la cocina y el anfitrión comenzó a cerrar puertas y cortinas. Quería preguntarle muchas cosas a Brannon y ninguna de ellas debía de ser compartida por nadie más.


  

  —Siéntate, Brannon —le pidió. Este obedeció sin rechistar. Su mirada seguía ausente—. No tardarán en llegar a por ti. Tienes que serme completamente sincero, hermano. ¿Qué ha pasado?


  

  Brannon no contestó, incapaz de pensar en nada más que en ella y en su motivo. Delwin suspiró y decidió aplicarle el mismo tratamiento que tan bien le funcionaba a Tansy. Levantó su brazo derecho y giró su cintura noventa grados. Separó los pies y flexionó levemente sus rodillas. Un segundo después recuperó su postura original a toda velocidad, arrastrando su mano en su impetuosos movimiento. Esta se detuvo al impactar contra la mejilla del enano, que emitió un simple “auch” al sentir el impacto.


  

  Sus ojos se movieron y sacudió la cabeza. Un segundo después, su mano izquierda se elevaba para comprobar el estado de su dolorido rostro. Delwin aprovechó la oportunidad para volver a preguntar, no podía esperar, tal vez el tratamiento requiriese de más dosis de refuerzo.


  

  —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha hecho Tansy?


  

  —No... no lo sé —aseguró el enano mirando a su amigo—. No lo entiendo. Estábamos tan bien ayer, hablando de... cosas de... ya sabes. Esta mañana salí a trabajar y ella se quedó en casa. La siguiente noticia que tengo es su condena a muerte —sollozó, incapaz de asimilarlo.


  

  —No es una condena a muerte —le replicó su amigo—, pero sí que va a pasarlo mal. Lo siento, amigo mío. No tengo palabras para expresar el dolor que siento por ti y por ella.


  

  —¿Por qué ha hecho esto, Delwin? —Los ojos del enano se llenaron de lágrimas, que comenzaron a crear surcos en su rostro—. Solo tenía que arrepentirse para ser liberada. ¿Por qué seguir adelante? ¿Por qué morir por nada? Su pueblo no se salvará por ella estar muerta...


  

  —¿Salvar a su pueblo? —preguntó Delwin, desconcertado—. No, la han desterrado por hablar del pasado, por remover la historia con mentiras. ¿No la has visto con esas botas... antiguas? ¡Me han dicho que la han visto caminando con un hacha en la mano por toda la ciudad!


  

  Las palabras de Delwin no le sorprendieron en absoluto. No le costó visualizar la imagen de la enana paseando por Hollfeld amenazando a uno y otro lado. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar debieron acudir inmediatamente a por ella.


  

  —No, ella no haría eso sin una buena razón. Queremos salvar a los enanos, Delwin, no tiene ningún sentido lo que ha hecho —se explicó. Levantó los ojos hacia su amigo, tratando de hacerlo comprender.


  

  —¿Queremos? ¿Tú también estás metido en todo esto? —preguntó aterrado. Se acercó a la puerta y puso una cerradura más. Con la ventana no pudo hacer nada y volvió hacia él.


  

  —No hay un algo en lo que estar metidos. Solo queremos salvarlos, pero no había ningún plan, ni teníamos intención de hacer nada, al menos de momento. Desde luego, nada tan estúpido como para que la destierren. La han condenado a muerte, Delwin. ¿Qué voy a hacer sin ella? —El enano se dejó llevar de nuevo por el dolor y enterró su rostro bajo sus manos.


  

  —No es una condena a muerte, Brannon. Ella es fuerte, estoy seguro de que sobrevivirá.


  

  Una pequeña esperanza, tan remota como imposible, cruzó por la mente del enano. Este levantó los ojos llenos de lágrimas de sus manos. Había dejado de llorar.


  

  —Eso es, debe estar viva...


  

  —No, no me refería a eso...


  

  —Tiene que seguir ahí fuera. Ella es capaz de sobrevivir...


  

  —Brannon, yo.. Yo lo decía para consolarte, no creo que... Piensa en los monstruos que escuchaste ayer, ¡maldita sea!


  

  El enano se puso en pie, mirando hacia la puerta, decidido.


  

  —No hay ningún monstruo, Delwin, yo lo sé.


  

  —¿Que sabes qué? —Delwin lo miró desconcertado.


  

  —Que lo que ayer no escuchaste no eran monstruos. Ella ha ido a por ellos —dijo, comprendiendo al fin lo que Tansy había pensado.


  

  La enana debía de haber decidido escapar de Hollfeld para ir con sus primos bárbaros. Pero era una aventura terriblemente difícil, pues si bien no habían sido los monstruos los que habían provocado aquel escándalo, estaba claro que había unos seres diminutos y terroríficos allí fuera. Tansy no sobreviviría demasiado tiempo sin ayuda.


  

  —Vamos, Brannon. Sabes que los Líderes Agricultores lo dijeron ayer, son monstruos. —Delwin era incapaz de asumirlo, aunque tal vez lo que ocurría es que no quería aceptarlo, al igual que el resto de los enanos de Hollfeld. Solo Tansy y él sabían la verdad.


  

  —No es así... debo ir con ella, no sobrevivirá sola —dijo para sorpresa de su amigo.


  

  —Estas de broma.


  

  —No, no estoy de broma, Delwin. No puede ser ella sola la que arriesgue su vida por todos los enanos. —Brannon comenzó a caminar hacia la puerta, decidido a ayudarla. No sabía cómo, pero lo haría.


  

  —No, Brannon. No lo hagas, por favor.


  

  —Es lo que ella haría por mí. Me lo dijo cuando se la llevaban. “Lo siento. Encuéntrame” me dijo. Ella sabía lo que hacía. —Delwin agarró a su amigo por el brazo, impidiéndole avanzar—. Delwin, tengo que ayudarla. Esta ciudad se muere, ¿no te das cuenta? Cada día más hermanos nuestros fallecen sin una explicación. ¿Y si yo te dijera cuál es esa razón? ¿Qué hay una batalla fuera de nuestras ciudades y que los que luchan son esos muertos? Tengo la verdad, Delwin, solo que yo solo no puedo contarla. Ella tampoco, por eso decidió traer las pruebas, pero yo las tengo aquí mismo —dijo recordando el cadáver tras su cultivo de musgo.


  

  Delwin guardó silencio, pero no aflojó su presión sobre su brazo. Un segundo después lo soltó, dejándolo ir. Brannon llegó a la puerta y comenzó a abrir los cerrojos. Agarró el picaporte y lo giró. Una mano se apoyó en su hombro.


  

  —Demuéstralo —pidió a su amigo—, demuéstrame que es así y yo mismo te acompañaré —le aseguró el enano. Brannon se volvió y vio en sus ojos su determinación a acompañarlo.


  

  —Bien, sígueme, está cerca de...


  

  Unos fuertes golpes en la puerta silenciaron al enano. Esta se abrió bajo su impulsividad. Tras ella, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar se agolpaban. Ambos enanos se detuvieron, sorprendidos por la visita. Brannon palideció mientras Delwin trataba de hacerles creer que eran enanos normales.


  

  —¡Hola! —dijo demostrando un entusiasmo que a su compañero le pareció imposible—. Bienvenidos a mi humilde morada, mis hermanos enanos. ¿Qué os trae por aquí? Pasad, por favor, no os quedéis ahí fuera. No tengo mucho para ofreceros, pero quizá algo de beber...


  

  Los soldados guardaron silencio, impertérritos ante sus comentarios. Sus miradas eran duras y sus rostros pétreos. Vestían ropas de cuero, lo más parecido a la batalla en aquella ciudad tan pacífica. En sus manos portaban unas pequeñas hachas, de no más de un palmo de filo. Brannon los observó incrédulo, nunca había visto un arma en Hollfeld, excepto en las ceremonias o junto a Tansy. Delwin disimuló mejor su sorpresa, envuelto en su capa de actor apasionado. Debía hacerlos creer de lo agradable de su visita.


  

  Pero ninguno de sus comentarios funcionó. No entraron en la vivienda y desde luego no aceptaron nada de beber. No había cordialidad en sus ojos. Lo que sí había en ellos era el atuendo de batalla, que Brannon no tardó en reconocer. Era el mismo que había visto en su visión, cuando los monstruos atacaron y sus hermanos se vieron obligados a hacerles frente.


  

  Más y más sucesos iban cumpliéndose. Tansy debió de disfrutar al verlos vestidos así, pues solo confirmaba su teoría y su necesidad se volvía mayor.


  

  Finalmente, una voz sonó tras ellos, firme y dura.


  

  —Dejad paso, soldados. —Estos obedecieron y dejaron camino franco a su líder. Brannon tragó saliva al reconocerlo. Era el mismo enano que dirigía a sus tropas de su visión. Palideció bajo su mirada, lo cual Delwin no supo si era fingido o no, pero lo aplaudió. Mostrarse así de asustado con uno de los generales de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar podía ser de ayuda. El líder se detuvo ante la puerta y miró a ambos enanos, uno a uno, con exquisito detenimiento. Se adentró sin pedir permiso y cerró la puerta tras él—. Mi nombre es Tuyen, soy el líder de los soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar. Deseo hablar con Brannon sobre un suceso ocurrido hoy del que espero pueda aclararme lo ocurrido. ¿Está aquí presente?


  

  Delwin estuvo a punto de responder que no, aunque solo fuera por hacerlo enfadar. Estaba claro que si había llegado hasta su vivienda era porque sabía de sobra que estaba allí. Brannon recuperó la compostura al recibir un fuerte pellizco en la espada.


  

  —¡Au! Digo, sí, soy yo —dijo tras mirar a Delwin, que no hizo ademán de darse cuenta—. Estoy aquí, por suerte tu búsqueda ha terminado, hermano. Ha ha ha...


  

  La risa del enano sonó como un chirrido incoherente, incapaz de disimular mejor. Delwin puso los ojos en blanco, si seguía por ese camino sería su perdición. Tuyen se adentró en la vivienda sin ser invitado. Comenzó a recorrerla con curiosidad, voluntariamente despacio, muy despacio.


  

  —Oh, no sabes cuánto me alegra oírlo. Llevamos varias horas buscándote, Brannon, ya era hora de dejar de caminar. Como comprenderás, cargando con estas armas tan afiladas, caminar nos desespera y enfurece. —Tuyen cogió un vaso de piedra y lo levantó, estudiándolo con fingido interés. Lo dejó de nuevo en su lugar y se volvió hacia ellos—. ¿Conoces a una tal Tansy?


  

  Brannon tragó saliva, no le había pasado por alto la tan poco sutil amenaza.


  

  —Sí, la conozco, nos comprometimos hace años. Desde entonces convivimos juntos —confesó. No había motivo para mentir, lo sabía de sobra. Solo con buscar su nombre en los registros de la ciudad, la relación saltaría la vista.


  

  —Mi más sincero pésame —dijo Tuyen concentrado en él.


  

  Brannon contuvo la rabia y el dolor y volvió a tratar de fingir.


  

  —¿Pésame? ¿Por qué tendrías que darme el pésame? —No le quedó tan mal, a decir verdad. Desde luego mucho mejor que su risa nerviosa.


  

  —¿No te has enterado? Oh, me temo que los Líderes Agricultores la han condenado al exilio —explicó con frialdad. Para él, la enana no era más que una traidora—. Pero primero, ¿dónde has estado escondido todo el día?


  

  —¿Yo? ¿Escondido? ¡He estado todo el día en mi trabajo en los cultivos del musgo Dopsidia! —se indignó. Una cosa era no decir la verdad, y otra que lo acusaran de haberse escondido como un cobarde.


  

  —Oh, sí, es verdad. Respecto a eso, ya hablaremos de ello después —aseguró. Brannon palideció aún más. Si habían encontrado el destrozo que había causado, podía acompañar a Tansy en su aventura exterior.


  

  “¿Y cuál es el problema? —pensó para su sorpresa. Recuperó un poco su color, ya de por sí escaso”.


  

  —¿Qué deseas, Tuyen? —preguntó Delwin—. Al fin y al cabo, has venido hasta mi casa, qué menos que explicarte.


  

  —Qué descuido el mío... Delwin. Perdóname. Pues bien, es muy sencillo. El compromiso de tu amigo ha sido desterrado, lo cual es un hecho que hacía mucho tiempo que no sucedía. Creo que ni siquiera mi generación ha visto algo semejante —explicó sin dejar de recorrer la estancia. Abría puertas, cerraba cajones, apartaba muebles mientras hablaba—. He de decir que yo siempre he pensado que los Líderes Agricultores son demasiado benévolos con la insurrección, pero cuando ha llegado el momento de dictar sentencia, han estado a la altura. ¿Sabes lo que ha hecho tu amiguita?


  

  Brannon negó con la cabeza, tragando saliva como podía. Había aparecido un nudo en su estómago que se lo impedía. Notó cómo la saliva se atascaba en su garganta, incomodándolo aún más.


  

  —Ella ha incumplido muchas de las más importantes leyes que poseemos, con las que nos aseguramos de que nuestra ciudad sigue adelante. ¿Quieres saber cuáles? ¿No? No pasa nada, se las contaré a tu amigo. Verás, Delwin, su compañera ha encontrado restos de los enanos bárbaros y no los ha entregado inmediatamente a los Líderes Agricultores. Sí, yo también estaría asustado, sí. Pero no solo es eso, sino que ¡también los ha exhibido por todo Hollfeld! No te imaginas cuántos vecinos nuestros salieron huyendo, aterrados. Siento decir que varios de ellos han sufrido heridas, dada su impetuosa huida.


  

  —¿Temen a una enana paseando con unas botas? —preguntó Delwin. La sonrisa de Tuyen se ensanchó, encantado de que alguien le contestara. No le gustaban los monólogos, sobre todo cuando quería información. No le resultaba útil hablar solo a él.


  

  —Me temo que no solo fue una enana con unas botas. Tansy portaba un hacha, tan grande como ella, pesada y grotescamente bárbara. —Tuyen miró a Brannon, que se había sentado sin pedir permiso—. Es un arma muy grande para pasar desapercibida, ¿no crees?


  

  —No lo sé, no la vi. Cuando llegué al juicio ya la habíais condenado —contestó. Para su desgracia, su tono no pasó inadvertido.


  

  —Oh, ¿te gustaría que te hubiéramos invitado?


  

  —No, solo que no pudo defenderse como es debido...


  

  —¿No viste acaso cómo contestó al Líder Agricultor? Me temo que aún está limpiándose su desacato de la cara. ¿Es que hubieses podido ayudarla a defenderse? —preguntó, receloso—. Según confesó, ella es la única que sabía lo de sus objetos escondidos. ¿Es que acaso sabías tú algo?


  

  Brannon levantó la cabeza, pensando en qué responder. Por un lado, si le decía la verdad, acabaría desterrado junto a ella, lejos de todo lo que conocía. Sin embargo, si se callaba, tal vez diese igual, pues no tardarían demasiado en descubrir lo que había hecho con su musgo. Pero ¿sería él capaz de ayudarla si lo desterraban? ¿La encontraría acaso? Brannon sabía que no era un enano habilidoso y no sabía manejar las armas. La retrasaría y tal vez sería la causa de su muerte. Ella estaba más a salvo sin él.


  

  Sus ojos se volvieron hacia su amigo, que hacía señas a uno y otro lado, negando con su cabeza y sus manos. Cuando Tuyen se percató de los movimientos a su espalda, se volvió. Delwin detuvo su gesto y se alejó mirando al techo. El líder de los soldados volvió a centrar su vista en Brannon, aunque esta vez con el ceño más fruncido. Agachó la cabeza hacia el enano, dejándola a menos de dos palmos de él.


  

  —¿Y bien? ¿Sabías tú algo de lo que tramaba la traidora a la raza de los enanos Tansy?


  

  —No, no sabía nada.


  

  —¿No sabías nada de qué? —replicó, dándole a entender lo que quería oír.


  

  —No sabía nada de lo que tramaba la traidora a la raza de los enanos Tansy —respondió sintiendo náuseas al pronunciar las palabras.


  

  —¡Fantástico! —Tuyen se levantó de golpe, sorprendiéndolos a ambos. Acto seguido comenzó a dar suaves cachetazos en el rostro de Brannon—. Y así debe seguir siendo, ¿verdad? —Los golpes incrementaron su rudeza—. No queremos que nadie se altere en esta ciudad, ¿a qué no? —Más fuerte, su rostro se volvía rojo—. No podemos permitirnos perder más enanos, todos somos necesarios.


  

  Tuyen se volvió hacia la puerta. Brannon se llevó la mano al rostro dolorido.


  

  —Ni que tuviéramos una guerra en la puerta —dejó caer, esperando que Tuyen hiciera algún gesto que confirmara sus visiones. El líder de los soldados se detuvo mientras agarraba el picaporte, pero no se volvió. Su voz sonó aún más cortante, dejando de lado la amistosa actuación irónica.


  

  —Cuando quieras puedo enviarte a comprobarlo.


  

  Tuyen abrió la puerta e hizo una seña a sus solados, que aguardaban con paciencia. Abandonaron el lugar bajo sus órdenes, dejando a los dos enanos atemorizados. Delwin corrió a cerrar la puerta. Brannon iba a hablar, pero su amigo se lo impidió, llevándose un dedo a los labios en señal de silencio. Se resignó y esperó a que Delwin considerara que ya estaba bien. Este aguardó unos minutos y cuando creyó estar seguro de su soledad, se acercó a la ventana y comprobó el exterior. No había nadie.


  

  —Parece que, por ahora, no les interesas tanto como para que dejen a un soldado contigo.


  

  —Por las Vetas Sagradas, ¡ese era el enano de mis visiones! —exclamó. No tardó en darse cuenta de lo que había dicho y se llevó las manos a la boca, tratando de contener inútilmente las palabras que ya viajaban por el aire. Delwin dejó la ventana y su vigilia y se volvió despacio hacia él, creyendo haber escuchado mal. Cuando vio su rostro culpable, supo que no había errores. Su amigo le había dicho que tenía visiones.


  

  —¿Visiones? —preguntó, entrecerrando los ojos—. ¿Cómo que... visiones?


  

  —No, lo que quería decir es... es...


  

  Las palabras de Brannon se apagaron en sus labios. La imaginación nunca había sido su fuerte, igual que la del resto de los enanos. Maldijo su escasa capacidad para inventar alguna historia creíble y pateó el suelo con rabia.


  

  —Ya me puedes ir explicando qué pasa aquí ahora mismo. No me creo que Tansy haya hecho lo que dice Tuyen, o al menos ya puede tener una fantástica explicación. —Brannon dudó, indeciso. Delwin era su mejor amigo, lo había sido desde que tenía memoria. Él había estado ahí siempre, igual que lo estaba entonces—. Vamos, amigo, siempre te he guardado los secretos. Incluso sé que sabéis leer y tenéis libros. ¡Sé hasta que quieres trasplantar el musgo! Puedes confiar en mí.


  

  El enano se levantó y se acercó a su amigo. Puso una mano en su hombro y lo miró a los ojos. Pero Brannon aún dudaba, no solo porque lo supiera, sino por lo que podía acarrear conocer su historia. Podía ponerlo en peligro, y él era lo único que le quedaba en aquella ciudad fantasmagórica que cada día se abocaba más a su final. Y si le traicionaba, ¿qué? Lo desterrarían e iría con Tansy, empujándolo a hacer lo que él no se atrevía por sí mismo.


  

  —Está bien. —Delwin inclinó la cabeza, indicándole que le honraba con su confianza—. Pero más te vale que te sientes, es largo y muchas partes te dejarán sin aliento.


  

  Delwin sonrió, confiando en que todo no fuera más que imaginaciones de su amigo y fantasías de Tansy, que leía demasiado sobre los enanos bárbaros de la Escisión. Se sentó frente a su amigo y esperó a conocer su historia, completamente desconfiado y distante.


  

  Brannon comenzó a relatar su historia, al principio lenta y entrecortadamente. Pronto cogió ritmo, un ritmo que no hizo más que alterar el corazón de su amigo, que veía que lo que le contaba no se parecía en nada a lo que él sí imaginaba.


  

  —Y entonces viniste a por mí a mi parcela. —Brannon suspiró, aliviado de haber confiado en alguien su pesar—. Bueno, esa parte ya la conoces, es la que nos ha traído hasta aquí.


  

  Delwin guardó silencio, pálido y asustado. Su habitual rostro afable había perdido su amabilidad y el miedo, la negativa y las dudas eran lo único que mostraban. Se puso en pie y se alejó de su amigo, yendo a la cocina donde cogió una jarra de piedra llena de agua. Sus manos temblaron mientras se la llevaba a los labios. No sabría decir si cayó más líquido en su boca o en su camisa. Tampoco se dio cuenta. Su mente estaba ocupada tratando de entender lo que había escuchado, o rechazarlo, tampoco estaba seguro.


  

  —Todo es tan... ¿imposible? Déjame resumir. Eres capaz de comunicarte con la piedra y saber qué está pasando en otros lugares.


  

  —Sí.


  

  —Has tenido una visión en la que Tuyen huye de un combate contra unos monstruos...


  

  —Ajá.


  

  —Y otra en la que has visto de celebración a nuestros primos bárbaros.


  

  —Antes de entrar en batalla, sí.


  

  —Ya, batalla contra esos mismos monstruos. Pero ¿por qué Tansy iba a hacer semejante locura? Tenía que saber que la desterrarían... —Ambos guardaron silencio, incapaces de entenderlo. Sus actos indicarían claramente un destierro, sobre todo cuando había escupido en la cara al Líder Agricultor. Tuvo que saberlo. Una idea pasó por su cabeza—. Tuvo que saberlo.


  

  —¿Cómo?


  

  —Tansy lo sabía, sabía que la echarían. Tuvo que hacerlo a propósito. ¡Ha ido a buscar a los bárbaros! —exclamó, incrédulo. Si todo lo que había dicho Brannon era cierto, se estaba jugando la vida por algo que ni siquiera estaba segura de que fuera verdad.


  

  —Ella cree que así salvaremos en Hollfeld, estoy seguro de que es por eso. Ha ido a buscarlos para que nos liberen de las normas de los Líderes Agricultores. Ellos nos están envenenando, si no es que nosotros mismos nos estamos consumiendo —explicó Brannon—. Hemos perdido nuestra naturaleza, nuestras habilidades, nuestra fuerza y pasión. No somos nada, Delwin, ¿no te das cuenta de que nos estamos asfixiando en esta ciudad caduca?


  

  —Pues claro que me doy cuenta, todo Hollfeld se da cuenta de ello. —La confesión de su amigo lo dejó sin palabras. Brannon creía ser el único que se había dado cuenta—. Lo que ocurre es que nadie encuentra un culpable, solo ven que es así. Las historias de los Líderes Agricultores han sido tan constantes y sus leyes tan duras, que todos han llegado a creerse sus mentiras…


  

  —¿Sus mentiras? ¿Tú me crees, entonces?


  

  —Sí y no, hermano. Sé que esta ciudad se está marchitando y que ya no somos lo que debiéramos ser, pero no sé el motivo. Tú tienes una teoría, pero es tan fantasiosa que nadie será capaz de creerla si no le das una prueba. Ni siquiera yo, Brannon. Necesito más para asumir todo lo que estás diciendo, ¡por las Vetas Sagradas! ¿Te haces una idea de lo que significaría lo que estás diciendo?


  

  —Sí, me hago una idea. —Brannon negó con la cabeza, pues hasta a él mismo a veces le resultaba imposible de creer. Pero si no era capaz de convencer a su mejor amigo, ¿cómo iba a convencer a toda una ciudad de que se rebelara contra sus líderes? Una idea pasó por su cabeza y su rostro se iluminó.


  

  —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?


  

  —Sí, estoy bien —dijo poniéndose en pie—. ¿Y si tuviera una prueba de lo que digo? ¿Me creerías entonces?


  

  —Bueno, si es una buena prueba…


  

  —Lo es, Delwin —contestó decidido—. Y puedo enseñártelo ahora mismo.


  

  Su amigo lo miró sorprendido.


  

  —¿Puedes enseñarme ahora mismo la prueba de los monstruos que acechan la ciudad? —preguntó incrédulo.


  

  —Sí. Verás, no te lo conté todo antes. Cuando viniste a buscarme a mi parcela de musgo, me había retrasado por un motivo.


  

  —Creí que solo te lo habías tomado con calma hoy. Esta mañana estabas muy poco hablador.


  

  —Sí, había discutido anoche con Tansy, pero ahora eso no importa. Verás, me retrasé porque tuve un problema con mi musgo. Cuando estaba cuidándolo me tropecé y me caí sobre él, apoyando la mano y aplastándolo…


  

  —¡Por las Vetas Sagradas! Espero que no le hayas hecho daño, eso podría ser castigado duramente —exclamó Delwin, que sabía de sobra lo que podía pasar.


  

  —Si solo fuera eso… —murmuró irónico. Su amigo guardó silencio, invitándole a continuar—. La pared que había detrás sobre la que el musgo se asentaba era muy débil, estoy seguro de que había sido desgastada por el musgo hasta ahí. Volví a colocar pequeños pedazos de musgo sobre una capa de lodo fértil, teniendo cuidado de que aguantase en su sitio.


  

  —¿Funcionó? Me refiero, ¿el musgo sobrevivió?


  

  —No sabría decirte, pues esa no era la mayor de mis preocupaciones.


  

  —Llevas queriendo trasplantar el musgo años, Brannon, ¿cómo es posible que ahora no sea una preocupación para ti?


  

  —Prioridades, amigo mío. Cuando apliqué la pasta y puse el musgo, no tardó en romperse más la pared, dejando un hueco por el que cabía mi cabeza. —Delwin palideció, aquello sería una condena al exilio. Si los Líderes Agricultores se enteraban, no tardarían en desterrarlo junto a Tansy—. Logré cubrirlo con un trozo de metal de la cesta de recolección, más lodo y… musgos de otros cultivos. No podía dejarlo a la vista, menos sabiendo lo que había tras la pared.


  

  —¿Qué había?


  

  —Uno de esos monstruos, o más bien su cadáver. —Delwin lo miró con desconfianza—. Es verdad, ahí estaba tirado en el suelo, parcialmente descompuesto y con grandes heridas. Lo vi con la luz del musgo que había caído dentro, perfectamente iluminado. Y puedo ir a enseñártelo.


  

  Brannon se acercó a la puerta. Delwin lo miro dubitativo. Miró alternativamente a él y a la ventana, desde donde podía controlar los peligros que les acechaban. Asintió y caminó hacia él, negando con la cabeza.


  

  —No te imaginas cuanto deseo ahora mismo que estés loco, amigo mío —le dijo.


  

  —Sí que me lo imagino, más o menos las mismas ganas que yo mismo.


  

  Salieron al exterior y miraron a su alrededor. No había nadie de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar, tal y como Delwin había predicho. Brannon aún no era considerado un problema para los enanos, pero como tuviera razón en su teoría, su situación cambiaría pronto. Por lo demás, la ciudad permanecía con su lúgubre brillo azulado que lo cubría todo, pero no había nada en ella que los hiciera sospechar que algo hubiese cambiado. Nada les llamaba la atención, todo seguía en su lugar o avanzaba a su ritmo.


  

  Suspiraron y se dirigieron hacia los túneles de trabajo de ambos. No les costaría pasar desapercibidos y si alguien preguntaba, tendrían mil motivos para volver a su trabajo. Comenzaron a recorrerlo casi con los ojos cerrados, avanzando sin dudar. Su paso fue deliberadamente lento, el mismo que habrían de haber usado sus hermanos de Hollfeld. Nada debía hacer que sospecharan de ellos, ya tenían bastantes ojos sobre sus cabezas. Llegaron a sus túneles y cuando Brannon se adelantó para guiar a su amigo, que jamás había estado en su zona de cultivo, se detuvo en seco.


  

  —No puede ser —dijo con los ojos abiertos de par en par.


  

  Ante ellos se encontraban docena de enanos de pie, que miraban a uno y otro lado sin saber qué hacer. Nunca había pasado algo así. Brannon avanzó hasta su corredor y descubrió que la entrada a su túnel estaba tapiada por una puerta de metal. Un cartel prohibía su paso.


  

  Los enanos, incapaces de gestionar una novedad así, permanecían vagando de un lado para otro sin alejarse, esperando que alguien les guiara o les relevara de su trabajo. Jamás habían faltado un solo día a su trabajo en toda su vida, por lo que aquello los había descolocado hasta dejar sus mentes tan turbadas que no sabían ver una salida.


  

  —Está cerrado —murmuró Delwin, tan desconcertado como sus hermanos—. Nunca ha estado cerrado...


  

  —¿Qué puede haber hecho que cierren un pasillo entero? —preguntó con ironía Brannon.


  

  —Vale, es una casualidad, pero no es algo definitivo... —No quería creerle, pues como para aquellos enanos, su mundo se podía derrumbar con solo agitarlo suavemente. Y Brannon parecía dispuesto a sacudirlo con saña.


  

  —Aún tengo otra prueba, aunque no tan evidente.


  

  Agarró a su amigo del brazo y tiró de él, sacándolo de sus tribulaciones sobre puertas cerradas y trabajos sin cumplir.


  

  —Mira lo que les ha pasado solo por encontrarse una puerta cerrada —dijo refiriéndose a ellos, pero que sabía que él hubiese hecho lo mismo—. Imagina ahora lo que pasaría si todo lo que han creído en su vida cambiase. ¿Crees que es buena idea, Brannon?


  

  —No, para estos enanos no lo será. Pero para nuestros hijos sí. Y en algún momento alguien tiene que romper la rueda, Delwin.


  

  Lo arrastró hasta que llegaron a su almacén, donde guardaban sus utensilios de cultivo. Brannon comenzó a revolver entre los cestos en busca del suyo. Lo había enterrado bien abajo en la pila, donde tardasen días en hacer uso de él. Lo expuso ante su amigo, elevándolo hacia sus ojos. El hueco era tan grande como para ocupar una de sus paredes completa.


  

  —Nadie haría esto si no es por una buena razón —aseguró, y Delwin no lo negó.


  

  —Pero...


  

  —Aún no me crees, ¿no? —preguntó decepcionado.


  

  —Sí que te creo, pero para convencerme de que haga algo hace falta más, Brannon...


  

  —Entonces salvaré yo solo a los enanos —aseguró, decidido.


  

  




  

    CAPÍTULO 8


  


  

    UN CAMINO SIN RETORNO


  


  Brannon volvió a su casa experimentando una mezcla de decepción y dolor. La verdad siempre era una infiel compañera que destruía corazones, pero, aunque lo supiera, hasta entonces nunca lo había vivido en su propia carne. El camino se hizo largo, más aún a medida que sentía cómo las miradas de sus vecinos se clavaban en él. Sin embargo, cada vez que se atrevía a devolver la mirada, no encontraba a nadie que pareciese haber reparado en él. Era como si su propio subconsciente le estuviera engañando.


  

  “¿Será eso? —pensó entristecido, alejando cada una de las otras alternativas—. ¿Me estaré volviendo loco como piensa Delwin? ¿Me lo habré inventado todo? ¿Y Tansy? Tal vez por eso me quería a mí, quizá éramos dos locos juntos frente a un mar de cuerdos...”


  

  Recorrió el camino dejando a su mente divagar, una mente que poco a poco comenzaba a considerarse enferma. Brannon conocía de sobra los daños que podían sufrir los enanos, entre ellos los mentales. No habían sido pocas las historias de congéneres que habían sufrido demencias en su ciudad. Estos enanos acababan atacando a sus vecinos, víctimas de pensamientos que solo ellos percibían. Los Líderes Agricultores se vieron obligados a detenerlos por su propia seguridad, pues muchos de ellos acababan suicidándose. Por supuesto, hacía muchos años que esto no ocurría, aunque también era verdad que los enanos de Hollfeld morían muy jóvenes, por lo que no llegaban a una edad tal que sufriesen aquellos finales.


  

  Negó con la cabeza, no era tan mayor como ellos. Había llegado a una edad adulta, al menos para los estándares de su ciudad, pero no lo suficiente para preocuparse por eso, o al menos eso esperaba.


  

  Recorrió las calles de Hollfeld evitando mirar a nadie, con la cabeza baja. No quería confirmaciones sobre su estado mental. A veces era mejor no saber. Sonrió tristemente.


  

  —Como toda esta ciudad... —murmuró.


  

  Llegó a su antiguo barrio y tomó la calle que daba acceso a su casa, avanzando entre docenas de casas vacías. Pronto no pudo avanzar más, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar habían bloqueado el camino. Dos soldados salieron a hacerle frente, impidiéndole continuar.


  

  —Alto —ordenaron a la vez. Avanzaron a través de la calle para interceptar a Brannon. Este se detuvo.


  

  —¿Qué ocurre?


  

  —Esta calle está restringida —dijo el primero de ellos. El otro miraba a Brannon con los ojos entrecerrados.


  

  —¿Cómo que restringida? ¡Ahí está mi casa!


  

  El segundo soldado le hizo una seña a su compañero y le susurró algo al oído. Este miró a Brannon con un nuevo interés. Aceptó y sonrió.


  

  —Oh, lo siento. Nos habíamos confundido. Ven por aquí —dijo mientras le pasaba una mano por encima del hombro y lo guiaba hacia una casa abandonada cercana. Su compañero se colocó a su otro lado. Brannon los miró a ambos, incómodo.


  

  —No, me temo que ha sido un error. Creo que debería volver por donde he...


  

  —Vamos, vamos, Brannon. Es tu casa, tienes derecho a estar en ella. ¿No es allí donde vivía la traidora de Tansy? —le preguntó a su compañero.


  

  —Sí, hasta que la expulsaron de la ciudad —confirmó.


  

  Empujaron una puerta e indicaron a Brannon que entrara en ella. La casa estaba llena de polvo y humedad, aunque permanecía ordenada a pesar del paso del tiempo. Se adentró teniendo el presentimiento de que aquello acabaría muy mal, pero igual que había desobedecido a su mente cuando le enseñaba miradas hostiles en la ciudad, desoyó a su instinto ahora.


  

  El primero de los soldados se situó a su espalda mientras el otro cerraba la puerta. Con cada cerrojo que echaba, Brannon sabía aún más que su teoría se confirmaría. Negó con la cabeza, entristecido.


  

  Y justo después empezaron los golpes sobre él. Estos se sucedieron en cada rincón de su cuerpo, en donde se estrellaban pies y puños con un caótico y enfurecido frenesí. Cayó al suelo, donde trató de cubrirse con sus brazos y piernas, doblándose sobre sí mismo. No importaba, aquella furia agresiva encontraba siempre nuevos lugares en los que golpear.


  

  Gritó, suplicó e incluso lloró, pero ninguno cesó en su acalorado ejercicio. Brannon incluso llegó a pensar que sus gritos incrementaban la frecuencia de los golpes, a la vez que sus risas se elevaban en el aire. Estas solo cesaban para coger aire y ganar de nuevo fuerzas con las que golpearle. Pronto dejó de llorar, de gritar y de suplicar, pues supo que nada de ello serviría para nada más que sufrir más golpes.


  

  Permaneció inmóvil en el suelo y para su sorpresa los golpes terminaron tan rápido como empezaron.


  

  “Es el aire de esta ciudad, hace que nos cansemos rápido —se dijo. Por una vez vivir en Hollfeld le pareció una buena idea.”


  

  Abrió lo que pudo los ojos, que no fue mucho debido al hinchazón de su rostro que amenazaba con impedirle ver nada y encontró sus rostros rojos de cansancio y sus sonrisas tétricas. Respiraban agitadamente, al igual que él, pero a ellos no les dolían cada uno de sus huesos con cada jadeo.


  

  —Esto es por culpa de la loca de tu compañera —dijo el primero.


  

  —Y esto, —El segundo carraspeó y escupió sobre él con fuerza. El primero se unió a él—, por insultar a nuestro Líder Agricultor.


  

  Cada uno le dio una nueva patada en el estómago y en la cara y se dirigieron a la puerta.


  

  —Si te vuelves a acercar a nuestra guardia, no seremos tan buenos contigo como ahora —dijo tétricamente. Brannon solo supo pensar en si debía de sentirse agradecido.


  

  Abandonaron la vivienda, dejando al enano tirado en el suelo, donde vomitó con todo su dolor sobre el suelo cubierto de polvo. Lloró sobre la piedra maldiciendo su fortuna, pero sobre todo maldiciéndolos a ellos. La rabia lo llamaba para vengarse, pero sabía que no podría hacer nada por devolverles lo que le habían hecho. Trató de ponerse en pie y apoyó una mano en el suelo, tratando de ganar estabilidad. No lo consiguió y volvió a caer sobre su costado, dolorido y temblando por el esfuerzo y los daños. Brannon nunca había recibido una paliza y, a decir verdad, no sabía de nadie que la hubiese recibido jamás.


  

  Allí, en el suelo, en la postura que le habían dejado y que no pudo cambiar por el cansancio y el dolor, deseó con todas sus fuerzas tener la determinación de Tansy y, sobre todo, su hacha.


  

  Un escalofrío recorrió su mano, avanzando directamente y sin permiso hacia su cerebro, transmitiéndole la imagen de una enorme hacha escondida. Esta estaba a oscuras más abajo, encerrada en un sarcófago de piedra. Pudo sentir su forma, su textura, su filo aún cortante como el de un fino cuchillo. Cubierta de extraños símbolos, grabados de metal y joyas, su aspecto le pareció impresionante aún a su criterio inexperto. Con los ojos cerrados por los golpes, casi pudo sentir como su mano se cerraba sobre su mango, dándole la oportunidad de portar aquella arma diseñada para los más poderosos reyes enanos.


  

  —¿Dónde... dónde estás? —murmuró al aire.


  

  Para su sorpresa, sus ojos podían percibir su alrededor aún cerrados. Tal como sus antepasados veían en la oscuridad, Brannon veía aun sin ver nada. Buscó a su alrededor con más curiosidad que determinación y descubrió un rastro que iluminaba un camino con una luz amarilla. Era como si un sendero de luz flotara en el aire, indicándole el camino a recorrer.


  

  Tragó saliva y volvió a luchar por ponerse en pie, lo cual consiguió a duras penas. Sin embargo, en cuanto sus manos abandonaron el contacto con la piedra, su visión desapareció y no pudo percibir nada más que el dolor de su cuerpo. Se arrodilló y apoyó las manos en el suelo de nuevo, suplicando a las Vetas Sagradas que le dejaran volver a ver el mundo a oscuras. Estas aceptaron su petición y le ofrecieron la vista de nuevo, con igual intensidad y el mismo sendero.


  

  Con una mezcla de desconfianza e incredulidad, Brannon se arrastró por el suelo de la cocina, asegurándose de mantener las manos en contacto con el suelo en todo momento. Avanzó con paso lento, sorprendiéndose a cada paso de no chocar con nada de lo que no estaba viendo con sus ojos. Unas lágrimas recorrieron su rostro, indecisas de saber si nacían del dolor o el orgullo al ser el primer enano que lograba ver un destino en la oscuridad.


  

  Cuando llegó al final del camino y la pequeña luz se introdujo en una pared frente a él, se vio tentado de abrir los ojos. Sin embargo, estos se mantenían colapsados bajo los hematomas. Faltarían horas antes de que pudiera volver a ver con ellos, por lo que descartó hacer uso de aquel sentido. Movió la mano hasta la pared que escondía el rastro y trató de descubrir lo que fuera que la luz le estuviera guiando a ver. Recorrió con sus dedos, con exquisita suavidad enana, cada uno de los rincones de la pared, sus juntas, sus curvas, sus resquicios sin encontrar nada. Apretó cada hoyo y cada elevación en la piedra sin saber qué era lo que estaba haciendo siquiera.


  

  Un pequeño “tic” siguió al recorrido de sus dedos, tan ligero que solo lo reconoció al ver una vibración en la luz que lo guiaba. Esta desapareció de pronto, lanzándose al lado opuesto de la sala. Brannon se volvió y encontró una línea de luz que se extendía desde el suelo, alargándose más de un metro. Se aproximó a ella y no tardó en descubrir que era una puerta en el suelo de piedra, tan grande como para que dos enanos pasaran por ella sin problemas. No le costó mucho darse cuenta de que los enanos que habían vivido en aquella época antes que él eran bastante más grandes, por lo que no se extrañó.


  

  Agarró con firmeza la puerta y la levantó, sintiendo su peso, su forma y su textura. Su contacto le transmitió la imagen de una sala subterránea llena de objetos que casi no lograba distinguir. Si bien sabía que todo lo que observaba eran armas y armaduras, no supo ni qué eran ni cómo usarlas. Descendió unas pequeñas escaleras teniendo buen cuidado de no apartar la mano de la pared. La imaginación podía jugarle malas pasadas y no quería caerse, pues tal vez nadie lo encontraría allí jamás.


  

  Y desde luego que no pediría ayuda a aquellos dos soldados. Si lo encontraban allí lo matarían.


  

  “No si los mato yo antes —se descubrió pensando”.


  

  Pronto apartó la idea de su mente. Ellos no tenían la culpa de haber creído las mentiras de los Líderes Agricultores. Ellos eran los verdaderos enemigos de los enanos. Descendió hasta que sus pies tocaron el suelo de verdad. Se arrodilló de nuevo y avanzó por la estancia, deteniéndose en cada uno de los arcones de madera que encontraba. Algunos tenían cuchillos, dagas y armas cortas. Otros hachas pequeñas junto a escudos poco mayores. La mayoría guardaban armaduras que no sabría ponerse, aunque quisiera. Pero Brannon buscaba el hacha que había visto antes, el arma tan poderosa que había percibido. La luz cambió de dirección y lo guio hacia su izquierda, alejándolo de la curiosidad y centrándolo en su busca.


  

  Siguió sus indicaciones y encontró un nuevo arcón, esta vez de madera mucho más recia, más cuidada y que había sobrevivido al paso del tiempo mucho mejor. Sin duda, lo que escondía tenía mucho más valor que los objetos del resto de la estancia. Se incorporó y tuvo que hacer uso de todas sus fuerzas para levantar la pesada tapa. No le importó perder la visión, pues había encontrado lo que buscaba y sabía cómo recuperarla después, por lo que se centró en su objetivo.


  

  Levantó la tapa y esta se mantuvo vertical gracias a unas cadenas a ambos lados. Se inclinó hacia delante y dejó caer la mano en busca del arma. No tardó en encontrar su mango, de recia madera, liso y suave, a pesar de los años que debía de llevar allí escondido. Brannon calculó que debían de ser al menos mil años. Aquel vecindario estaba deshabitado desde hacía siglos. Si no hubiese sido por Tansy y por él, su recuerdo le dolió más que los golpes, o casi, aquella zona de la ciudad se habría sumido en las sombras.


  

  Sujetó con fuerza el mango y tiró de él, no consiguiendo más que hacerse daño en la espalda. Sus músculos se tensaron, pero solo lograron levantar el objeto unos pocos centímetros antes de caer de nuevo. Se apoyó sobre el borde del arcón, que le llegaba hasta la cintura, y se inclinó, tratando de alcanzarlo con ambas manos. Olvidó el dolor que le producía la madera en el abdomen, víctima de incontables patadas, y sujetó el arma con más fuerza. Gruñó y tiró con rabia hacia arriba, y esta vez el arma decidió acompañar su deseo.


  

  Brannon logró extraerla de su cárcel de metal y lo sacó al exterior. Lo apoyó sobre su mango y recorrió sus formas con sus manos, haciéndose a la idea de su tamaño y forma. El arma le llegaba por el hombro. Era un hacha doble, de mango largo y grueso, con una pequeña curva en la base. Para su sorpresa, el mango tenía partes cubiertas por una especie de tela desconocida para él, que le daba un agarre suave pero firme. El tacto le gustó, pero lo que más lo hizo fue su nobleza. No era un arma tosca, fea y poco cuidada como la que había visto en su visión en la que murió en el cuerpo del otro enano. No, era fina, delicadamente grabada, enjoyada y ribeteada con metales preciosos.


  

  —Es un arma de reyes —murmuró, sabiendo que tal palabra sería castigada, como todo lo que los Líderes Agricultores detestaban, con la expulsión. Rio para sí mismo ante semejante osadía. Desterrarlo sería un pequeño problema, pero nada más. Ahora que quedarse en Hollfeld se le estaba antojando difícil, no parecía tan mala idea.


  

  Delwin no le creía, las pruebas de lo que ocurría en el exterior se había perdido, los soldados le agredían y estaba seguro de que las Fuerzas de la Paz y el Bienestar sabían lo que había pasado con su cultivo. Sería cuestión de tiempo que lo expulsaran a él también, y casi estaba deseando que lo hicieran. Si fuera por él y si fuese capaz de lograr el valor, él mismo se iría de Hollfeld. Pero el enano sabía que la puerta que daba al destierro estaba oculta y que solo los Líderes Agricultores conocían su ubicación.


  

  Levantó el hacha y disfrutó de su peso y de lo fácil que era de manejar. Era como si su mano hubiese estado esperando a encontrarse con ella para sentirse completa.


  

  “Esto es lo que debió de sentir Tansy —se dijo, con una mueca mezcla de dolor—. Sin embargo, con aquella no podía y esta es ligera en comparación. Esta puedo manejarla, no como aquella”.


  

  Brannon se dio la vuelta con el hacha apoyada sobre su hombro, como hacían sus antepasados en los dibujos de los libros antiguos. Avanzó en la completa oscuridad de su mirada y regresó hasta las primeras cajas que había visto. Metió la mano entre las hachas pequeñas, deseando con todas sus fuerzas no cortarse con ninguna, y buscó algún mango del que tirar. Extrajo una pequeña hacha y comprobó que su peso no era mucho menor que el de la pesada hacha que debía tener.


  

  —Qué extraño. Es mucho más grande y su peso no es mucho mayor. Esta arma debe de ser especial, no solo por sus gemas.


  

  Brannon no le daba importancia a las gemas o a los metales preciosos, aunque sabía que sus antepasados sí que lo hacían. Para él no eran más que objetos sin valor ni utilidad. Ninguno de ellos influía en el musgo, por lo que no servían para nada.


  

  Con un arma así, hasta él mismo podría defenderse de los monstruos, o al menos eso creía. La idea de abandonar Hollfeld regresaba otra vez con más fuerza a su cabeza.


  

  Pero antes necesitaba descansar, no iría a ningún lado sin recuperarse de sus heridas. Menos aún si no era capaz de ver el camino, un camino que ni siquiera conocía. Pensó en subir las escaleras de nuevo, pero el simple hecho de pensar en ascender con su cuerpo dolorido, le hizo replantearse su idea. Sería mejor descansar allí abajo. Aunque eso generaba un gran problema, pues si los soldados entraban en la casa, lo encontrarían allí abajo junto a su pequeño tesoro.


  

  —Que entren —se dijo, sujetando el hacha con fuerza—, esta vez sabré defenderme.


  

  Se tumbó en el suelo, que sintió como el más cómodo de toda su vida, y trató de descansar. Al despertar encontraría la forma de escapar de Hollfeld. Él no se dejaría expulsar para que luego fueran tras Delwin tal como había ido tras él. Él decidiría su momento, él decidiría su destino.


  

  Delwin no dejó de pensar en su amigo desde que se separó de él. Habían pasado horas desde aquel momento, pero el remordimiento por no haber confiado en él hacía cada vez más mella en su corazón. Brannon era un enano especial, tanto él como Tansy lo sabían, pero eso no hacía que tuviera más razón.


  

  “Pero es que es imposible —se engañaba a sí mismo”.


  

  El enano daba vueltas en su cama de piedra, incapaz de conciliar el sueño. El periodo de descanso, pues no había un momento que pudieran llamar noche como sus antepasados, había avanzado mucho. Cambió de lado y siguió pensando en si su amigo tendría razón. La única prueba que tenía estaba escondida en su cultivo, y este estaba cerrado por completo. Era verdad que no había guardias que protegieran el acceso, pues en Hollfeld nadie osaba desafiar una orden de los Líderes Agricultores. Los enanos simplemente obedecían a las autoridades. Confiaban en ellos ciegamente.


  

  Lo cual era una debilidad de los enanos de su ciudad, era cierto, pero también era una ventaja en su situación. Y él la aprovecharía. Tal y como sus vecinos obedecían, los Líderes Agricultores sabían que obedecerían, por lo que sus protecciones deberían de ser escasas.


  

  —Seguro que ni siquiera hay soldados allí —murmuró, recordando que solo había visto un letrero y una puerta. Eso, y docenas de enanos esperando para trabajar, pero sabía cómo podía deshacerse de ellos con facilidad.


  

  Delwin se puso de pie, decidido a comprobar la teoría de su amigo, aunque solo fuese por quitarse la capa de remordimiento que pesaba sobre él. Se vistió con ropas oscuras tenuemente azuladas, similares al brillo del musgo Dopsidia. Con ellas pasaría desapercibido, al menos era lo mejor que tenía. El enano no había necesitado nunca pasar desapercibido.


  

  Salió de su vivienda y miró a su alrededor, buscando miradas indiscretas cuando no directamente soldados esperándole. No encontró a nadie. Los Líderes Agricultores no le habrían encontrado peligroso para la ciudad y lo habían dejado sin vigilancia. Agradeció toda una vida de pulcra servidumbre en aquel momento y avanzó por las calles de la ciudad. Tal y como esperaba, no encontró a nadie en ellas. A aquellas horas tan extrañas no había cambios de turno ni trasportes de musgo. Las horas de descanso se respetaban en Hollfeld.


  

  Llegó a la zona de los cultivos y aguzó el oído. Si había soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar en algún lugar, debía de ser allí. Si Brannon tenía razón, claro. Si el enano había sufrido la locura de sus antepasados, lo cual era la otra gran posibilidad en su cabeza, allí no habría nadie. Avanzó despacio encogiéndose en cada sombra.


  

  Cuando un leve tintineo metálico llegó sus oídos, se detuvo a escuchar con el corazón encogido. El sonido aumentó de intensidad y pronto se unieron a él voces susurrantes. Por suerte la acústica de los túneles era especial y sus oídos habían sido entrenados toda una vida. Supo que eran tres soldados y que el tintineo era metal, que emitía su sonido al ritmo de unos pasos. Si no hubiese sido una locura, habría dicho que era el sonido que produciría una armadura de metal, como la que Brannon y Tansy le habían descrito alguna vez. Pero no era posible, las Fuerzas de la Paz y el Bienestar no portaban semejante defensa.


  

  Al fin y al cabo, no les hacía falta. ¿O sí?


  

  Sus ideas sobre el estado mental de Brannon perdieron fuerza con cada tintineo. Pronto las voces fueron identificables.


  

  —¿Falta mucho? —Era una voz de enano, estaba claro. Locura uno, peligros cero. Punto para la locura de Brannon.


  

  —No, pero estos túneles son eternos. Déjame ver el mapa... —Ruidos de papeles y una pausa—. A ver... hoy toca llenar el sector ciento catorce. —Otra pausa aún más larga—. Creo que es por ahí.


  

  —¿Creo? —Una tercera voz—. Esto pesa mucho, no me vale un “creo”.


  

  —¿Prefieres mirar tú el mapa e indicarnos?


  

  —No, no, pero...


  

  —Basta. Avancemos, estoy harto de llevar estos cuerpos. Este es el último y nos vamos a dormir. Más vale que acabemos pronto.


  

  “¿Cuerpos? —Locura uno, peligros uno”.


  

  Siguieron avanzando al ritmo del tintineo del metal, un poco más cerca de él. Delwin no tardó en ubicarlos. Estaban yendo hacia la zona de trabajo de Brannon, lo cual acercaba peligrosamente la cuenta hacia un “mierda, este loco tenía razón”.


  

  Sabía el camino que tomarían, el más corto, por supuesto, por lo que dio un rodeo para esperarlos y aceleró el paso para llegar a tiempo. Trató de no hacer ruido, pero conocía aquellos túneles tan bien como la propia ciudad. Esquivó cada piedra, objeto o posible fuente de ruido y llegó hasta una de las entradas secundarias que daba acceso a los cultivos de Brannon. Esperó en la esquina del túnel y se asomó con cautela. Un soldado hacía guardia en la puerta, curiosamente armado, tal y como estaban los que habían ido a su domicilio unas pocas horas antes.


  

  La entrada estaba abierta tras él, pero era imposible entrar sin ser visto. Esperó pidiéndole a las Vetas Sagradas que se marchase de allí para poder entrar. Entonces fue cuando la cuenta entre la locura de Brannon y los peligros de su mundo zozobró más allá de lo que creía posible.


  

  Por el pasillo de la izquierda llegaron tres soldados de las Fuerzas de la Paz y el Bienestar con un paso cansado. Sus rostros estaban rojos por el esfuerzo, pues sostenían un enorme bulto entre los tres. Era alargado, tanto como para sostenerlo entre los tres, dejando un brazo entre cada enano. Era, además, más grueso que el torso de un enano de Hollfeld. Debía de ser extremadamente pesado. Delwin lo identificó al instante como el emisor de los sonidos metálicos.


  

  —¡Aparta! —gruñó el primero de ellos entre dientes. El soldado abrió la puerta por completo y los dejó pasar al instante.


  

  Delwin palideció y a punto estuvo de vomitar la cena de musgo que había ingerido. Se llevó las manos a la boca para no gritar y se apartó contra la pared del túnel, donde nadie pudiera verlo. Su corazón saltaba en su pecho, pues la cuenta había cambiado. Locura de Brannon uno, peligros del mundo cuatrocientos setenta y dos, pues al avanzar a través de la puerta pudo distinguir lo que era el objeto.


  

  “¡Un brazo! —pensó aterrorizado con su tamaño—. ¡Un enorme y descomunal brazo amputado!”


  

  Tras la espalda del último enano caía laxa una mano con unos dedos enormes, casi tan largos como el brazo de un enano e igual de anchos. Sobre su muñeca vio una placa de metal que identificó como la armadura del monstruo.


  

  “¿Qué está pasando aquí? —se preguntó. Ya no era solo que Brannon tuviera razón, sino que su ciudad estaba en verdadero peligro. ¿De dónde había salido ese ser? Y lo que más le extrañó, pues no encontraba explicación alguna—: ¿A dónde iban con él?”


  

  Un minuto después llegaron hasta Delwin los gruñidos de alivio y el seco golpe de una mole contra el suelo. Se habían deshecho del aquel engendro dentro del túnel, estaba claro. No tardaron en salir por la misma puerta frotándose los hombros y el cuello doloridos. Ahora estaban mucho más joviales que bajo la carga. Se despidieron del soldado y este cerró la puerta con varios cerrojos. Le dio la espalda y se alejó junto a ellos. Por sus palabras, estaba claro que su jornada había acabado y regresaban a sus hogares.


  

  Delwin se preguntó dónde vivirían, pues no conocía el lugar de ninguno de ellos, y eso que en Hollfeld no había muchos enanos. Esperó un tiempo prudencial a que desaparecieran y se aproximó a la puerta. Chasqueó la lengua, no había forma enana de cruzar aquellos cerrojos. Tiró de la puerta para comprobar su integridad y esta no se inmutó. Le haría falta un cuerpo tan grande como el del monstruo que había perdido su brazo para arrancarla. Debía pensar en otra opción.


  

  Trazó un mapa mental de los corredores, pero no logró hacerse una idea de cómo llegar hasta allí. Solo los enanos que trabajaban en ese túnel conocían la zona y sus recovecos. No lograría encontrar aquel brazo sin la ayuda de Brannon. Masculló y se alejó de la puerta, era un camino sin salida, al menos de momento.


  

  —Verás cómo se enfada por no haberle creído...


  

  Brannon despertó con energías redobladas. Abrió los ojos y, para su sorpresa, estos respondieron a su orden. De forma perezosa, es verdad, pero acabaron abriéndose casi hasta lo que se podría decir que era algo normal. Miró a su alrededor y descubrió una sala oscura en la que el fulgor del musgo no llegaba casi. Sus ojos se adaptaron rápidamente y descubrió, esta vez sí por sí mismo, cómo era la estancia.


  

  Tal como había sabido por la información que le daba la roca, había varios arcones formando un rectángulo contra las paredes, en las que se acumulaban montones de armaduras y pertrechos que no supo reconocer. Todo era tan antiguo y extraño como lo descrito en los libros de Tansy. El recuerdo doloroso le golpeó con fuerza.


  

  —Cuánto habría disfrutado ella aquí...


  

  Giró sobre su costado y trató de ponerse en pie. Los golpes aún pesaban sobre su cuerpo y sus movimientos eran lentos y torpes, llenos de dolor. Sin embalo y para su sorpresa, su cuerpo le obedeció. Lo atribuyó al descanso, pues Brannon no había dormido tan bien en toda su vida. Aquella sala, llena de los recuerdos de sus antepasados, tenía una atmósfera especial que le colmaba. Lo notaba en cada poro de su piel, pero lo que también notaba era el hambre que consumía su cuerpo. Recuperarse de las heridas no era gratis para su organismo.


  

  Buscó opciones para saciar su apetito, incluyendo la de regresar a la ciudad para ingerir algo de musgo en sus escasas variantes, pero su estómago le decía que lo dejara pasar. Prefería la inanición a volver a meter aquel veneno en su organismo. Ya en posición vertical le tocaba decidir qué hacer con su vida en aquel momento. Regresar no era una salida, los soldados se lo habían dejado bien claro: no sería bienvenido nunca. Trabajar tampoco, pues su túnel estaba cerrado, lo cual implicaba que los Líderes Agricultores estarían al tanto ya del descubrimiento. No tardarían en atribuírselo a él. Al fin y al cabo, él era la pareja de la loca Tansy expulsada para proteger a Hollfeld.


  

  —Bueno, tal vez no digan eso exactamente, pero más o menos.


  

  La única salida parecía el exilio e ir junto a ella, tal vez no estuviera lejos. Una idea pasó por su cabeza.


  

  “¡Tal vez aún siga allí sin saber a dónde ir! ¡Solo yo puedo guiarla hasta los bárbaros!”


  

  Dio un paso vacilante hacia delante. Si quería que aquello funcionase debería darse prisa, pues cada segundo acercaba más y más a Tansy a una muerte. Ella era valiente y fuerte, pero sola contra los monstruos, no tendría ninguna posibilidad. Pero si eran dos...


  

  Se agachó y volvió a coger el hacha de batalla de aquel extraño y ligera material. Para su sorpresa, no había sido un sueño, y pudo sostenerla sin problemas. Con aquella arma podrían enfrentarse a lo que encontrasen en su camino.


  

  Juntos.


  

  Pensó en coger algo más de aquel lugar, pero todo lo que veía con algo de utilidad o pesaba mucho o era demasiado grande para él.


  

  “Nuestros antepasados debieron de ser enormes —se dijo asombrado ante una coraza que era tres veces su tórax”.


  

  Finamente desechó la idea de llevarse nada más, al fin y al cabo, necesitaba una mano libre para sostener el hacha y otra para sentir la piedra. Subió las escaleras pensando en si encontraría algún soldado, lo cual no le desagradó, sintiéndose estúpido y heroico con aquel gigantesco hacha en su mano. Desde luego iba mucho mejor armado que las Fuerzas de la Paz y el Bienestar.


  

  Cerró la trampilla tras de sí, pues no quería que nadie encontrara su tesoro, y se asomó a la puerta de la calle. Al fondo de ella no encontró a los soldados que le habían atacado y, decir verdad, tampoco encontró ninguno más. Pero Brannon sabía que era un espejismo. Los Líderes Agricultores no permitirían que volviese a su hogar, estaba seguro de ello. Salió a la calle descubriendo que era aún hora de descanso y no encontrando a ningún enano en la ciudad. Se alegró, aunque tampoco le importó. No le detendrían igualmente.


  

  “Quizá sí que esté loco —se dijo al darse cuenta de que no le importaba que le viesen. Jamás ningún antepasado de Hollfeld se había sublevado hasta ese nivel. Salvo Tansy, por supuesto”.


  

  Avanzó hasta la ciudad y buscó alguna roca antigua que le trasmitiese su destino. Aquel era un momento crítico, pues sabía que si no estaba seguro de a dónde quería ir, ninguna imagen llegaría hasta él. Cerró los ojos y apoyó su mano en la pared, deseando con todas sus fuerzas ir a encontrarse con Tansy, soñando con hallar la puerta del destierro desconocida para él.


  

  Y sonrió, pues al igual que en la antigua casa, una línea de luz iluminó el camino a recorrer con intensidad. Estaba claro que Brannon sí que deseaba huir de allí. Se concentró en la luz y comenzó a seguirla.


  

  Lo único que no vio en su camino fue cómo otra figura se había detenido a varios metros tras de él, tan asustada como incrédula. Vio cómo Brannon, con su enorme hacha agarrada, tocaba la piedra y comenzaba a caminar con los ojos cerrados hacia delante, alejándose de la ciudad.


  

  Delwin no podía permitir que su amigo sufriese un accidente por vagar por la ciudad con los ojos cerrados, pero también debía reconocer que le daba algo de miedo con aquel descomunal, “y bonita”, se dijo, hacha. Verlo vagando así por la ciudad hizo que la cuenta entre locura-peligro se equilibrara más de lo esperado. Aquella hacha y sus ojos cerrados pesaban para Delwin casi tanto como el brazo del monstruo gigante. Decidió seguirlo y ver lo que hacía, solo así encontraría la verdad.


  

  Brannon avanzó decidido, balanceando el hacha adelante y atrás a medida que caminaba. Poco a poco sus pasos le fueron alejando del núcleo de la ciudad, perdiéndolo entre las zonas más antiguas y menos conservadas. Si Brannon creía que su casa era vieja, aquella zona era mucho peor, pues incluso se encontró con ruinas de estructuras que no soportaron el paso del tiempo. Al final se vio obligado a saltar sobre restos de edificios y a pasar bajo estructuras derrumbadas. Aun así, no aminoró su marcha.


  

  Delwin iba detrás cada vez más sorprendido, pues el laberinto de calles que estaba tomando Brannon era terrible. Se concentró en memorizar el camino, pues estaba seguro de que si no lo hacía, no sabría volver. Por suerte los enanos tenían un sentido de la orientación excelente, y Delwin siempre presumía de ello. Sin embargo, la zona que estaban pisando jamás la había conocido y dudaba que ningún otro enano la hubiese visto en generaciones. Ni siquiera sabía que hubiese ruinas en Hollfeld.


  

  Y Brannon siguió avanzando sin inmutarse, decidido a encontrar lo que fuera que buscaba. Por fortuna, a aquellas alturas del camino pudo dejar de preocuparse por miradas indiscretas y pudo avanzar más rápido. Y de pronto, una estructura perfectamente cuidada se alzó ante él. Tenía la forma de un extraño templo que se hundía en la pared. De piedra blanca, lisa y perfectamente pulida, había soportado el paso de los años con heroico estoicismo. Estaba cubierta de símbolos que no identificó y tampoco le importaron, pues no era lo que más le llamó la atención.


  

  En vez de puerta de entrada, lo único que había era un vórtice de dos metros de diámetro. Este giraba sobre sí mismo, mostrando un fondo oscuro tras él. No podía ver nada tras él, pero al momento entendió que era el sitio adecuado. Se arrodilló y posó su mano en el suelo frente al vórtice. Este le trasmitió la imagen de una Tansy siendo empujada a su interior. La enana miraba desafiante a sus captores y Brannon pudo reconocer la figura que la presionaba a avanzar empujada por una lanza afilada. Delwin llegó corriendo y se detuvo, impresionado por la vista.


  

  —Tuyen, tú empujaste a Tansy a través de esta puerta —gruñó. Ante él tenía la salida y la respuesta—. Las Fuerzas de la Paz y el Bienestar están detrás de todo esto. Prometo que volveré y salvaré a mis hermanos prisioneros de los Líderes Agricultores. Pero ahora debo encontrar a Tansy.


  

  Brannon se puso en pie y agarró con aún más fuerza el hacha. Caminó decidido hacia el vórtice y abandonó Hollfeld en busca de su enana amada. Tras él, desconcertado e incapaz de decir una sola palabra, Delwin vio a su amigo lanzarse a una muerte terrible. A aquellas alturas, el enano sabía que todo era verdad. Si Brannon había sido capaz de encontrar la puerta que daba a la expulsión siguiendo su “sentir la piedra”, ahora todo encajaba.


  

  Y ahora solo quedaba él con la verdad.


  

  




  

    CAPÍTULO 9


  


  

    UN AMIGO INESPERADO


  


  Brannon atravesó el vórtice bajo la escasa luz del musgo de Dopsidia. Sin embargo, al otro lado de la puerta del destierro, la situación era muy diferente. Cerró los ojos bajo la intensidad de una luz desconocida para él, que incrementaba y disminuía exponencialmente según el suelo temblaba bajo sus pies. Incrédulo con lo que ocurría a su alrededor, luchó por mantener la verticalidad mientras el estruendo de las explosiones de luz llegaba hasta él.


  

  Se tambaleó y se vio obligado a chocar con una pared a su derecha, la cual golpeó con el hombro con brutalidad. Aun así, no soltó su hacha en ningún momento. Entrecerró los ojos tratando de que se acostumbraran a la nueva luz, tan diferente a la de Hollfeld. Brannon había vivido casi toda su vida en la oscuridad, encontrarse ahora con tanta luz le hacía daño en los ojos. Se cubrió con el brazo libre y buscó la fuente de la luz. Esta estaba frente a él, tras una pared al salir de la enorme gruta en la que se encontraba.


  

  Pensó en volver, asustado por el mundo extraño en el que se sumía y miró detrás de sí. Para su sorpresa, no encontró puerta alguna, ni siquiera aquel extraño vórtice que le indicara de dónde había venido. No había más que piedra tras él. Extendió la mano hacia la pared, incrédulo. Sus dedos le dijeron la verdad que temía que sus ojos le ocultasen. Allí no había puerta alguna y, desde luego, lo que no había era forma de regresar. A Brannon solo le quedaba seguir hacia delante.


  

  “He venido a buscar a Tansy, no puedo regresar —se dijo, tratando de armarse de valor”.


  

  Pero no era sencillo, pues fuera de la bóveda en la que se escondía, porque Brannon se agachó tras una enorme roca tratando de pensar qué hacer, parecía librarse una cruenta batalla. Desconocía quienes estarían luchando o cuál sería el resultado, pero no tenía intención de comprobarlo. Buscó una salida con la que escapar de aquel lugar maldito. Tras él, roca; sobre él, piedra. A la derecha y a la izquierda el mismo resultado. Estaba en una cueva de aproximadamente diez metros de altura y casi el doble de ancho. No había salida ni lugar alguno que le ofreciera algo de seguridad.


  

  Decidió esperar un poco a conocer el resultado de la batalla. Tal vez alguno de los bandos se hiciera con la victoria y, con suerte, estuviera de su parte. O con más suerte se fuesen de allí y él pudiera continuar. En realidad, le daba igual. Aguardó lo que le parecieron horas, echando breves y temerosos vistazos tras la roca que lo cobijaba. Nada parecía cambiar. Las explosiones se sucedían con la misma rapidez. Nada parecía que fuera a acabar con el espectáculo de luces, al menos antes de que él muriera de inanición. Tenía que hacer algo.


  

  Respiró hondo y se puso en pie apoyándose en el asta de su arma. Asomó la cabeza fuera de su escondite, al cual ya había cogido cariño y del que no se quería desprender, y comprobó una vez más que todo seguía igual. Pero no era tan malo en realidad. Si nada cambiaba, tal vez nada fuera a hacerlo cuando él avanzara. Rezó una pequeña plegaria a las Vetas Sagradas y salió de su esconderte.


  

  Se sintió desnudo e indefenso, sosteniendo contra su pecho el hacha, agachado como iba, tratando de pasar desapercibido. Llegó hasta la pared de su izquierda y se pegó a ella, tratando de fundirse con su roca. El corazón amenazaba con salirse de su pecho, desbocado por el miedo. Dio un paso hacia las luces que iban y venían a su constante ritmo y trató de ver un poco mejor. Desde su posición, casi podía entrever lo que ocurría tras la esquina contraria, la cual recortaba la luz.


  

  No ocurrió nada y se atrevió a dar un paso más. Seguía vivo y no vio a nadie que le pudiera hacer daño, dio un paso más. Luego otro y otro más, hasta que al final se encontró casi al final de su extraña cueva. La salida se estrechaba al final, dejando un pasadizo de apenas cinco metros de ancho, por lo que decidió cambiar de lado y cruzó a toda prisa hacia la pared que lo protegía de la fuente de las explosiones. Llegó hasta el final y se detuvo en la esquina de la misma.


  

  Respiró hondo y, reuniendo todo el valor que pudo juntar, echó un rápido vistazo desde la esquina. La visión le sorprendió más de lo que lo asustó, pues no había ninguna batalla allí. Ante él solo encontró una esfera negra que se retorcía en el aire, de más de veinte metros de diámetro. Esta flotaba sobre un enorme montículo a más de dos metros, retorciéndose sobre sí misma, desplegando toda clase de rayos sobre su exterior. Estos, cada pocos segundos, parecían descontrolarse y salían despedidos de la esfera, estrellándose contra las paredes de su sarcófago.


  

  Al menos fue lo que entendió Brannon, pues cada vez que uno de esos rayos salía despedido, a los pocos segundos caía una gran cantidad de piedras sobre el suelo a su lado. El enano se atrevió a fijarse con más detenimiento, ahora que había comprobado que nadie quería matarlo. No se planteó, al menos de momento, que tendría que pasar cerca de aquella esfera tarde o temprano y que podía morir aplastado; eso lo dejó para después. Ahora solo tenía curiosidad, por lo que se adelantó y avanzó uno pocos metros, deteniéndose al borde la enorme cámara que la retenía.


  

  Miró hacia arriba y calculó que debía de tener más de cien metros de altura. Era circular y estaba claro hasta para él, que había sido la propia esfera al subir la que había hecho aquel túnel vertical. Dio un paso más hacia el borde y miró hacia abajo. Solo había oscuridad, pero cuando alguno de los rayos era emitido hacia debajo de la esfera, este se internaba en un abismo que se extendía más allá de donde el enano podía ver. Tragó saliva. Jamás había visto algo semejante. Ardía en deseos de contárselo a Tansy, ella seguro que sabría lo que era aquello.


  

  “Pero Tansy debería estar al tanto —pensó—. Al fin y al cabo, si ha atravesado la puerta tiene que haber salido por aquí”.


  

  Buscó algún rastro de ella o de sus enormes botas de guerra, pero no encontró nada. A pesar de que el suelo estaba cubierto de polvo de piedra, no había huella alguna que le indicase por dónde había ido. O Tansy no había venido, o el polvo había cubierto rápidamente sus huellas.


  

  Brannon estaba solo y en aquel momento se dio cuenta de hasta qué punto lo estaba. Había esperado encontrarse con su enana nada más cruzar el vórtice. No encontrarla tras él y no descubrir su rastro, lo hicieron sentir muy pequeño en un mundo muy grande.


  

  —¿Dónde estás? —preguntó al aire.


  

  Por supuesto, no obtuvo respuesta alguna. Brannon asumió que, si quería salir de allí, tendría que hacerlo por su propia cuenta. Respiró hondo y buscó una salida en aquel túnel de explosiones y rayos.


  

  Ir abajo estaba descartado, solo le esperaba un abismo. De frente imposible, era el mismo abismo y la otra pared estaba a más de veinte metros. Hacia atrás no encontraría nada, por las Vetas Sagradas que ya había mirado allí. Buscó una salida a su derecha e izquierda y negó con la cabeza. Un desfiladero de apenas medio metro que se alargaba hasta donde alcanzaba la vista.


  

  Contempló la pared y descubrió algo interesante en ella: estaba pulida y cuidada, a diferencia de los irregulares destrozos que había hecho en la roca la esfera al subir. Aquella roca había sido trabajada por las manos de alguien, y ese alguien no podía ser otro que un enano. Siguió sus líneas hacia arriba y comprobó que se formaba una pequeña curva en lo que en otro tiempo debió de ser el techo de un túnel.


  

  Toda una vida viendo pasadizos le confirmó lo que veía. A ambos lados de Brannon se extendía un pasillo recto que había sido atravesado por la esfera, rompiendo una de sus paredes y casi todo su suelo y techo. Se concentró en encontrar el final en alguno de los dos lados, aprovechando los destellos desde las alturas. Ninguno de los dos caminos le decía nada.


  

  Comprobó la integridad de la roca, tal como le habían enseñado desde joven en Hollfeld. Por mucho que los Líderes Agricultores se hubiesen esforzado en eliminar las costumbres de sus primos más bárbaros, había cosas que todo enano tenía que saber. Una de ellas era si la roca que pisaba estaba en condiciones o cedería bajo su peso. Puso en pie en el borde y dejó caer su peso poco a poco. No logró escuchar crujir a la piedra debido al constante estruendo de la esfera, pero sí que sintió cómo esta se quebraba bajo él.


  

  Chasqueó la lengua, incómodo. Su ojo experto le decía que si tomaba aquel camino ya no habría otro de vuelta. Probó en el lado contrario con la misma suerte. Si se equivocaba en su elección, podía quedarse atrapado sobre un abismo sin fondo.


  

  Bajo el estruendo de la esfera que no hacía más que ascender, Brannon se vio obligado a buscar una salida dentro de él. Se adentró en el pasillo del que provenía y se sentó en el suelo. Se recostó y apoyó su mano izquierda contra la pared, manteniendo bien firme la mano derecha sobre el mango del hacha.


  

  Se concentró en encontrar a Tansy, aunque no estaba seguro de que aquella roca tan antigua supiera quién era ella. Cerró los ojos y solo descubrió oscuridad, lo que confirmó sus sospechas. Su siguiente alternativa sería encontrar a los enanos de su visión, los mismos que había luchado contra los monstruos en ella. Mantuvo la imagen en su memoria y apartó de su mente todo lo superfluo. Eliminó el ruido, los temblores, los destellos, el miedo a quedarse solo y a morir allí. Dejó todo de lado y vivió la imagen, tal y como había aprendido a hacerlo.


  

  Pronto la luz dorada que lo había guiado en la casa de Hollfeld volvió a iluminarse ante él. Esta flotó frente al enano y vibró en el aire. Brannon se concentró en la imagen de sus congéneres de nuevo, apretando los dientes, apartándose del estruendo exterior. La luz se movió un metro hacia el túnel, pero no tardó más que unos pocos segundos en volver. Vaciló y su brillo se apagó, no dejando nada más que el recuerdo de lo que un día había sido.


  

  —Vamos, no me hagas esto —pidió al aire, sin motivo. “¡Ni que esta cosa pudiera entenderme!”—. Tengo que encontrar a los enanos del exterior...


  

  La luz ganó una leve intensidad, sorprendiéndolo. Si aquella luz no lo sacaba de allí, no tendría escapatoria. Por muy alocado que fuera lo que estaba viendo, no le importó seguirle el juego. Al fin y al cabo, había funcionado antes, ¿por qué no ahora?


  

  —Hollfeld se muere y sus enanos con ella. Si no logro encontrar a los enanos del exterior no podré salvarlos —explicó a la luz. Esta cambió de forma y dibujó una interrogación en el aire. Brannon abrió los ojos de par en par—. ¿Que para qué? ¿O cómo? El para qué es muy obvio, son cientos de vidas que no merecen morir. El cómo... es más complicado. Espero que ellos puedan ayudarme a derrocar a los Líderes Agricultores. Necesitamos volver a ser lo que estamos destinados a ser, no las sombras de nuestros antepasados que somos ahora. Llévame con ellos, dame la oportunidad de hacer algo útil en esta vida...


  

  La luz volvió a su forma circular, avanzó hacia delante y volvió a retroceder, apagada de nuevo. Brannon entrecerró los ojos, suspicaz. Miró en la dirección que había recorrido, pero no había nada más que...


  

  —¿Qué te ocurre?


  

  La luz cambió de forma e imitó la esfera negra que ascendía a través del túnel, mostrando hasta los mismos rayos a su alrededor. Brannon tuvo que reconocer que era una buena copia.


  

  —¿Es por la cosa esa? —El enano señaló con su brazo en dirección al túnel—. No sabría ayudarte, no sé ni lo que es. No lo había visto en mi vida...


  

  La luz vaciló de nuevo, yendo y viniendo hacia el exterior. Se detuvo de nuevo ante Brannon y comenzó a brillar con intensidad, iluminado la estancia por completo. El enano se vio obligado a cubrirse los ojos a pesar de tenerlos cerrados.


  

  Un segundo después, la luz se arrojó sobre su cabeza, impregnándolo todo de luz. Cuando esta se apagó, Brannon dejó de ser el habitante de su cuerpo, desterrado en uno ajeno que no conocía. El enano solo pudo ser testigo de sus actos, y deseó con toda su fuerza no volver a morir esta vez.


  

  Sus ojos se apartaron y se dirigieron hacia el suelo, incapaces de mantener la vista fija en aquel ser que tanto le aterraba. Prefirió apartar la vista antes que enfrentarla. Por muy bella que fuera su imagen, su corazón estaba podrido desde hacía eones. Simplemente, no había querido reconocerlo hasta entonces. Brannon lo sabía a pesar de desconocer el motivo. La mujer que tenía ante él era la causante de todo el mal del mundo. Negó con la cabeza y sus rubios cabellos se reflejaron en un cristalino río, tan calmado y puro como el tiempo hasta entonces. Lástima que ya nada volviera a ser lo mismo.


  

  —Y dime. Entonces, ¿has encontrado lo que te pedí? —La voz de la mujer era afilada como si de las espinas de una rosa se tratara—. Era una tarea muy sencilla...


  

  —Me temo que no —mintió de forma tan descarada que hasta Brannon se pudo dar cuenta, y eso que los enanos de Hollfeld no hacían casi uso de semejante recurso—. No lo he encontrado.


  

  —Vamos, no me mientas, hermano. Eres el buscador, el señor de la tierra y de la roca. Nada escapa a tu conocimiento ni permanece escondido para tus ojos. No te he pedido tanto, ¿verdad? Solo has de decirme dónde se encuentra. Eso es todo. Sencillo.


  

  La mujer dio un paso hacia él. Era más alta que él, con unos negros cabellos a ras de los hombros. Su andar era seductor, como el movimiento de las serpientes hipnotizando a su presa. Vestía su color característico, el negro, tal y como Brannon portaba el dorado. Los ojos de la mujer no perdieron detalla de su hermano, que contemplaba el río con la curiosidad de un niño pequeño. La mujer se humedeció los labios tratando de calmarse. Movió su mano con rapidez hacia el agua y transformó su líquido, claro y puro, en una decadente masa negra que se arrastraba sobre sí misma.


  

  —Eso no le va a gustar a Verner... —dijo sin meditar su error.


  

  —¡Me importa una mierda mi hermano y su agua! —gritó iracunda. Brannon se asustó bajo la fuerza de su ira—. Me vas a decir dónde encontrar a Calandra ahora mismo o te juro que acabarás controlando el pozo tú también.


  

  Brannon tragó saliva.


  

  —Hazlo —dijo para su propia sorpresa. No fue más que un murmullo tenue—. Envíame allí, no me importa. No te diré dónde se esconde, porque se esconde de ti. Por algo será, ¿verdad, Ágata?


  

  —Así que es eso, ¿no? Te han engañado y ahora te rebelas ante tu propia hermana.


  

  —¡Ellos también son mis hermanos!


  

  Ágata guardó silencio, tensando más el ambiente si era posible. Agarró de los hombros a Brannon y lo giró con suavidad hacia ella. Su rostro se elevó ante él, pero él solo pudo mirar de frente. Trató de mantener la calma y comenzó a pensar en dónde pudo conseguir un vestido tan negro como la noche. Lo que fuera para olvidar que sus manos eran las que sostenían su vida. Sabía de sobra lo que podía hacer y que nadie sería capaz de vencerla.


  

  O casi nadie.


  

  —Te concedo un día más.


  

  —Te he dicho que no pienso...


  

  —Te concedo un solo día más —le cortó clavando las uñas en sus hombros—. Si mañana por la mañana no me has dicho dónde se esconde, me vengaré con Jazmín. Y te prometo que no volverás a ver crecer una sola planta en este mundo. El verde se extinguirá con ella. Estás advertido, hermano.


  

  Ágata desapareció en el aire, dejando a Brannon temblando de miedo y de dolor. Se llevó una mano a un hombro y comprobó cómo sangraba profusamente. Cinco profundas heridas estaban marcaras en él, pues sus uñas habían atravesado su ropa y piel, dejando un negro testigo allí donde ella había tocado. No necesitó mirar su otro hombro para saber que estaría igual.


  

  “¿Por qué me muestras esto? —preguntó Brannon a la luz de su sueño”.


  

  Un instante después, la escena había cambiado por completo. Una terrible batalla se desataba ante él. El suelo temblaba, el aire se agitaba alocadamente mientras nubes negras se cernían sobre él.


  

  —¡Ahora! ¡Solo tenemos esta oportunidad! —gritó una mujer vestida completamente de verde, con un vestido que se agitaba contra el viento a su izquierda. A su derecha, varios hombres y mujeres más tratando de controlar una esfera de oscuridad, terriblemente fuerte, que giraba sobre sí misma, atrayendo hacia ella a las nubes. Las piedras se elevaban en el aire y ya no había vegetación alguna que pudiera tragarse.


  

  —¡Todos a una! —gritó un hombre en la derecha. Este portaba ropas azules, tanto como un cielo en calma.


  

  El resto asintió. En sus rostros se veía la fatiga y el esfuerzo. La lucha debía de haber sido terrible. Ninguno de ellos se libraba de heridas y desgarrones en sus ropas. Pero lo que más les dolía a todos, igual que a Brannon, era su alma. Verse obligados a luchar contra su propia hermana de aquella manera, los torturaba.


  

  —¡Abre la tierra, Archy! ¡Date prisa o nos atrapará a todos!


  

  Brannon supo que era su momento y observó con curiosidad cómo sus manos se movían dibujando extrañas formas en el aire. Unos segundos después, la tierra comenzó a abrirse ante sus ojos, desprendiendo rocas que rápidamente fueron atraídas por la esfera negra. Brannon se concentró, como si fuese a poder ayudar a aquel ser cuyo cuerpo ocupaba. Trató de no reír ante la idea y vio cómo la esfera comenzaba a lanzar rayos en todas direcciones, de forma errática y caótica. Entonces fue cuando comprendió que aquella bola de oscuridad era la misma que tenía ante él.


  

  La tierra se abrió lo suficiente para que cupiera dentro y la esfera cayó hacia su interior, perdiéndose en las profundidades de la tierra.


  

  —¡Aguanta, Archy! ¡Deja que caiga hasta que ya nada quede bajo ella!


  

  Los ojos de Brannon comenzaron a llenarse de pequeños puntos rojos debido al esfuerzo y pronto su vista se nubló. Sus pies trastabillaron y sintió cómo las fuerzas le abandonaban. Cerró los ojos y se concentró en usar hasta su último aliento.


  

  —¡Apartaos! —oyó gritar a un lado suyo—. ¡Cuidado, Archy!


  

  Pero el joven rubio no estaba en condiciones de esquivar nada y sintió cómo un rayo negro envolvió su cintura, tirando de él al instante. Sin que nadie pudiera hacer nada por ayudarlo, Archy se vio arrastrado al mismo abismo que su hermana, perdiendo la consciencia al mismo tiempo que se cerraba la tierra sobre él.


  

  Ambos estaban atrapados y ambos compartirían cárcel y destino.


  

  Hermano y hermana.


  

  Brannon volvió en sí tan sorprendido como aterrado. No esperaba encontrarse con lo que debía de ser el pasado de la luz. Su imaginación echó a volar y encontró una respuesta tan fantasiosa como imposible.


  

  —¿Eres Archy? —preguntó a la luz, sintiéndose estúpido al hacerlo. Para su sorpresa, esta ganó intensidad, emitiendo un destello frente a él—. ¿Eres un fantasma? —La luz redujo su brillo hasta casi apagarse. Brannon había encontrado un método, precario eso sí, para comunicarse con la luz. Brillo es un sí, apagado es un no. Ahora solo debía encontrar en lo que le pudiera ser de ayuda—. ¿Puedes sacarme de aquí?


  

  Archy emitió destellos a la vez que se apagaba, estaba claro que no sabía si podía. O quería. Algo iba mal. La luz volvió a avanzar hacia el túnel y se replegó de nuevo con el brillo más apagado. Si no hubiese sido una locura, Brannon habría pensado que le tenía miedo a algo. Desde luego ese algo no sería el abismo, al fin y al cabo, podía volar o al menos flotar. El enano se maldijo por no haberse dado cuenta.


  

  —Ese sueño que me mostraste… ¿ocurrió de verdad?


  

  Brillo. Buen camino.


  

  —Y la mujer vestida de negro es tu hermana… ¿Ágata?


  

  Un nuevo brillo. Brannon comenzaba a verle la utilidad al juego. Además, apartaba de su mente el miedo que sentía. Archy se apagó de nuevo, estaba claro que el tema no le gustaba.


  

  —Esa esfera negra es ella, ¿verdad?


  

  Brillo intenso. Una gran verdad había aparecido.


  

  —Y le tienes miedo.


  

  El brillo se apagó. Aun así, Brannon entendió que no era por negativa, sino por miedo o dolor. Si Archy se negaba a guiarle a través de los túneles, jamás encontraría una salida. Tenía que lograr que aquel ser, fuera lo que fuera, lo ayudase.


  

  —¿Tú conoces dónde están los enanos?


  

  Brillo errático. Estaba claro que la pregunta dejaba lagunas. La replanteó.


  

  —¿Sabes dónde viven los enanos que no son como yo?


  

  La luz dio vueltas sobre sí misma y dibujó un signo de interrogación en el aire.


  

  —Me refiero a enanos con barba, fuertes, cubiertos de metal. No quiero decir los enanos delgados que cultivan musgo. Buscó a los que luchan contra unos seres pequeños y desfigurados. —Brannon no supo ser más específico y esperó respuesta. Contuvo el aliento.


  

  Brillo.


  

  —Tengo que llegar hasta ellos.


  

  Nada, Archy no se inmutó. Brannon frunció el ceño. Algo fallaba en su teoría de la comunicación.


  

  —Tengo que llegar hasta ellos —repitió, dándole énfasis a sus palabras. Siguió sin respuesta alguna. Decidió explicarse un poco más, igual que había aclarado quiénes eran los enanos que buscaba—. Mis congéneres de Hollfeld se mueren, Archy. Algo nos está haciendo fallecer muy pronto y creo que es haber renunciado a quienes somos. Ya no somos los enanos valerosos, orgullosos y sí, un poco bárbaros, que debíamos ser. Nuestros cuerpos se consumen mientras dejamos que el enemigo llegue a nuestras puertas. He visto a los monstruos, a los pequeños y a los grandes. Sé que tendremos que enfrentarnos a ellos tal como hacen los enanos que busco. Necesito su ayuda para liberar a mi ciudad de las garras de unos dirigentes que solo quieren olvidar el pasado, sin saber la verdad que este oculta. Con su ayuda podré hacerlo y así enfrentar el mal que se cierne sobre nosotros, porque tarde o temprano nos alcanzará. Más nos vale estar preparados…


  

  Brannon contempló la pequeña luz, que se movía en círculos de casi un metro de diámetro. En verdad parecía que estuviera meditando, lo que no dejó de hacer gracia al enano. Todo aquello era surrealista y se preguntó si habría terminado de volverse loco. Archy se detuvo y volvió hacia él.


  

  —¿Me ayudarás a llegar hasta ellos? Quizá yo pueda hacer algo por ti a cambio. —Una nueva señal de interrogación, esta vez más iluminada—. Te da miedo tu hermana y lo comprendo. Solo con las pocas imágenes que vi de ella me aterra hasta a mí. Pero ya no es peligrosa, solo es una esfera negra que flota en un túnel…


  

  Archy enfureció, o eso entendió Brannon. La luz estalló en un fogonazo de llamas hacia el techo. La luz se incrementó más que nunca. Estaba furioso con algo que había dicho.


  

  —¿Es peligrosa aún?


  

  Archy no podía generar más brillo, por lo que subió y bajó en un movimiento afirmativo.


  

  —El túnel lo ha hecho ella entonces… —No hizo falta brillo alguno que se lo confirmara—. Quiere ir hacia arriba y lo está consiguiendo. ¿Le falta mucho para llegar a donde quiera que vaya?


  

  Archy se movió de lado a lado en un movimiento de péndulo. Acto seguido se estiró hasta alcanzar el techo desde el suelo y después se encogió hacia arriba hasta casi tocar el techo. Estaba claro que hacía una comparación entre la distancia recorrida por Ágata y la que le faltaba. Brannon contempló ambas medidas y pudo entender que a su hermana le quedaba muy poco para cumplir con su objetivo. Tragó saliva, incómodo. No sabía lo que era Ágata, qué era lo que quería o de lo que era capaz, pero no le gustó que tuviera su objetivo al alcance de su... ¿mano?


  

  Esta vez fue él el que meditó lo que hacer. Archy estaba en una encrucijada en la que a todas luces nadie le estaba invitando. Sin embargo, estaba seguro de que a aquella luz no le importaba nada más que su hermana y su peligro. Si quería que le ayudara, tendría que hacer lo mismo por él. Y eso incluiría a la extraña esfera de luz ascendente.


  

  —Está bien. Te propongo un trato, Archy. —La esfera volvió a situarse frente a Brannon, disminuyendo su brillo, concentrado en la propuesta—. Si me ayudas a llegar con los enanos que te describí antes, prometo que haré todo lo que esté en mis manos para que nos ayuden con ella. Sé que tienen memoria, que guardan los conocimientos del mundo antiguo. Si alguien sabe cómo enfrentarse a ella, deben de ser ellos.


  

  Archy vaciló y su brillo cambió a medida que discutía consigo mismo. Una idea pasó por su cabeza, tan alocada como lo era mantener aquella conversación con la esfera de luz. Si Archy conocía dónde estaban los enanos bárbaros y Brannon estaba seguro de que podían hacer algo por ayudarle, ¿cómo era posible que no hubiese intentado hablar con ellos? La respuesta era tan obvia como corta. No podía. Aquel ser debía de ser incapaz de comunicarse con ellos, pero por algún motivo con él sí que podía. Apartó la mano de la pared de piedra y abrió los ojos. Archy había desaparecido.


  

  Apoyó la mano en la roca y la luz volvió ante él. Brannon sonrió de júbilo por su conocimiento, no por la victoria sobre el ser. Ahora sabía qué era lo que le impedía pedir ayuda a nadie más. Simplemente no podía. Brannon era el único enano capaz de comunicarse con él y decidió usar aquel pequeño detalle en su negociación.


  

  —O puedes dejarme aquí. Soy el único ser con el que eres capaz de comunicarte, ¿verdad? Yo puedo decirles lo que necesitas y ellos tal vez puedan ayudarte. ¿Qué prefieres? Puedes buscar otro enano que te entienda —dijo poniéndose en pie, sin apartar los dedos de la roca—, o puedes esperar. No creo que Ágata tarde demasiado en llegar a la superficie. ¿Tendrás tiempo suficiente para encontrar quien me sustituya?


  

  Elevó la mano y señaló en dirección a la esfera de oscuridad. Entones Brannon vio cómo Archy enfurecía, elevando llamas sobre él. Dio varias vueltas sobre sí mismo, desapareció y volvió en varias ocasiones, variando su brillo en todo momento. Recorrió la estancia, el pasillo y golpeó a Brannon atravesándolo una y otra vez de forma inútil. Finalmente, se detuvo de nuevo frente a él, vibrando en el aire.


  

  —En mi raza nos damos la mano cuando aceptamos un trato —dijo tendiendo la mano hacia delante. La esfera se acercó y se apoyó en su mano, o eso entendió Brannon, pues su forma era intangible—. Vámonos entonces. ¿Está lejos?


  

  Brillo apagado. Eso era un no.


  

  Brannon recogió el hacha del suelo y esperó a que Archy se decidiera a iniciar el camino. En realidad, no podía culparlo por sus dudas. Asumir una tarea peligrosa y enfrentarla sin vacilar no estaba al alcance de cualquiera, y Brannon lo sabía mejor que nadie. Tansy lo había hecho, con coraje y honor. Él, sin embargo, casi se podría decir que había huido de Hollfeld en busca de ella. Apartó la idea de su mente y, cuando Archy se movió hacia el túnel, lo siguió siempre sin apartarse de la roca. Por suerte, bajo tierra siempre había una pared que tocar y seguir.


  

  Recorrió el camino con los ojos cerrados, pidiéndole a las Vetas Sagradas que todo lo que estaba pasando fuera verdad y no incoherencias resultado de una mente distorsionada. Llegó al final del pasillo y se enfrentó al abismo ante él. Archy había girado hacia su izquierda y veía su brillo a pocos metros de él. Por suerte la esfera de luz no se había ido muy lejos y le proporcionaba un poco de luz sobre el lugar que tendría que recorrer.


  

  Respiró hondo y se encaramó al endeble saliente, que crujió bajo su peso. Buscó un saliente en el que sujetarse con su mano libre, pues no tenía intención ninguna de dejar el hacha allí, y dio otro paso hacia delante. Con paso torpe e irregular, Brannon recorrió dos metros antes de sentir cómo su corazón se detenía. A su lado, el camino por el que había llegado se desprendía. Apretó los dientes suplicando que no cediera su plataforma y cuando vio que esta aguantaba, volvió a respirar.


  

  Ya no tenía más remedio que avanzar, pues al igual que al llegar allí, no había vuelta atrás.


  

  




  

    CAPÍTULO 10


  


  

    LA ESPADA DE LOS ELFOS


  


  

    No tardaron en llegar a la sala de reuniones de Sonnen, que bullía de agitación. El día había avanzado y ellos eran los que iban con retraso. Llegaron a sus puertas y los soldados les recibieron con su habitual cortesía, ofreciéndoles ser presentados. Sonthorn rechazó la idea con un gesto de la mano. Odiaba aquellas formalidades casi tanto como Ónice.


  


  

  

    Se introdujeron en la estancia y no tardaron en identificar a la mayoría de los reunidos, que discutían acaloradamente. Ambos druganos se miraron, nada de lo que decían les gustaba.


  


  

  

    —Ya te he dicho que no podéis permanecer en Sonnen más tiempo —decía Raven, con su habitual falta de paciencia. Frente a ella había un elfo desconocido para el guerrero.


  


  

  

    —Los elfos no estamos dispuestos a regresar a aquella ciudad maldita —dijo alzando la voz. El guerrero estuvo seguro de que no era la primera discusión que tenían entre ellos. Había casi rencor en sus palabras—. Su hechizo aún puede continuar en ella.


  


  

  

    —No queda ningún hechizo. Este se acabó cuando murió Jayone. Te lo repito, no hay ningún riesgo en que volváis a Firman.


  


  

  

    —¡Ha! Si tan seguro estás, lleva tú a tu pueblo allí.


  


  

  

    —No podemos. Nosotros no manejamos la magia de los elfos tan bien como vosotros. Hay muy pocos elfos en Sonnen, no podrían gestionar una ciudad tan grande. Pero si tienes dudas, yo misma os acompañaré —le ofreció.


  


  

  

    —No sé qué dicen, pero no me gusta su tono —dijo Tristán con buen oído. El guerrero asintió.


  


  

  

    —Nosotros volveremos —dijo Rotha, poniéndose de pie tras el elfo. El anciano parecía haber rejuvenecido mil años. Vencer a Jayone, recuperar a los druganos blancos y tener al alcance de su mano escapar de Firmantalas, habían vuelto a hacer de él un elfo joven—. Los Ulkas no tienen miedo a su magia. Con nosotros nunca funcionó.


  


  

  

    El elfo frunció el ceño y apretó los dientes, indeciso. Decirle a sus elfos que regresarían podía tomarse muy a mal. Pero conocía igual de bien que Raven que aquella pequeña ciudad no era capaz de soportar a tantos elfos. Tarde o temprano tendrían que partir.


  


  

  

    —Tengo que pensarlo —decidió, dándose más tiempo para deliberar con sus hombres.


  


  

  

    —No queda mucho, pero toma lo necesario. Y bien, Rotha, ¿cuándo partís?


  


  

  

    —En un par de días, como mucho. No podemos permitir que mis hombres se encarguen de todos los presos de Firman ellos solos. Venía hoy a proponerte que algunos de tus hombres y mujeres viniesen con nosotros. Hay mucho que hacer allí, unas manos humanas serían particularmente útiles —explicó el Señor de los Ulkas.


  


  

  

    —Me temo que aquí también, mi señor, pero lo creo necesario. Esta alianza entre humanos y elfos debe afianzarse con cada una de nuestras decisiones, y Sonnen estará a la altura, como lo ha estado Firman. —Se tomó unos segundos para reflexionar y asintió—. Puedo preparar un grupo que os acompañe. Los más aptos y habilidosos. Eso sí, tendréis que prometerme que serán tratados correctamente. Sonnen no ha derramado ni una gota de sangre tras la batalla, espero que Firman tenga la misma consideración.


  


  

  

    —Por supuesto, mi señora. Los Ulkas protegerán la vida de sus primos humanos por encima de la suya —respondió altivo y orgulloso—. Nadie pondrá una mano encima de nuestros hermanos de Firmantalas. Ellos forman parte de este mundo tanto como nosotros, si no más. Nosotros fuimos obligados a venir, ellos eligieron quedarse. Honraremos tal decisión, mi señora.


  


  

  

    Raven asintió, contenta de pasar una nueva página. Miró la hoja que tenía guardada entre sus manos.


  


  

  

    —¿Cuál es el siguiente punto del día? —preguntó leyendo el papel.


  


  

  

    Sonthorn tosió desde la distancia abiertamente mientras avanzaba hacia el centro de la estancia. Los elfos y humamos presentes se apartaron a su paso, sorprendidos por su presencia. Todos le habían visto ocultarse desde la batalla, tratando de pasar desapercibido. Verlo ahora allí voluntariamente les extrañó.


  


  

  

    Raven levantó la cabeza y miró hacia el guerrero. Sus ojos recorrieron su grupo, descubriendo a Ónice a su lado, seguida de los dos humanos preparados para el viaje. La última que vio fue a Raika, que los seguía desde detrás. Guardó el papel, ya no lo necesitaría más.


  


  

  

    —Bienvenido, mi señor —dijo poniéndose en pie. El resto de los reunidos con ella se pusieron en pie a su vez—. Me alegra ver que has salido de tu aislamiento.


  


  

  

    —Lo siento, Raven, no he sabido estar a la altura —confesó el guerrero, tendiéndole la mano. La semielfa la estrechó con fuerza.


  


  

  

    —No has sido el único, todos hemos fallado de una manera u otra. ¿Recuerdas a Rotha?


  


  

  

    —Por supuesto, sería imposible olvidarlo —dijo el guerrero, que estrechó la mano del elfo con delicadeza. Hizo una pequeña reverencia hacia él, que este le devolvió.


  


  

  

    —Me alegra tenerlo de vuelta, mi señor. Estos días han sido agotadores sin tu sabiduría y conocimientos. Espero que sepas compensar a los elfos por tu retraso —dijo suavemente.


  


  

  

    —¿Compensar a los elfos? —repitió Ónice iracunda. Dio un paso al frente hacia él—. ¡Nosotros salvamos a tu asquerosa raza! ¿Cómo te atreves a...?


  


  

  

    —Por supuesto, Rotha. Los elfos serán compensados por mi tardanza —la interrumpió conciliador. El guerrero puso su mano en el hombro de la drugana, calmándola antes de que hiciera alguna locura.


  


  

  

    —Bienvenida, Ónice —dijo Raven, haciendo una reverencia que no realizó ante el guerrero. Haber compartido la batalla junto a ella y haberla visto sacrificarse, la situaban en un escalón aún por encima del guerrero—. No sabes cuánto me alegro de que hayas vuelto. Te dimos por muerta tras la batalla...


  


  

  

    —Por suerte supe encontrar el camino de vuelta —respondió sin dejar de mirar a Rotha. Gruñó un improperio y dejó el tema—. ¿Qué ha pasado estos días? Me temo que nos gustaría tener una reunión a solas.


  


  

  

    La semielfa lo entendió e hizo una seña a los soldados que comenzaron a desalojar la sala. Raven tuvo que pedir disculpas repetidas veces a los presentes. Ónice solo permitió a Rotha, a Éwoly y a Raven permanecer en la sala, por supuesto, junto a sus compañeros.


  


  

  

    Cuando no quedó nadie más que los permitidos por la drugana, esta se sentó en una de las sillas ahora vacías. A su lado lo hizo el guerrero, lo cual la reconfortó. Pronto hasta los soldados abandonaron el lugar, dejándolos con la intimidad necesaria para trazar sus planes.


  


  

  

    —Y bien, ¿qué ha pasado estos días? —repitió la drugana.


  


  

  

    Raven miró a Rotha, pero este negó con la cabeza, invitándola a ella a comenzar con un gesto de la mano.


  


  

  

    —Es su ciudad, mi señora.


  


  

  

    —Muy bien. La batalla terminó con la muerte de Jayone. Sus tropas se liberaron del hechizo que había intuido Tristán tras su muerte, lo cual no puedo por menos que alegrarme. Con los Ulkas logramos controlarlos, pues no estaban en plenas facultades. Parecía que aún seguían durmiendo a medias, como...


  


  

  

    —Sonámbulos —apuntó Éwoly.


  


  

  

    —Gracias, sí, como si aún siguieran durmiendo a pesar de que se movieran. Muchos salieron corriendo y nos vimos obligados a buscarlos durante días. Las jornadas siguientes se centraron en curar a los heridos, que siento decir que son muy numerosos, y en dar sepultura a los muertos.


  


  

  

    —¿Han sido muchos, Raven? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —Menos que si no hubieses llegado a tiempo, pero sí. La estrategia de no herir a los elfos en la batalla no ha sido precisamente ventajosa para Sonnen —confesó tristemente.


  


  

  

    —Los elfos nunca lo olvidarán —prometió Rotha.


  


  

  

    —Estoy segura de ello. Bien, tras ello nos pusimos a reparar la ciudad y a tratar de encontrar a la dragona —dijo mirando a Ónice con una ceja levantada. La drugana ni se inmutó bajo su escrutinio—. Lo primero fue sencillo y lo segundo por suerte no ha hecho falta. Algún día quizá me contéis qué pasó.


  


  

  

    —Quizá... —murmuró Ónice.


  


  

  

    —Antes tendrás que contarnos cómo es que eres capaz de trasportarte tú o cómo lograste que Cerón se desmayara en Firman —pidió la drugana. Si había que hablar de magia, ellos también querían respuestas.


  


  

  

    —A su debido tiempo, mi señora. Pues bien, la situación en Sonnen se vuelve peligrosa estos últimos días. Se ha firmado una paz bastante débil entre ambas razas. Los elfos llevan demasiados años odiándonos, culpándonos de todos los males de su territorio. —Rotha asintió, pues era verdad. Raven se permitió continuar—. Aun así, nos ayudan a reconstruir la ciudad y tratan de no mostrarse alterados o enfrentarse a nosotros. Sin embargo, hay muchos corrillos pequeños, en los que se murmura y se trazan planes.


  


  

  

    —Me temo que la influencia del rey ha sido demasiado larga sobre ellos. Nos costará hacer que confíen en ellos, pero lo conseguiremos. Mientras tanto, los Ulkas no permitiremos que causen problemas —aseguró el Señor de los Ulkas.


  


  

  

    —Rotha ha sido elegido como nuevo dirigente de Firman por los elfos. Él será el responsable de la ciudad —dijo Éwoly orgulloso.


  


  

  

    —Enhorabuena, no creo que haya nadie mejor preparado ni que haya hecho más por los elfos que tú —alabó sinceramente el guerrero.


  


  

  

    —Y además la comida de la ciudad poco a poco se acaba, y no estamos preparados para albergar a todos los elfos. Por eso les hemos pedido que vuelvan a Firman cuanto antes —explicó la semielfa—. El elfo al que visteis se llama Finley y dice ser un alto cargo del rey, por lo que cree que debe ostentar el mando. Muy pocos elfos le siguen, pero los suficientes para causar problemas, por lo que tratamos de gestionar su participación y su lealtad lo mejor posible.


  


  

  

    —Entiendo —dijo Sonthorn.


  


  

  

    —¿Aún no se dan cuenta de lo que han hecho y de lo que ha dispuesto el psicópata de Jayone? —preguntó Ónice alterada. Que aquellos estúpidos pusieran en duda todo por lo que ella se había sacrificado, la enfurecía—. ¡Dejadme que yo misma se lo explique!


  


  

  

    Sonthorn sonrió y le puso una mano en la pierna, compartiendo su pesar.


  


  

  

    —Lo entendemos, solo esperamos que tengáis éxito —completó el guerrero. Ónice lo miró enfurecida con él también, pero se calmó a duras penas.


  


  

  

    —¿Que tengamos éxito? —preguntó Rotha, extrañado—. ¿No nos vas a acompañar en nuestra tarea, mi señor?


  


  

  

    —Me temo que no, Rotha. Ahora que los elfos están preparados y son libres de Jayone, tendremos que partir a liberar a los enanos. Ellos también deberán participar en esta guerra —explicó el guerrero—. Y aunque pudiera acompañaros, no lo haría.


  


  

  

    —Mi señor, las órdenes o recomendaciones de los druganos blancos serían bienvenidas...


  


  

  

    —No habrá más órdenes por parte de los druganos blancos, te lo prometo. El tiempo de dirigir a las razas llegó a su fin hace muchos siglos. Ya está bien de obligarlos a vivir según las normas de mis antepasados. Tenéis derecho a elegir vuestro camino y a equivocaros en el proceso —dijo el guerrero, orgulloso de su decisión. Nunca había querido dirigir a nadie y ahora lo único que quería era terminar con la guerra y vivir una vida sencilla junto a una mujer morena.


  


  

  

    —Ya veo cómo les ha ido con sus errores... —ironizó esa misma mujer morena, cruzándose de brazos.


  


  

  

    —Cierto, pero de los errores se aprende y los elfos han tenido la más dura de las lecciones.


  


  

  

    —Entonces... ¿qué van a hacer ustedes? —preguntó Éwoly, curioso como era. Rotha lo miró con ira.


  


  

  

    —Disculpa a mi pupilo, mi señor. Su juventud lo vuelve curioso e impertinente...


  


  

  

    —No debes disculparte, te lo aseguro. Para eso he pedido la reunión, en realidad. —El guerrero miró a Raven—. Tenemos todas las piezas del acertijo.


  


  

  

    La semielfa frunció el ceño.


  


  

  

    —Los Lenkerthan... —pronunció con asco. Sonthorn asintió, Raven sabía por dónde iba.


  


  

  

    Ónice repitió los versos relatados por el guardián de Silvanasia.


  


  

  

    Ocultos en la noche.


  


  

  

    Ciegos a la luz.


  


  

  

    Perdidos en la tierra.


  


  

  

    Solo sus pasos serán audibles,


  


  

  

    para los Lenkerthan.


  


  

  

    —¿Qué significa? —preguntó Éwoly inmediatamente para martirio del señor de los Ulkas. El elfo reparó en su osadía de nuevo y se encogió en la silla.


  


  

  

    Raven se levantó y se acercó a la puerta sin decir nada más. La abrió y mantuvo una breve conversación con uno de los guardias. No tardó en regresar.


  


  

  

    —Significa que la entrada al mundo de los elfos solo la conocen los sucios mestizos —dijo con ironía. Cada vez que escuchaba aquella palabra se le revolvía el estómago—: los semielfos.


  


  

  

    —No es eso lo que... —dijo Sonthorn conciliador.


  


  

  

    —Lo sé, mi señor, pero ten en cuenta que son muchos los años que hemos cargado con ese dolor. Bien, Rotha, como ya sabes, había dos gemas. Una de ellas la tenía Sonthorn y la otra tú. Cuando estas piedras son sostenidas por cualquiera, están inertes. En realidad, no son más que piedras que no hacen nada, como debe ser. Sin embargo... ¿llevas la tuya contigo, Sonth? —El guerrero asintió y se la tendió—. Sin embargo, cuando los semielfos las sostenemos, cobran vida de nuevo.


  


  

  

    Raven demostró su teoría al sostener la piedra con la palma de la mano, mostrando al resto lo que ocurría. Esta comenzó a vibrar y a cambiar intensamente de colores, sorprendiéndolos. Se la tendió a Cerón que hizo lo mismo, pero en su caso la gema se apagó. El mago se la pasó a Éwoly, para regocijo de su curiosidad, y esta permaneció inerte con él.


  


  

  

    —¡Fantástico! —exclamó el joven elfo.


  


  

  

    —Pues bien, yo tengo la otra gema. Creemos que, si uno de los semielfos sujeta las dos gemas, algo ocurrirá. No sé el qué, pero algo debería pasar.


  


  

  

    El guerrero asintió.


  


  

  

    —Solo los semielfos tienen la llave de los enanos —afirmó, seguro de que era lo correcto.


  


  

  

    La puerta se abrió y la atravesó un semielfo a toda velocidad. Sonthorn rápidamente lo reconoció como Huz. Cerró la puerta y se acendró en la sala. Lo primero que hizo fue acercarse a Ónice directamente, obviando a su superiora.


  


  

  

    —¡Cuánto me alegro de verte de vuelta! —exclamó sincero. Le tendió una mano a la drugana y esta se puso de pie para estrechársela. Su sonrisa era jovial.


  


  

  

    —Aún me debes un buen combate, no te iba a dejar ganar —rio Ónice—, aunque me temo que no tendremos tiempo.


  


  

  

    El semielfo se inclinó ante Sonthorn que agachó la cabeza en reconocimiento.


  


  

  

    —Me temo que sí que tendréis tiempo, mi señora —dijo Raven seriamente. El guerrero se volvió hacia ella.


  


  

  

    —No nos quedaremos ese tiempo... —respondió el guerrero.


  


  

  

    —Ella no viene —dijo Cerón por primera vez—. Ella no vendrá, Sonth.


  


  

  

    La semielfa asintió, agachando la cabeza ante el mago.


  


  

  

    —Tienes toda la razón, Cerón, me alegra ver que tu mente es tan buena como tu magia —alabó para regocijo del mago, que sonrió—. Espero que cuando vuelvas a enfrentarte a algo más poderoso que tú sepas canalizar toda esa fuerza. —Se volvió hacia el guerrero—. Yo no iré, y por varios motivos, me temo.


  


  

  

    —Somos todo oídos —la incitó Ónice a hablar. Le hubiese gustado tener a aquella mujer a su lado, había resultado de gran utilidad en la batalla.


  


  

  

    —Primero, debo proteger a mi pueblo. Sonnen no está en condiciones de permanecer sin un líder tras la muerte de Janneth. Si se rompe la cadena de mando, los hombres pueden perderse y las luchas de poder, no olvidemos que hay muchos humanos aquí, podrían desequilibrar la ciudad.


  


  

  

    —Lo comprendemos —confirmó Sonthorn—. Hay más, ¿verdad?


  


  

  

    —Sí. No hay muchos que estén a favor de volver al continente a luchar por vosotros en esta guerra. Es más, soy de las muy pocas que sabe que debe participar. —Rotha tosió airadamente frente a ella—. Oh, por supuesto, al igual que los Ulkas. Debemos convencer a todo este territorio de prepararse, y nos llevará tiempo y mucho dolor. No os miento si os digo que preferiría ir con vosotros a quedarme aquí esquivando traiciones y preparando ejércitos.


  


  

  

    —Te lo agradecemos, Raven. Sabemos lo difícil que será para ti y para todos los habitantes de Firmantalas —le agradeció el guerrero—. Sin la ayuda de este territorio estoy seguro de que no podremos vencer...


  


  

  

    —Ni sin la ayuda de los enanos, los humanos y hasta del viento... —murmuró Ónice, que sabía de sobra a quién se enfrentaba.


  


  

  

    —Nosotros estaremos listos para vuestro regreso, os lo prometemos —dijo Rotha.


  


  

  

    —Mmm respecto a eso, no sé si regresaremos —dijo Tristán por primera vez. El pelirrojo llevaba dormitando en su silla junto a Raika desde su llegada. En realidad, aún no había surgido nada en lo que pudiera ayudar. Esta era su oportunidad. Los ojos de todos se clavaron en él, que se irguió dignamente—. Sí, bueno, las barreras caerán igualmente, ¿para qué bajar tan al sur de nuevo?


  


  

  

    —Explícate —pidió Rotha antes de que Sonth hiciera lo mismo.


  


  

  

    —Creo que estamos recorriendo un camino dispuesto por los druganos blancos durante la separación. Estoy seguro de que, tras llegar a los enanos, encontraremos nuevas pistas y estas acabarán conduciéndonos a derribar por completo las barreras. Cuando eso ocurra, los druganos negros serán libres de vagar por el mundo, al igual que los humanos. Las revueltas se sucederán y nos veremos obligados a impedirlas —pronosticó Tristán—. El viento atronará en Firmantalas cuando esto ocurra, liberando su atmósfera encerrada más de tres mil años y vosotros volveréis a sentir el aire fresco. Entonces deberéis partir hacia el norte.


  


  

  

    El grupo guardó silencio, pensativo. A todos les resultaba extrañamente difícil de visualizar tales eventos.


  


  

  

    —Vale, pero que alguien nos avise igualmente. Podrás enviar algún mensajero, ¿no? —preguntó Huz, con su marcado aspecto práctico de su naturaleza humana.


  


  

  

    —Sí, por supuesto —aseguró Sonthorn, aunque supo en aquel mismo momento que no haría falta.


  


  

  

    —Huz, me temo que a ti no te avisarán —dijo Raven. El semielfo la miró sorprendido—. Tú irás con ellos a liberar a los enanos. Los semielfos los acompañarán allá donde vayan. No vamos a dejar que no participe uno de nosotros en esta aventura.


  


  

  

    —¡Ni los elfos! —se apresuró a decir Rotha, que miró a Éwoly que mostraba la mayor de las sonrisas. El elfo deseaba con todo su ser participar en el viaje—. Mi aprendiz Éwoly irá con vosotros, si le parece bien.


  


  

  

    —¡Sí! ¡Sí, me parece bien! —El elfo se puso en pie, incapaz de contener la emoción—. Estaré encantado de acompañaros y servir con mis conocimientos a vuestra misión.


  


  

  

    Sonthorn miró a Ónice, que se encogió de hombros.


  


  

  

    “No nos van a dejar ir sin ellos —le dijo mentalmente—. Al menos son útiles y habilidosos, ya viste de lo que son capaces. Nos pueden ser de mucha ayuda”.


  


  

  

    “¿Nos retrasarán?”


  


  

  

    “Hasta Rotha vino corriendo a la misma velocidad que tú volabas y Huz no creo que nos retrase más que Tristán o Cerón. Es buena idea, lo sabes”.


  


  

  

    “Está bien...”


  


  

  

    —Está bien, me parece una buena idea. Todas las razas participarán en la batalla, qué menos que todas ellas se lleven el mérito de liberar este mundo —aceptó.


  


  

  

    —Para eso primero hay que tener la llave. —Raven le tendió la mano a Éwoly y este le devolvió la gema. Esta comenzó a brillar de nuevo. Cuando la tuvo, la líder de Sonnen se la dio a Huz, que la tomó con sorpresa—. No puedo ser yo quien transforme las piedras. No sabemos lo que su magia exigirá o si él mismo tendrá que ir para usarla. No podemos arriesgarnos a ello y que me vea obligada a salir de Sonnen. Él se encargará.


  


  

  

    —¿Encargarme de qué? —preguntó el semielfo mirando la piedra cambiar de color en su mano.


  


  

  

    —Pronto lo descubriremos. Sonthorn, por favor, dale la otra gema. —El guerrero la extrajo de uno de sus bolsillos interiores, recordando la última vez que la había visto. El recuerdo del príncipe muerto por su propio odio le volvió a remover el estómago. Se la dio a Huz, que la sujetó con la otra mano. Ambas piedras comenzaron a brillar al unísono, cambiando sus colores con los mismos tonos y matices.


  


  

  

    —¿Y ahora? —preguntó Huz sin dejar de mirar ambas piedras.


  


  

  

    —Júntalas en una sola mano, creo que la respuesta estará ahí —dijo Cerón.


  


  

  

    Huz obedeció y sujetó ambas con la mano derecha. Ambas piedras comenzaron a emitir un brillo plateado, tan intenso como el sol, que iluminó la estancia y se extendió a través de las ventanas. Todo el pueblo se volvió hacia la sala de reuniones, sorprendidos por el halo que emanaba de ella.


  


  

  

    El semielfo cerró el puño sobre ambas piedras tratando de reducir su brillo, que atravesaba su piel casi sin inmutarse.


  


  

  

    —¿Está caliente? —preguntó curioso Éwoly.


  


  

  

    —No, están frías en realidad.


  


  

  

    El brillo cesó de pronto y Huz volvió a abrir la mano. Para sorpresa de todos, ahora solo había una piedra redonda y plateada en su palma. Esta no emitía ningún brillo ni movimiento. A simple vista no era más que una esfera de plata inerte. Huz se la tendió a Raven, que la cogió con desconfianza. La gema no hizo ningún cambio, ni siquiera cuando fue pasando de mano en mano, poniendo a prueba su habilidad anterior.


  


  

  

    Ocultos en la noche.


  


  

  

    Ciegos a la luz.


  


  

  

    Perdidos en la tierra.


  


  

  

    Solo sus pasos serán audibles,


  


  

  

    para los Lenkerthan.


  


  

  

    —Solo sus pasos serán audibles para los Lenkerthan... —murmuró Cerón—. Había dado muchas vueltas a este acertijo y creo que ahora tengo la solución.


  


  

  

    —Te escuchamos —dijo Tristán—, oh mago espadachín paladín de los secretos.


  


  

  

    El mago pasó por alto su broma una vez más.


  


  

  

    —La gema vuelve a ser la llave, esta vez para la puerta de los enanos. Sin embargo, para encontrarla necesitamos a los semielfos. Ellos son los únicos que podrán “oír” a los enanos en su tierra y así guiar a la piedra hasta la puerta —dijo con seguridad—. Lo mismo ocurrió para venir a Firmantalas, más o menos.


  


  

  

    —No hay duda entonces de que debemos acompañaros —dijo Raven—. Huz, harías bien en prepararte para partir.


  


  

  

    —Sí, mi señora. Estaré en la herrería cuando me necesitas.


  


  

  

    Raven asintió y él salió de la sala. Ónice le devolvió la piedra a Sonthorn.


  


  

  

    —Lo que no entiendo, es por qué es tu raza tan especial —preguntó la drugana—. Podéis trasportaros cuando el resto no, controláis lo inalcanzable y los Grandes Señores os han elegido para proteger las barreras.


  


  

  

    —Ni nosotros tampoco, Ónice. Es como si este mundo estuviera preparado para los enanos, elfos y humanos, y a nosotros nos hubiese dejado de lado. No somos ni elfos ni humanos, y nuestra magia está en un limbo entre ambas. Si Neroc impide trasportarse en este mundo, quizá solo pueda con las razas que él conoció hace milenios. Creo que no ha sabido adaptarse como nosotros mismos sí lo hemos hecho —afirmó.


  


  

  

    —Es una buena teoría —dijo Tristán—, mi raza no es muy diferente tampoco. Es posible que Raven tenga razón.


  


  

  

    —Sea el cual sea el motivo, debemos asumir que es la realidad. Espero que los enanos puedan decirnos algo al respecto de él y de su magia —dijo Sonthorn, que envidiada la habilidad de la semielfa.


  


  

  

    —Eso si no pierdes la gema de nuevo —le riñó Ónice—. No sé cómo llevarla sin riesgo a que la encuentren o desaparezca con él.


  


  

  

    El grupo se quedó en silencio meditando sobre ello. Ya habían perdido una vez la gema, no debían volver a cometer aquel error.


  


  

  

    —Atadla a su espada —dijo inocentemente Tristán.


  


  

  

    —¿Atarla? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? —preguntó Cerón, aprovechando la oportunidad para atacarlo.


  


  

  

    —Pues... no es mala idea —dijo Ónice con el ceño fruncido—. Pensadlo un momento. Solo los que Sonthorn confía pueden tocar su espada, ya vimos lo que pasó con Rénal. Seguro que su mano aún no se ha recuperado. Si formara parte de su espada, solo él podría usarla y solo nosotros llevarla...


  


  

  

    —La única manera sería engarzarla en ella o algo así, pero no sé si se puede hacer —dijo Sonthorn, que dudaba de que su espada se pudiese forjar de nuevo. Por otro lado, le daba miedo perderla.


  


  

  

    —Vamos a hablar con Izhar, tal vez ella tenga una solución —dijo Raven, poniéndose de pie. El resto del grupo hizo lo mismo.


  


  

  

    —Si nos disculpa, mi señora, yo ya no soy necesario y Éwoly deberá prepararse para el viaje —dijo Rotha.


  


  

  

    —Oh, sí, perdona, mi señor. Por favor, Éwoly, prepárate y reúnete con nosotros en la herrería del campo de entrenamiento.


  


  

  

    El grupo salió al exterior y se dividieron. Para sorpresa de todos, Sonthorn y Ónice tuvieron la misma petición. El guerrero descolgó su espada de la cintura y se la tendió a Cerón.


  


  

  

    —Tómala, llévala tú ante Izhar. Nosotros vamos a coger nuestras cosas también. Tienes libertad para hacer lo necesario, salvo si provoca que se dañe. No tardaremos en llegar —aseguró.


  


  

  

    El mago tomó la espada y emprendió el camino con Raven y Tristán, seguido de lejos por la loba. Lo que iba a ser una aventura para ella se había vuelto un nuevo tedio de charlas insulsas. Raika estaba de mal humor y ni las carantoñas de Tristán lograban que levantara la vista del suelo. El pelirrojo sonrió. Sabía que en cuanto volvieran a moverse se recuperaría.


  


  

  

    Recorrieron el pueblo en dirección a la zona de entrenamiento. Se adentraron en los edificios de servicio y encontraron a la herrera trabajando en la forja. La mujer golpeaba con bravura un metal candente contra un yunque terriblemente pesado. Levantó los ojos hacia ellos, sorprendida de encontrar allí a tantos notables.


  


  

  

    Depositó el metal candente de nuevo en entre las brasas, se quitó los guantes y se aceró a recibirlos. Cuando descubrió la espada de Sonthorn, sus ojos se clavaron en ella. Entrecerró los ojos y miró a Raven.


  


  

  

    —Espero que no le haya pasado nada a Sonthorn —dijo sinceramente preocupada. La última vez que lo había visto no estaba en buenas condiciones. Además, el haberle entregado la espada de Ónice bien podía haber terminado de desequilibrar la balanza de su corazón.


  


  

  

    Raven negó con la cabeza, para su alivio.


  


  

  

    —Tenemos una duda, Izhar.


  


  

  

    —Espero que sea respecto al metal, sabes que no puedo ayudar en mucho más.


  


  

  

    —Lo es, no te preocupes. Tu labor es más que apreciada, no te pediríamos salirte de ella. Bien, esta es la espada de Sonthorn, como bien sabes.


  


  

  

    —Sí, una espada larga. Un poco tosca y desequilibrada, es imposible no reconocerla. Aun sin su brillo la descubriría entre un millón. —Cerón miró a Tristán con sorpresa.


  


  

  

    —Cuando alguien es bueno, es por algo —alabó—. Tú también serías capaz de reconocer los hechizos de quién los formula tras escucharlos solo una vez. Solo que cada uno tenéis vuestro conocimiento.


  


  

  

    —Es verdad, Cerón. Para mí tu habilidad es tan extraña como para ti la mía. Y bien, ¿qué le ocurre a la espada? ¿Se ha dañado? —preguntó extendiendo los brazos hacia ella. El mago se la tendió con gusto.


  


  

  

    —No, me temo que no. Queremos saber si serías capaz de modificar su forja. —Izhar levantó la vista del arma hacia Raven, que se vio obligada a explicarse—. Queremos engarzar una gema en ella. Es muy importante que esta piedra no se vuelva a perder jamás, no encontramos mejor lugar para guardarla. ¿Entiendes?


  


  

  

    —Ajá, creo que te entiendo. Déjame ver la espada, por favor —pidió, concentrada. La desenfundó y la apoyó en la mesa de madera. Recorrió sus formas con los dedos y después la apoyó sobre el filo, dejando colgar el mango fuera de la mesa. Comprobó que estuviera derecha y que ningún golpe hubiese hecho mella en ella. Raven sacó la gema que habría de abrir el mundo de los enanos y la dejó en la mesa.


  


  

  

    La herrera depositó la espada y levantó la piedra, perfectamente esférica y con un color plateado brillante.


  


  

  

    —Esto no es una gema corriente, ¿verdad?


  


  

  

    —¿Algo de todo esto lo es? —preguntó irónico Tristán, abriendo los brazos a su alrededor. Izhar sonrió y asintió.


  


  

  

    —Tienes razón. Bien, deduzco que esto no es metal, aunque lo parezca. —Los tres asintieron ante su criterio—. No se puede derretir y forjar, lo que nos deja la opción de incrustarla o engarzarla...


  


  

  

    —¿Puedes...? Me refiero, ¿puedes hacerlo con una espada de un drugano blanco? —preguntó Cerón, sorprendido. Él esperaba que su viaje fuera en balde.


  


  

  

    —No, no puedo. Su alma está grabada en esta arma, pero sí que puedo modificarla —aseguró. Dejó la piedra en la mesa y comenzó a alejarse hacia el interior de la forja—. Al menos eso creo. Dadme un minuto, tengo que comprobar algo.


  


  

  

    El grupo se miró sorprendido, pero aguardó el regreso de la mujer. Esta se demoró lo suficiente para que Huz llegara hasta ellos. El grupo le puso al día y se sentó junto a ellos a esperar. Viendo los minutos pasar y ante la falta de actividad, Raika comenzó a gruñir, aburrida. La habían despertado con la promesa de aventuras y había resultado que nada tenía que ver con ello.


  


  

  

    —Calma, Raika. Pronto, ten paciencia. Puedes ir a jugar con los niños, me temo que esto nos llevará tiempo —le concedió Tristán.


  


  

  

    La loba se puso en pie muy digna, con la cabeza bien alta y buscó a los jóvenes. No le fue difícil, estos no habían hecho más que mirarla desde la distancia, atraídos y temerosos a partes iguales. Salió corriendo hacia ellos, que cuando la vieron acercarse, salieron corriendo despavoridos.


  


  

  

    Los gritos de los niños y los aullidos de la loba no tardaron en escucharse en la distancia. Pronto se tornaron ladridos y risas.


  


  

  

    Siguieron esperando. Cuando Izhar llegó de nuevo con un viejo libro en la mano, Raven se vio obligada a despertar a Cerón y a Tristán, que habían caído rendidos por el tedio y el cansancio. Sobre todo el mago, que llevaba días sin dormir. Unos segundos después, Ónice y Sonthorn aparecieron en la distancia.


  


  

  

    —Siento la espera —se disculpó la herrera—, me temo que no ha sido fácil encontrar este libro. Sabía que mi abuelo lo tenía en algún sitio, pero dentro del caos de la forja, ha sido muy complicado de encontrar.


  


  

  

    —No te preocupes, no nos hemos dado cuenta —mintió Raven dando un codazo a Tristán que se despertó sobresaltado. Este miró a Cerón y no lo despertó, haciendo una seña al resto para que guardaran silencio.


  


  

  

    —Oh, ¡hola Ónice, me alegro de verte de vuelta! —Izhar hizo una reverencia ante la drugana, que cargaba con una buena bolsa de cuero. Esta parecía pesada y emitía un ligero sonido metálico al moverse. Asintió levemente ante su exclamación.


  


  

  

    “Mira que eres borde, se alegra de verte, qué menos que decirle algo agradable —le dijo mentalmente el guerrero”.


  


  

  

    “A ella y a toda la maldita ciudad, ¿no? No, gracias. Vámonos cuanto antes, estoy harta de paredes”.


  


  

  

    —¿Has encontrado la manera, Izhar? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —Sí, justo eso iba a explicar. Puedo hacerlo, pero solo si tú estás cerca y mientras no se dañen las runas —explicó, agitando el libro que contenía las instrucciones—. Puedo hacer un engarce tras el mango, debajo de la empuñadura, si te parece.


  


  

  

    —¿Aguantará? Ya sabes lo importante que es... —se aseguró Raven.


  


  

  

    —Sí, tanto como el filo. Una vez que se enfríe, formará parte de la espada, tanto como el filo o la guarda —aseguró para tranquilidad de la semielfa.


  


  

  

    —¿Cuánto tiempo te llevará? —Ónice había decidido no seguir allí dentro más de lo imprescindible. Solo Tristán se dio cuenta de cuánto se parecía a Raika.


  


  

  

    —¿Una hora? ¿Dos a lo sumo? Eso si no quiere que arregle su equilibrio.


  


  

  

    —¿Qué le pasa al equilibrio? —Sonthorn frunció el ceño.


  


  

  

    —No está bien hecha, me temo. Aunque, mejor dicho, no es perfecta. Tu brazo es fuerte y tus hombros más, no es un arma para ti. Debería ser un poco más pesada en la punta, algo menos cerca de la guarda. Además, el ángulo de ataque del filo tal vez sería mejor un poco más pronunciado —indicó dejándose llevar por la pasión que sentía por el metal. Se volvió y cogió una espada larga del armero. Se la tendió al guerrero—. Levántala y compárala con la tuya.


  


  

  

    El guerrero obedeció y tuvo que reconocer que tenía razón. El arma que le ofrecía se ajustaba mejor a su brazo. Era más estable, más sincera con sus movimientos. La suya, en comparación, era tosca y lenta.


  


  

  

    Asintió a regañadientes.


  


  

  

    —¿Puedes hacer algo para solucionarlo?


  


  

  

    —Sí, pero nos llevará más tiempo. Quizá cuatro o cinco horas.


  


  

  

    Ónice chasqueó la lengua con disgusto. Dejó caer su bolsa al suelo y comenzó a caminar hacia el campo de entrenamiento. El ruido del metal sobresaltó al mago, que se despertó.


  


  

  

    —¿Desea que revise su espada también, mi señora? —preguntó amablemente la herrera.


  


  

  

    —Ni muerta —le espetó—. Avisadme cuando terminéis de una vez.


  


  

  

    —Discúlpala, mi señora —dijo Tristán—, parece que aún no ha dejado de ser del todo una dragona enfurecida.


  


  

  

    —¡Te he oído!


  


  

  

    —Yo voy a entrenar con ella, aún me debe un combate —dijo Huz tras la drugana, que no hizo el menor intento de esperarle.


  


  

  

    —Será mejor que entremos y acabemos cuanto antes —dijo el guerrero, dejando la espada de entrenamiento en su ubicación.


  


  

  

    —¡Perdonad! —los interrumpió el mago—. ¿Me permitirías que echara un vistazo al libro mientras trabajáis?


  


  

  

    —Sí, pero no te alejes, no sé si tendré que mirar algo en algún momento —pidió Izhar mientras se lo tendía al mago. Este se sentó al instante y comenzó a leer. No tenía tiempo que perder.


  


  

  

    La herrera lo miró con suspicacia, ni siquiera le había contestado.


  


  

  

    —No se moverá de ahí, te lo aseguro. Vamos dentro antes de que Ónice decida destruir toda la ciudad.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 11


  


  

    UNA FAMILIA


  


  —Muchas gracias, Izhar —dijo el guerrero, sosteniendo su espada. La herrera había sido extremadamente cuidadosa con su arma y le había dado una forma más pulida. Con la ayuda de Sonthorn, que se esmeró en aprender todo lo que pudo, recordando con tristeza los días en la forja de su padre, ahora tan lejanos, completaron la tarea. Ahora su espada tenía la gema, que decidió llamar de los enanos, engarzada en tras el mango.


  

  Esta estaba asegurada por un armazón de metal, encarcelada en su interior. Solo unas pequeñas ventanas permitían ver su interior, revelando la joya bajo ella. El guerrero se había mostrado decidido a que fuera así, pues quería poder ver si cambiaba de color en algún momento durante el viaje.


  

  —No hay de qué, mi señor. Ha sido un honor servirle. Además —reconoció bajo el sudor que producía el intenso calor de la forja—, nunca había podido trabajar la espada de uno de los Grandes Señores. Era mi sueño desde que era niña, por lo que, si alguien debe agradecer algo, esa soy yo.


  

  El guerrero asintió e hizo una pequeña reverencia ante ella. Guardó la espada en su funda y no tardó en darse cuenta de que ya no quedaba precisamente ajustada a su filo. Esta se movía incómodamente en su interior.


  

  —¿Tienes alguna funda con la que cambiar la mía? No encaja muy bien...


  

  —Oh, sí, por su puesto. —La herrera comenzó a buscar entre todas las disponibles en su herrería y no tardó en encontrar una que debiera de servirle. Se la tendió al guerrero y este la probó. Asintió ante su ojo experto, pues era perfecta para su arma retocada. Se quitó la vieja y se ajustó la nueva a la cintura—. Si me permites, mi señor, me gustaría conservar la antigua. Será un buen recuerdo para las próximas generaciones. Podré contar orgullosa que esta funda portaba el arma del último drugano blanco.


  

  Sonthorn asintió y se la tendió, incómodo al recordar que era el último de su raza.


  

  Se despidió de ella y abandonó la estancia, donde al momento se encontró con Cerón, que terminaba de leer el libro de Izhar. Se puso en pie y se acercó al guerrero.


  

  —Hay tanta información aquí sobre vuestras espadas... —El rostro del mago estaba iluminado, agitaba el libro de un lado para otro—. ¡Esto tiene todas las respuestas!


  

  —¿Respuestas de qué? —preguntó Ónice que regresaba junto a Huz del campo de entrenamiento. Ambos sudaban profusamente.


  

  —Sobre los colores de vuestras espadas, por ejemplo.


  

  La drugana miró al mago con interés, después al libro y perdió por completo las ganas de saber.


  

  —Espero que sepas hacernos un resumen —dijo con una mueca de disgusto. La drugana no era una gran lectora, precisamente.


  

  —Sí, no te preocupes —afirmó orgulloso señalando su cabeza—. Todo está aquí dentro.


  

  —¿Estamos listos? —preguntó Huz—. ¿Nos vamos?


  

  El guerrero meditó unos instantes, tratando de recordar si necesitaban algo más. No cayó en la cuenta de nada que necesitaran, salvo que regresara Éwoly. Miró con sorpresa cómo habían dejado unas pequeñas mochilas de viaje, contó seis sobre un banco.


  

  “O nos vamos pronto de aquí o te aseguro que la furia del dragón regresará —le dijo Ónice mentalmente. Sonthorn sonrió. Sabía de sobra que la furia de la dragona no se había ido a ningún lado”.


  

  —Podéis partir en cuanto llegue Éwoly, no creo que tarde mucho más en llegar. Ya sabéis que los elfos tienen su propio ritmo de vida —dijo Raven—. Además, por favor, llevaos estas pequeñas mochilas.


  

  Ónice abrió la primera de ella y revisó su interior, tal y como había hecho en Darmid unas semanas antes. Esta vez, sin embargo, no encontró nada que no fuera de utilidad. Chasqueó la lengua, maldiciendo.


  

  “Esta vez no hay nada que no te guste, ¿no? No pasa nada porque por una vez no gruñas a alguien —se burló el guerrero”.


  

  Ónice lo miró iracunda, pero tuvo que reconocer que tenía razón, al menos parcialmente.


  

  —Gracias, Raven, son buenos equipajes —dijo, aunque la palabra “gracias” se le atascó y chirrió en sus labios. La semielfa asintió.


  

  —No hay de qué, espero que os sean de utilidad. Oh, por ahí vienen Éwoly y Rotha, me temo que ya estáis todos listos.


  

  El elfo llegó acompañado de su señor Rotha, que se detuvo ante el grupo e hizo una reverencia. Éwoly se movía de lado a lado, nervioso e ilusionado. Cuando vio a su señor mostrando respeto, palideció ante su falta de modales e hizo lo mismo.


  

  —Disculpad a mi aprendiz —dijo el señor de los Ulkas—. Me temo que su juventud es un mal que solo el tiempo es capaz de extirpar.


  

  —No te preocupes por ello, nos agrada su sinceridad. Además, no son necesarias las reverencias, os lo aseguro —respondió Sonthorn—. Bienvenido, Éwoly. ¿Estás preparado?


  

  —Sí, mi señor.


  

  —Te vas a adentrar en un mundo nuevo que va a ser muy diferente al tuyo. Ten paciencia con los humanos, son peculiares —dijo Tristán. Llamó a Raika y le susurró algo al oído. La loba lo miró a él y luego al grupo, esperando confirmación de sus palabras. Finalmente, asumió que iniciaban el viaje y aulló encantada. Comenzó a saltar entre los miembros del grupo, empujándolos a moverse.


  

  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  

  —Será mejor que os vayáis antes de que la loba se enfade —advirtió Raven—. Buena suerte a todos. Nosotros cumpliremos con nuestra parte, os lo aseguro. Ahora todo depende de vosotros.


  

  “Otra vez —dijo Ónice mentalmente. El guerrero sonrió tristemente”.


  

  —Vámonos entonces —dijo Sonthorn.


  

  Los miembros del grupo se despidieron, cogieron sus pertrechos y emprendieron el viaje de nuevo, pasando tras las puertas de Sonnen. Estas estaban perfectamente en pie, igual que su muralla. La ayuda de los elfos estaba siendo extraordinaria. El guerrero deseó que la unión de ambas grupos durase en el tiempo. Sin embargo, sabía que se enfrentarían a grandes dificultades. Y ellos no podrían estar allí para ayudarlos a enfrentarlas. Negó con la cabeza y salió de la ciudad en dirección al norte.


  

  Ninguno de todos ellos sabía muy bien lo que ocurriría al llegar a la barrera, pero intuían que pasaría algo similar a lo ocurrido a su llegada a Firmantalas. La gema les había indicado el camino, por lo que esperaban que lo hiciese de nuevo. Lo único que tenían que hacer era llegar a la barrera.


  

  Según les había contado Raven, la barrera estaba aproximadamente a un día de camino a pie. La marcha les serviría para volver a poner sus músculos en acción, agarrotados como estaban por la inanición, salvo quizá los de Ónice y Huz. La drugana no había tenido descanso y Huz no se lo había permitido tampoco. La reconstrucción de Sonnen se había intercalado con sus entrenamientos, en los que no dejaba de esforzarse.


  

  Ónice y Sonthorn habían hablado alguna vez sobre Huz y sus habilidades, tenerlo en su grupo les confería una gran ventaja sobre cualquier enemigo. Al igual que Éwoly por supuesto, pues ambos portaban una magia hacía mucho tiempo olvidada en el continente.


  

  Avanzaron teniendo cuidado de que Raika no los tirara al suelo con su impetuosa felicidad y se encontraron con el golem de Jayone. Ónice se detuvo ante él, viendo los destrozos realizados con sus garras y dientes solo unos días antes. La imagen distaba mucho de lo que recordaba, y desde luego era muy diferente de lo que habían visto sus ojos entonces.


  

  El resto del grupo se detuvo junto a ellos. Sonthorn vio los ojos de Ónice y supo que tenía que hacer algo.


  

  —Seguid sin nosotros, os alcanzaremos en unos minutos. Ir directamente al norte —pidió.


  

  —Raika se quedará un poco más adelante y os guiará si es necesario. Tomaros el tiempo que necesitéis —dijo Tristán.


  

  El guerrero asintió orgulloso de su amigo. Siempre encontraba una solución a sus problemas. Miró a la drugana y deseó que también tuviera otra para ella. Pero Sonthorn sabía que no sería tan sencillo. Esperó con paciencia a que se decidiese a hablar. Mientras tanto, lo único que pudo hacer fue abrazarla desde su espalda, rodeando su cuello con sus brazos. Ónice se agarró a ellos tratando de encontrar algo firme a su alrededor.


  

  —Recuerdo esto —comenzó a decir acercándose a tocar la roca con sus manos—. Recuerdo la rabia, el odio y el deseo de matar. Me convertí en un monstruo sin alma ni pensamiento.


  

  Sonthorn abrazó con más fuerza a la drugana.


  

  —No lo creo. Atacaste a Jayone, Ónice. Supiste canalizar esa rabia hacia el lugar correcto. Sí que había un pensamiento en tus acciones. De no ser así, habrías acabado con ambos ejércitos. —El guerrero sintió cómo una lágrima caía sobre su brazo. Ónice se agarró con más fuerza—. Sí que había un alma en aquel ser, estoy seguro de ello. Si no no habrías logrado volver, no hubieses podido escapar de esa jaula de escamas.


  

  —Escapé gracias a ti, Sonthorn. Pude encontrar la salida porque tú me inspiraste a hacerlo. ¿Crees que acaso es por luchar por mi pueblo o por mí misma? —Se volvió hacia él y se abrazó a su poderoso cuerpo—. ¿Crees que Nefrén no luchaba por un bien mayor o que quería morir a mis manos?


  

  —Estoy seguro de que sí lo hacía, te lo aseguro. Era un buen drugano que quería lo mejor para su pueblo. Estoy seguro de que hubiese dado la vida por él.


  

  —Él no supo encontrar la salida a pesar de eso, porque él no te tenía a ti como yo. —Ónice miró a su alrededor y, al no encontrar ojos indiscretos, decidió arriesgarse a besar al guerrero. Este la respondió con sorpresa y entusiasmo—. Gracias por hacerme volver.


  

  Esta vez no le costó pronunciar la palabra “gracias”.


  

  —Gracias a ti por querer volver a mi lado.


  

  La drugana se apartó de él a duras penas y suspiró con un último vistazo a los restos de la roca. Ambos emprendieron el camino hacia la loba, que los esperaba en la distancia.


  

  —El mundo tras la barrera puede que haya cambiado mucho y quizá nuestros problemas no hayan hecho más que empezar. ¿Qué opinas de los elfos? —preguntó Ónice, deseosa de cambiar de tema. Su corta, pero intensa encarcelación en el monstruo alado, la torturaba con solo recordarlo.


  

  —Son una raza muy diferente a los humanos. Su magia es extraña, pero será muy útil. Solo espero que sepan ponerse de acuerdo ahora que no estaremos. —Se encogió de hombros—. Pero da igual.


  

  —¿Da igual?


  

  —Sí, no podemos hacer nada ya por ellos. Nuestro camino ahora estará muy lejos de aquí, al norte del continente. Será un camino muy largo…


  

  Llegaron hasta la altura de Raika y esta se unió a ellos, caminando al lado de la drugana. Esta le agradeció la espera con una ligera caricia. La loba, al ver que no la premiaría mejor, se alejó de ella y fue con Sonthorn. Este le rascó el cuello mientras avanzaba. Raika negó con la cabeza, no parecía que fuesen a darle su merecida recompensa por esperarlos y abandonar a Tristán. Agachó la cabeza y miró al frente. Lo que tenía que hacer una por cumplir con su papel.


  

  —¿Quieres parar en Darmid? —preguntó la drugana, con miedo de su respuesta. Aquella ciudad le haría recordar a Tarnicis y no le gustaba la idea. Su recuerdo podía traerle más dolor a él y rechazo a ella. Todo lo que tuviera que ver con la humana sería terriblemente difícil para ambos. Sabía que el guerrero pensaba en ella y sufría por lo que estaba haciendo, pero esperaba que algún día todo se olvidase. Incluso a ella.


  

  —Creo que deberíamos ver a Neyvel —contestó tras unos segundos de duda—. Nos retrasará un par de días, pero el mundo puede haber cambiado mucho, como tú has dicho. —La drugana chasqueó la lengua. Por su culpa tendrían que ir a Darmid. Se conminó a mantener la boca cerrada la siguiente vez—. Por otro lado, debemos informarle sobre lo ocurrido en el mundo de los elfos. Quizá él pueda darnos alguna infamación a su vez sobre el mundo de los neutrales, si es que Valeria lo consiguió. Debemos saber tanto como Neyvel.


  

  —Creo que tienes razón —dijo a regañadientes Ónice—. Él sabrá lo que ha pasado en el continente en nuestra ausencia. Mis congéneres a sus anchas, Rénal desaparecido, Kem... bueno, él no sabría decir qué está haciendo.


  

  —Yo sí. Resucitar a Kelldom en el cuerpo de Tarnicis —dijo el guerrero, seguro de sus palabras. Su labio tembló un instante, pero rápidamente su rostro volvió a ser pétreo. Ónice puso su mano en su hombro.


  

  —Lo siento mucho, de verdad. Sé que la querías de verdad, espero estar a su altura...


  

  —No creo que haya alturas en esto, Ónice. Ni alturas ni amores mayores o menores. Una etapa de la vida es seguir adelante, igual que Nerkatal o Morsh. En mi caso, mi pérdida es por mi culpa y cargaré con ese dolor toda la vida. Por suerte, la Diosa ha tenido a bien recompensarme contigo —dijo sinceramente.


  

  Ónice se quedó sin habla ante su sinceridad. No le terminó de quedar claro si estaba a su altura o no, lo cual la molestó, pero lo dejó pasar. Cuando tuviera tiempo y saliese de aquel mundo caluroso y húmedo, ya pensaría en sus palabras.


  

  —¿Dónde estaban los enanos? —preguntó para cambiar de tema.


  

  —Al norte, tras las montañas Firedig. Están cerca de las Ruinas de Zimbu´el —recordó el guerrero—. ¿Recuerdas que escuché una conversación que decía que había un ejército allí?


  

  “Genial, más recuerdos de la chica... —pensó Ónice”.


  

  —Sí —respondió más fría de lo normal. El guerrero no se dio cuenta y ella agradeció por una vez su falta de atención cuando pensaba en algo importante.


  

  —Las ruinas de la ciudad de los enanos debe estar cerca de su nuevo territorio.


  

  —Bien, eso implica que tenemos una pista para buscar.


  

  —Sí, es verdad. Pero lo malo es que, si está cerca de allí, estará cerca de la magia que crea a esos monstruos, igual que a los Byron. Cuanto más tardemos más numerosos pueden ser, y ha pasado mucho tiempo desde la batalla de Darmid.


  

  —Iríamos mucho más rápido volando... —murmuró, dejando ver lo que pensaba.


  

  —Iríamos tú y yo mucho más rápido...


  

  —¿Necesitas a alguien más? —preguntó juguetona. El guerrero sonrió al recordar lo bien que sabía “jugar”.


  

  —Sí, la verdad es que sí.


  

  Ónice le dio un empujón que lo hizo desequilibrar. Su sonrisa no desapareció.


  

  —Aguafiestas.


  

  —Huz puede ser la llave para entrar, Ónice, no podemos ir sin él. Además, Tristán y Cerón no podrían seguir nuestro ritmo. Tal vez Éwoly sí, pero no sé cuántos días aguantaría corriendo a ese ritmo. Me temo que no puede ser. Además, quiero recorrer el continente, ver lo que está pasando en él —explicó.


  

  —¿Por qué?


  

  —La batalla de Darmid a estas alturas será famosa y di la orden de que se informara a todo el continente de la guerra que se avecinaba. Quiero ver si se están preparando para ella.


  

  —Eso te lo puede decir Neyvel —respondió la drugana, que no veía la necesidad de retrasarse.


  

  —¿Tan al sur? —Negó con la cabeza—. El sur es muy distinto del norte y está muy lejos. Tal vez no se crean nada en la distancia. Al fin y al cabo, muchas personas ni siquiera saben donde está Darmid o siquiera qué es. Puede que ni siquiera hayan vuelto los mensajeros, si es que viajaron tan al sur. Nosotros podemos averiguar algo interesante.


  

  —Me parece lógico.


  

  —Además —dijo el guerrero guiñándole un ojo a la drugana—, ¿no tienes ganas de parar a comer algo más... humano? Tanta comida élfica es difícil de llevar. Por mucho que coma siempre tengo hambre.


  

  —Pues no te diría que no. —A la drugana también se le hacía la boca agua solo con pensarlo.


  

  —Pero hay algo más que quizá te guste aún más...


  

  —Soy toda oídos.


  

  —Piensa en una habitación para nosotros solos, en la que no tenemos que desconfiar de que entre un elfo a traer comida en mitad de la noche. Un baño fresco, una cama cómoda, una ropa limpia y un clima más templado y con aire fresco...


  

  Ónice sintió vacilar sus piernas al imaginar semejante paraíso y su sonrisa se agrandó.


  

  —Si me entregas tal placer, yo te prometo devolvértelo —dijo devolviéndole el guiño.


  

  Esta vez fueron las piernas del guerrero las que vacilaron y a punto estuvo de caer. Se agarró a ella que no dejó de reír.


  

  —Trato hecho.


  

  No tardaron demasiado en alcanzar al resto del grupo. Mantenían una intensa conversación, aunque más bien parecía un interrogatorio. Ahora que tanto Éwoly como Huz habían abandonado la rectitud de Sonnen y sus líderes, daban rienda suelta a su curiosidad. El principal punto de interés para ambos era el continente. Querían saber qué se encontrarían allí, cómo era el mundo, qué árboles habían, cómo eran sus ciudades...


  

  Las preguntas se acumulaban en sus labios y Cerón y Tristán luchaban a brazo partido por conseguir saciar su curiosidad. Pronto se dieron cuenta de que no lo conseguirían. Ambos tenían la misma curiosidad que el mago.


  

  —Ahora ya sabes lo que se siente al tenerte a ti cerca —se burló el pelirrojo.


  

  Tristán había logrado escaparse de la lluvia de preguntas, afirmando que él no venía del continente y no se había criado en él. Se retiró poco a poco y dejó que los dos redoraran a Cerón. No dejó de reír ni un segundo ante su insistencia, viendo desbordado al mago, que trataba de resolver sus dudas de forma pormenorizada. Ninguno de los tres reparó en la llegada de ambos druganos.


  

  —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Ónice viendo la lluvia de preguntas.


  

  —Dos jóvenes que abandonan su casa por primera vez y quieren saber cómo es el mundo —contestó—. Llevan un buen rato interrogando a Cerón.


  

  —Pues parece que no se les acaban las preguntas...


  

  —No, no se les acaban.


  

  —Yo me quedo detrás —afirmó Ónice, que no estaba dispuesta a mantener conversaciones innecesarias. Cada palabra les restaba aliento y la alejaba del paraíso propuesto por Sonthorn. Este se adelantó y llegó hasta el grupo de interrogadores.


  

  —¿Hay golems en tu mundo?


  

  —¿Cuáles son las casas más altas?


  

  —¿Qué has dicho que era una montaña?


  

  —¿Cómo lo has llamado? ¿Carruajes?


  

  —Vuelve a explicarme lo de los caballos, que no lo he entendido...


  

  Sonthorn se colocó al lado de Cerón, interrumpiendo sus preguntas. El mago tenía los labios resecos. El guerrero sacó un odre de agua de su mochila y se lo tendió.


  

  —Necesito hablar un poco con mi amigo. Podéis preguntar a Tristán lo que necesitéis saber. Lo que desconozca él se lo podéis preguntar a Ónice —les dijo. No tardó en llegar la voz de Ónice a su cabeza.


  

  “Te odio, pagarás por esto...”


  

  Ambos se detuvieron y esperaron a que Tristán y la drugana llegaran hasta ellos. No tardaron en volver a surgir las preguntas, que silenciaron la voz de la mujer en su cabeza. Sonrió a pesar de saber que se lo haría pagar con creces.


  

  —¿Qué necesitas, Sonth? —preguntó el mago cuando le devolvió el recipiente de agua.


  

  —¿Cómo estás? —La pregunta sorprendió al mago, que lo miro desconcertado. No esperaba algo así—. Me refiero, han ocurrido muchas cosas en los últimos días. Y tú has cambiado mucho.


  

  El guerrero dio un golpecito en la espada que colgaba de la cintura del mago. Después pasó uno de sus dedos por su barba creciente.


  

  —Es verdad que han pasado muchas cosas. ¿No me ibas a regalar una navaja de afeitar? —bromeó.


  

  —¡Lo olvidé! Lo siento, de veras. Cuando Izhar me dio el arma de Ónice y pensé que había muerto... —Cerón asintió, lo comprendía de sobra—. En el primer pueblo que veamos te conseguiré una.


  

  —¿Vamos a parar en algún pueblo?


  

  —Sí, estamos muy lejos de Darmid.


  

  —Y hay mucha información que se puede haber perdido por la distancia... —Sonthorn nunca dejaba de maravillarse de su inteligencia—. Pero es posible que tanto no se sepa de nosotros como que se sepa demasiado.


  

  —¿A qué te refieres?


  

  —He pensado en lo que pasó en Shuko, o más bien, quién pasó por Shuko. Creo que hay algo que hemos pasado por alto —dijo el mago. Sonthorn esperó a que pusiera en orden sus pensamientos. Estos seguramente fueran más rápido que su lengua—. En este mundo hay druganos negros y blancos, elfos buenos y malos, Jazmín y Neroc. Estoy seguro de que pasará algo parecido en la tierra de los enanos.


  

  —Es posible, pero espero que no.


  

  —Ahora que has visto que todo tiene dos caras de una moneda, ¿por qué creer que todos los humanos estarán de nuestro lado? —La pregunta dejó a Sonthorn con la boca abierta. Para él era imposible aceptar que alguien se decantara por el lado de Kem. Junto a Kelldom, esclavizaría a toda su raza. ¿Por qué colaborar con algo así?


  

  —Porque... pues, obviamente...


  

  El guerrero desistió. No había argumento alguno a su favor.


  

  —Los humanos atacaron Shuko, Sonth. Alguien los tuvo que enviar. Había magos poderosos en nuestro pueblo y guerreros hábiles. Todos fueron asesinados. —Un sentimiento de pesar embargó a ambos amigos. Sin embargo, como bien había dicho Sonthorn solo unos minutos antes, debían seguir adelante—. Si hay alguien que es capaz de formar ese batallón, tenemos que creer que es capaz de tener un ejército con el que decantar la guerra. Siento decir que muchos de mis congéneres pueden estar del otro lado de la balanza.


  

  —¿Crees que están al sur? Eso explicaría que en Darmid nadie supiese nada...


  

  —Sí, creo que están al sur. Quizá tengan algo que ver con Azahara y su Orden, pero no lo puedo asegurar. Espero que obedeciera a su contrato conmigo... —En cierta manera el mago quería volver a ver a la pelirroja y aún más peligrosa asesina.


  

  —Lo averiguaremos cuando lleguemos a Darmid. Investigaremos qué se sabe en el sur sobre el ataque a Darmid. Ya lo había hablado con Ónice, pero desde otro punto de vista. Gracias a la Diosa que tenemos tu inteligencia, hermano. —El guerrero apretó el hombro de su amigo con fuerza, sintiendo la musculatura recia y preparada bajo sus dedos—. Por cierto, ¿cómo llevas este cuerpo? Algún día me tendrás que contar lo que ocurrió en el pozo.


  

  —Este cuerpo me permite seguir tu ritmo, pero es extraño. A veces siento rabia sin motivo y no sé por qué, pero parece que toma él el control de mí. ¿Te lo puedes creer? —confesó el mago.


  

  Sonthorn se echó a reír, sorprendiendo a su amigo.


  

  —¿Que si me lo creo? ¡Es lo que hace mi maldito cuerpo en todo momento desde que tengo memoria!


  

  —¿Y cómo eres capaz de controlarlo?


  

  —No lo hago. —El guerrero se encogió de hombros—. Solo trato de aceptarlo, aprender de él y tratar de canalizarlo hacia mi voluntad. Tienes mucha energía, amigo mío, tendrás que dejarla salir en algún momento o te abrasará.


  

  Ambos se adentraron en el bosque, tan espeso como recordaban de cuando atravesaron al barrera por primera vez. Su conversación se detuvo y avanzaron lentamente.


  

  “No pensarás atravesar el bosque entero sin más, ¿no? ¿No te acuerdas que tenemos un elfo o qué? —preguntó Ónice que no tenía ninguna gana de pelearse con los árboles por continuar con su camino.


  

  El guerrero se detuvo y Cerón lo imitó. El mago estaba concentrado en sus pensamientos, llenos de humanos malvados, Tarnicis, barbas y asesinos. Ni siquiera reparó en el motivo de la detención. El aquel momento su cuerpo simplemente se dejaba llevar. El resto del grupo llegó hasta ellos.


  

  —A Raika le duele la cabeza —dijo Tristán acariciando a la loba. Esta miró al pelirrojo con indignación.


  

  —Ya veo, Tristán. ¿Cuánto queda para la barrera, Huz? —preguntó el guerrero, mirando al cielo y descubriendo una luna emergente entre los árboles. El día tocaba a su fin.


  

  —No más de un par de horas de camino. El bosque lo esconde tras él.


  

  —Entonces será mejor que descansemos. Este es un buen lugar. Éwoly, ¿puedes despejar un pequeño claro para descansar? —preguntó, recordando su habilidad con la naturaleza. El elfo asintió y comenzó a lanzar el hechizo. No tardó más que unos pocos segundos en despejar una zona de diez metros de diámetro—. Muchas gracias, Éwoly, tu habilidad nos hubiese venido muy bien en muchas ocasiones.


  

  —Lo que necesites, mi señor.


  

  Sonthorn supo que no lograría eliminar aquella formalidad del vocabulario del elfo y lo dio por imposible. Eran demasiados años hablando con esa exquisita educación para eliminarla en tan poco tiempo. Se planteó pedirle a Ónice que se lo explicara, pero decidió que sería mejor que el elfo siguiese con vida.


  

  Prepararon un improvisado campamento. Por suerte, tanto Huz como Éwoly estaban cansados de tanto interrogatorio y decidieron guardar sus preguntas para el día siguiente. Tenían un largo viaje por delante en el que tendrían oportunidad de averiguar todo lo que quisieran, y mucho más.


  

  Sonthorn se durmió pensando en cuánto más tendrían que descubrir todos ellos. Se acurrucó junto a Ónice deseando que aquella improvisada cama fuera pronto la de cualquiera posada privada.


  

  La mañana llegó más rápido de lo esperado para Ónice. La drugana no parecía tan dispuesta como el resto del grupo a iniciar la marcha. Los días agotadores vividos hacían que su cuerpo se mostrara reticente a abandonar la comodidad de una vivienda y de comida disponible en todo momento. Desde ahora, su cuerpo sabía tan bien como ella que se tendría que enfrentar a largas jornadas y agotadores problemas.


  

  —Es la hora —le susurró el guerrero al oído.


  

  Sonthorn se puso en pie dejando a la drugana gruñendo ante su osadía. Para su sorpresa, tanto Huz como Éwoly estaban preparados para el viaje. Se encogió de hombros. Pronto verían su viaje de una manera mucho menos curiosa. Cerón y Tristán recogían sus pertenencias a su lado, mirando a un cielo en el que despuntaba ya el día. Recogió sus pertenencias y se atrevió a despertar a Ónice de nuevo.


  

  Su ira estalló sobre él y sobre cualquiera que osó encontrarse en su camino mientras recogía sus pertenencias. Maldijo a uno y otro lado, a suficiente volumen para que su voz atravesara la barrera. Raika se escondió tras Tristán, que reía ante su ira, lo cual no hizo más que en agravar el problema.


  

  —Como te vuelvas a reír, humano, te juro que...


  

  —Cerón, te está hablando a ti —bromeó jugándose la vida.


  

  —Yo no he dicho nada que... —Cerón levantó las manos, mostrando su inocencia.


  

  —Le voy a arrancar la coleta —amenazó la drugana, con un cuchillo en la mano. Emprendió el camino hacia Tristán que, esta vez sí, decidió guardar silencio y apartarse de ella. El guerrero la agarró por la cintura al pasar a su lado—. ¡Suéltame!


  

  Sonthorn no la obedeció y mantuvo su fuerza sobre ella.


  

  “Buenos días, Ónice”.


  

  “Ni buenos, ni leches —protestó mentalmente—. Te juro que le voy a meter su particular humor por el...”


  

  “Has dormido mal, ¿verdad? —Ónice guardó silencio ante su pregunta—. Yo también. Volver a empezar el camino es agotador. Pero ellos no tienen la culpa. Solo tratan de llevar su carga a su manera, igual que tú”.


  

  “Solo quiero... un poco de descanso y silencio. —La drugana miró a Éwoly y a Huz, que comenzaban a preguntar al mago lentamente. Cerón sabía que solo era el comienzo del día”.


  

  “Lo tendrás, te lo prometo. Pero no los mates”.


  

  “No te prometo nada”.


  

  —Es la hora. La barrera no está lejos. Éwoly, por favor, llévanos hasta ella con tu magia.


  

  El elfo asintió, aunque hacerlo implicaría cesar en su interrogatorio. No se podía controlar la magia y dedicar su mente a la conversación, al menos tanto como él quería. Negó con la cabeza y recitó el hechizo. Sonthorn se sorprendió al comprenderlo y por un momento estuvo a punto de intentarlo también. Sin embargo, el elfo había emprendido el camino ya y los árboles se abrían ante ellos.


  

  “En otra ocasión”.


  

  Avanzaron a lo largo de aproximadamente dos horas en dirección norte. Era imposible conocer la distancia recorrida bajo la espesa arboleda que se apartaba ante ellos. No tenían ninguna referencia más que el suelo a sus pies y el cielo descubierto de Firmantalas. Pronto el caminar se hizo monótono y solo Raika disfrutó del ejercicio. Por suerte, el humor de Ónice había mejorado un poco al iniciar la marcha. Por mucho que ella estuviera agotada, su cuerpo reaccionaba al ejercicio como siempre lo había hecho, con placer. La drugana dejó escapar alguna sonrisa cuando creía que nadie la veía, que escondía rápidamente al encontrarse con la mirada del guerrero.


  

  El resto del grupo no osaba mirarla siquiera, temerosos de su furia. Preferían pasar desapercibidos y no ser el blanco de su ira. Esto también le hacía sonreír, pero disimuló lo mejor posible.


  

  “Te he visto... —se burló el guerrero”.


  

  “Cállate —contestó, aunque en su voz se dejaba traslucir la alegría. Escapar de aquel mundo asfixiante era un buen motivo para el júbilo.


  

  Y de pronto, el bosque cesó y ya no hubo más árboles que apartar de su camino. Éwoly cortó su hechizo y descansó. Estaba agotado


  

  —Ahora no quieres preguntar, ¿a qué no? —se burló Tristán. El elfo negó con la cabeza—. Os recomiendo guardar vuestras energías y administrarlas. El viaje es muy largo y los peligros pueden llegar en cualquier momento. Recordad que viajáis con el último de los Grandes Señores, el Heredero del Cielo. Debéis estar a la altura, preparados para luchar y, por desgracia, para morir. El viaje que emprendéis os llevará muy lejos de vuestros hogares. Sonthorn solo os pide que hagáis todo lo posible por volver a casa al acabarlo.


  

  El guerrero abrió los ojos de par en par, anonadado por su declaración. No esperaba que el pelirrojo cambiara de actitud tan rápido. Pronto recordó que Tristán era único en su carácter. Podía ser el más jovial, animado y bromista del continente, pero cuando entraba su faceta de lucha y servicio a los druganos blancos, su actitud cambiaba por completo.


  

  Huz y Éwoly asintieron, tan sorprendidos como el guerrero por su declaración. A pesar de haber estado en la batalla de Sonnen, habían considerado su viaje más como una aventura que como un camino lleno de peligros. No volverían a olvidarlo.


  

  Sonthorn se adelantó a todos y se acercó a la barrera. La piedra de su espada comenzó a emitir una luz azulada, tal como el filo de su propio arma hacía. Llegó hasta el muro mágico y suspiró. Elevó la mano hacia él y se detuvo antes de tocarlo. El resto del grupo se situó a su espalda.


  

  —¿Qué ocurre? —preguntó Ónice.


  

  —Desde aquí solo hay peligro, muerte y dolor —dijo en voz alta—. Quien quiera puede quedarse aquí y esperar a que estalle la guerra para participar. Conseguirá unas semanas de paz que nosotros no tendremos. No os lo reprocharé, os lo prometo. Si yo pudiera permanecer ajeno a todo disfrutando de mis últimos días con mi familia, lo haría sin dudar.


  

  “Tú ya tienes a tu familia contigo —dijo mentalmente Ónice”.


  

  “Lo sé, por eso sigo adelante”.


  

  Ninguno se dio la vuelta ni miró atrás. Todos estaban seguros de su determinación, lo que llenó de orgullo al guerrero.


  

  —Guíanos, Heredero —dijo Tristán.


  

  Sonthorn asintió y puso su mano sobre la barrera. Respiró hondo y empujó.


  

  La puerta se abrió para ellos.


  

  




  

    CAPÍTULO 12


  


  

    AIRE FRESCO


  


  

    Por mucho que creyesen que lo habían echado de menos, no sabían hasta qué punto necesitaban el aire fresco recorriendo sus cuerpos. Cuando la puerta se abrió de nuevo y permitió al grupo cambiar de mundo, sintieron el viento de nuevo en su piel, en su rostro y agitando su pelo con suavidad. El día era más brillante y, sobre todo, menos caluroso. A pesar de volver a aparecer en medio de otro bosque, menos frondoso que el de Firmantalas, por supuesto, pudieron volver a respirar sin sentirse asfixiados.


  


  

  

    —Oh, por los Dioses desapercibidos —dijo Ónice, abriendo los brazos por completo. Llenó sus pulmones de aire y sonrió emocionada—. Esto sí que es libertad...


  


  

  

    “Si no estuviera toda esta gente aquí ya estaría desnuda, disfrutando de este aire fresco, te lo juro —le dijo mentalmente a Sonthorn, lo cual hizo que enrojeciera”.


  


  

  

    Sonthorn cerró la puerta tras él en cuanto todos hubieron entrado en el continente.


  


  

  

    —Bienvenidos al territorio de los humanos —dijo el guerrero, apartando de su mente la imagen de Ónice y su peculiar sentir el viento.


  


  

  

    —Y de los peligros —apuntilló Tristán.


  


  

  

    —¿Siempre hace este frío? —preguntó Éwoly abrazándose a sí mismo. El resto se volvió hacia él—. ¿Qué ocurre?


  


  

  

    —Esto no es frío, elfo —le espetó la drugana—. Espérate a que lleguemos al norte y sabrás lo que es que se te congele el cuerpo.


  


  

  

    —¿Por qué crees que Raika tiene este pelaje tan denso? —preguntó Tristán, agarrando un buen pedazo de piel de la loba. Esta disfrutó de la extraña caricia, pero quién era ella para negarse al contacto de Tristán.


  


  

  

    —Han nacido en Firmantalas —dijo Cerón, buscando una explicación. Hasta él mismo estaba disfrutando del aire fresco sobre él—. Seguro que hasta Huz tiene frío. —El semielfo asintió, pero de momento no necesitó abrazarse a sí mismo como Éwoly—. La temperatura aquí es mucho más baja y no están acostumbrados, como no lo estábamos nosotros al entrar. ¿Recordáis cuando entramos cómo sudábamos sin parar? Con los días ese problema fue disminuyendo.


  


  

  

    —Lo recuerdo demasiado bien —dijo Ónice, que aún se sentía pegajosa de la humedad de su territorio.


  


  

  

    —Os conseguiremos ropa de abrigo —aseguró Sonthorn—. Cuando encontremos la primera ciudad tendremos oportunidad. Y a ti te compraré una daga de afeitar.


  


  

  

    Cerón sonrió tristemente. No podía decirle la verdad, que afeitarse retrasaría su destino y no estaba dispuesto a permitirlo. Iría a su encuentro en cuanto lo tuviese a la vista.


  


  

  

    Así pues, emprendieron el camino a través del bosque que no se retrasó demasiado en terminar. En un par de horas habían alcanzado su extremo y se encontraron ante una llanura verde y tranquila. El aire se movía con más fluidez lejos de la cárcel de árboles y todos menos Huz y Éwoly pudieron disfrutar de algo de brisa, por primera vez en muchos días. Ambos se abrazaron a sí mismos, pero avanzaron con el resto. Se internaron en la llanura


  


  

  

    —Y aún es de día —dijo Sonthorn.


  


  

  

    —Pues espero que encontremos una ciudad para descansar y protegerlos del frío. No aguantarán mucho sin poder mover los dedos para agarrar una espada —dijo Ónice, que tenía aún más ganas que ellos de llegar a cualquier sitio—. Lo que no sé es donde estamos siquiera, no logro orientarme. Sé que estamos hacia el este, pero no sabría decir cuánto hemos avanzado o qué ciudades hay en las proximidades.


  


  

  

    —No creo que tengamos más oportunidad que preguntar a la primera persona que veamos —dijo Cerón, encogiéndose de hombros—. Aunque eso me recuerda que tal vez tengamos problemas.


  


  

  

    —¿A qué te refieres? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —A ti, a ella, a ellos. En realidad, a todos menos a Tristán y a mí, y puede que él también los cause con Raika.


  


  

  

    —Oh, maestro guardián del filo mágico —se burló el pelirrojo—, ya sé por dónde vas...


  


  

  

    —Me temo que ahora que todo el continente ha tenido tiempo de saber de ti y de Ónice. No nos será tan fácil pasar inadvertidos como en Tares —dijo recordando su paso por la ciudad con Roland—. Nerkatal se habrá encargado de avisar a todo el continente de lo ocurrido en Darmid. Tu descripción seguro que acompaña a las historias. Y eso por no hablar de ellos. Son muy diferentes a nosotros y aunque tal vez no se les recuerde directamente, llamarán la atención lo suficiente como para que esta recaiga sobre el resto.


  


  

  

    Ónice gruñó y le dio una poderosa patada a una piedra desafortunada que pasaba por allí. No tardaron en elevarse sus improperios y sus muestras de “disconformidad”. El guerrero torció el gesto, no solo por apartar de su mente la posibilidad de que Ónice tuviera su paraíso. La mayoría de ellos traerían problemas allá donde fueran.


  


  

  

    —¡Malditos hijos de...! Estúpidas orejas en punta, ya os podíais haber quedado en vuestro maldito mundo asfixiante. Aunque tal vez pueda hacer que no se os reconozca —maldijo la drugana. Se detuvo en seco y sacó una daga de la caña de su bota. Se volvió hacia Éwoly elevando el filo.


  


  

  

    Sonthorn se interpuso y sujetó a la drugana por ambas muñecas. Su rostro no solo mostraba la ira por su renuncia. En él encontró el dolor que su corazón no sabía manifestar. Perder el descanso prometido, por muy trivial que pareciera tras semanas durmiendo al raso, era lo último que la faltaba. La drugana se había agarrado a aquella esperanza y se había mantenido en pie gracias a ella.


  


  

  

    —Tendrás tiempo —le susurró durante su forcejeo. El guerrero era más fuerte que ella y no pudo liberarse sin desencadenar un combate entre ellos. Gruñó y gritó con rabia, apartándose de él y lanzando al suelo el puñal. Se dio la vuelta y se alejó. El guerrero recogió el arma con cariño.


  


  

  

    —¿Qué acaba de pasar? —preguntó el elfo


  


  

  

    —Pues que os habéis librado por poco de perder las orejas —explicó Tristán.


  


  

  

    —¡Oh!


  


  

  

    —Sí, oh —repitió Sonthorn guardando la daga. Se volvió hacia Cerón—. ¿Qué propones? Estoy seguro de que tienes alguna idea, conozco esa cara.


  


  

  

    El mago asintió, pero no contestó. Siguió meditando su idea e hizo una señal para que avanzaran en el camino. Aún le quedaban muchos cabos sueltos por atar. Emprendieron la marcha con Huz y Éwoly sin dejar de lanzar miradas preocupadas hacia Ónice. Ambos ya sabían de su rapidez, pero ahora también de su furia.


  


  

  

    El guerrero aprovechó la distracción del camino para acercarse a de nuevo a la drugana.


  


  

  

    “¿Qué te ocurre? —No iba a dejar que nadie supiera de su conversación. Ónice fue reacia a contestar. Al final cedió ante la presencia del guerrero en su cabeza. Ella le dejaba estar allí, por lo que no se retiró y esperó. Simplemente necesitaba tiempo”.


  


  

  

    “Necesito ese descanso, Sonth —reconoció”.


  


  

  

    “Lo sé, y lo tendrás. No sé cómo, pero así será”.


  


  

  

    “No todo se puede conseguir con querer... —recordó, aunque era verdad que toda su vida ella sí había conseguido todo lo que quería”.


  


  

  

    “Siempre hay una forma, solo hay que encontrarla. Tal vez yo no pueda ir, pero quizá tú sí”.


  


  

  

    “Tal vez así no me interese”.


  


  

  

    “Oh, estoy seguro de que sí. Sé que te has ganado un momento de paz, de calma, ajena a todo, a todos y sobre todo a mí. —Ónice no contestó ni rechazó su idea—. Una noche para ti. Creo recordar que a los terribles druganos negros, enemigos de los Grandes Señores, les gusta la soledad”.


  


  

  

    Ónice sonrió ante su comentario. Fue un movimiento sutil, pero que hizo que su rostro se iluminara.


  


  

  

    “¿No te lo tomarás a mal?”


  


  

  

    “¿Te importaría acaso?”


  


  

  

    “Sí...”


  


  

  

    “No sabes mentir”.


  


  

  

    “Sí que sé, lo que ocurre es que a ti no quiero —confesó cogiendo desprevenido al guerrero”.


  


  

  

    “Tendrás ese día para ti y no sentirás remordimiento, te lo prometo. Solo espero que sea cuanto antes”.


  


  

  

    Ónice se acercó al guerrero y este le tendió su daga. Ella la recogió y dejó que sus dedos resbalaran por los de Sonthorn. Aquella muestra de amor fue suficiente para ambos, de momento al menos.


  


  

  

    —Bien, creo que tengo la menos mala de las soluciones —dijo el mago llamando su atención. Ambos druganos se acercaron hacia él—. Sonthorn descartado. Él no podrá ir. No protestes y escucha. Ya tenían tu imagen en Darmid antes que pasara todo esto, recuerda que te conté lo de los tablones de se busca. Estoy seguro de que, a estas alturas, todo el continente está al tanto de ti. Tú no puedes ir, está claro.


  


  

  

    —A seguir durmiendo al raso —murmuró. Debía reconocer que a él también le apetecía una noche de descanso completo.


  


  

  

    —Sí, me temo que sí. Pero no te preocupes, Éwoly y Huz te acompañarán. Como bien ha dejado claro Ónice, sus orejas en punta son demasiado llamativas para no verlas. Tal vez más al norte, cuando el frío sea intenso y podamos cubrir sus cabezas con ropa de abrigo, podamos esconder ese detalla. Tan al sur, con este calor, imposible. —Se volvió hacia Tristán—. A pesar de tu extraño peinado y color, creo que no tendrás problema en ir a cualquier sitio. Nadie te conoce, pues ni siquiera estuviste en la batalla de Darmid.


  


  

  

    El pelirrojo hizo un gesto de victoria. Raika aún no estaba tan segura del resultado y gimió a su lado.


  


  

  

    —¿Y Raika? ¿Qué opina usted, maestre de la planificación y las dagas ocultas?


  


  

  

    —Que deberá quedarse junto a Sonthorn. Alguien tendrá que protegerlo, ¿no? —La loba comenzó a saltar encantada con la decisión. Al contrario que aquellos seres de dos patas, ella odiaba las ciudades en las que el duro suelo le hacía daño en las patas—. Bien, por mi parte yo creo que puedo y debo ir.


  


  

  

    —No hay mucha decepción en tu rostro, amigo mío —le dijo el guerrero. La cara del mago enrojeció.


  


  

  

    —No puedo ocultar que estaré encantado de descansar adecuadamente. Sin embargo, también es verdad que soy el único “humano” de verdad en todo este grupo. Además, soy un mago y de la más alta graduación —dijo señalando los ribetes de símbolos mágicos que recorrían sus ropas. Estos eran claramente visibles a pesar de las modificaciones que habían hecho en Sonnen con su ropa. Ahora casi parecía más un guerrero que un mago, sobre todo con su nuevo cuerpo, tan diferente de lo que se espera de los magos—. Puede que sea útil.


  


  

  

    —Si, pero también un peligro —dijo Ónice—. Recuerda que los magos no siempre son bienvenidos, mucho menos en el sur, te lo aseguro.


  


  

  

    —Sí, por eso tú sí que te vienes a la ciudad —dijo para su sorpresa y gratitud. El rostro de la drugana mostró interés.


  


  

  

    —No creo que pase mucho más desapercibida que él —dijo señalándose los ojos. Ahora que los druganos blancos habían hecho su aparición, sus congéneres oscuros debían de ser tan recordados como ellos. Al fin y al cabo, ambos eran las dos caras de una misma moneda.


  


  

  

    —Cierto, pero de ti no creo que tengan una imagen preparada como de él. Podemos hacerte pasar por una invidente. Con llevar una venda en los ojos y alguien que te acompañe, lograremos pasar desapercibidos —dijo el mago. Tristán lo miró incrédulo—. ¿Se te ocurre algo mejor? ¿O quieres que se quede aquí Ónice y acabe con estos dos?


  


  

  

    La drugana miró al pelirrojo a los ojos, retándolo a rechazar la idea del mago. Tristán puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. Comenzó a explicarle a la loba que la tendría que abandonar una noche y se olvidó del plan.


  


  

  

    —Será mejor que aceleremos el paso entonces. No sabemos cuánto falta para el siguiente pueblo y no quiero que vayáis muy tarde. Las noches son más peligrosas —sugirió Sonthorn.


  


  

  

    Viajaron durante el resto del día y a media tarde se encontraron con el primer humano del continente en semanas. El grupo se detuvo mientras Cerón se acercaba a hablar con él. Era una pareja que avanzaba en un pequeño carro lleno de verdura y provisores. Dos enormes bueyes tiraban de él. En la distancia a Raika se le hizo la boca agua y suplicó a Tristán que le dejara alimentarse correctamente. Le dio unas palmadas en el cuello y se entristeció por ella.


  


  

  

    Cerón llegó hasta allí y entabló una pequeña conversación con ellos. Mantuvo una distancia adecuada para que no se sintieran amenazados y tras unos minutos, volvió con el resto del grupo. Su rostro reflejaba preocupación y desconcierto. Les instó a continuar caminando mientras les exponía las novedades.


  


  

  

    —El pueblo más cercano, al que se dirigen ellos, está aún a casi un día de viaje. Se llama Radmer y no es muy grande. No tiene Escuela de Magia y solo los gobernantes saben sobre ella —relató.


  


  

  

    —Si no hay Escuela de Magia, es más fácil que pasemos desapercibidos —dijo el guerrero. Cerón negó con la cabeza.


  


  

  

    —Sí y no. Normalmente sería así, al menos en cualquier otro lugar. Sin embargo, aquí sí que hay magos, y estos dirigen la ciudad al parecer con mano de hierro. En resumen, sí que hay gente actualizada hasta aquí abajo, tan lejos de Darmid.


  


  

  

    —¿Se sabe algo de la batalla de Darmid aquí? —preguntó Ónice. Su primera pregunta era si había posadas, pero hasta ella consideró que podía esperar unos minutos. Eso sí, pocos.


  


  

  

    —Me temo que no os va a gustar eso. Sí que hay rumores sobre una batalla en el norte, pero nadie los cree. Sus gobernantes han sido muy tajantes con ello y posicionarse a favor de la noticia es perseguido y castigado.


  


  

  

    —¿Castigado? ¿Cómo van a castigar la verdad? —El guerrero no cabía en sí de indignación.


  


  

  

    —Espera, que eso no es todo. No solo rechazan la verdad, sino que se han declarado en contra de Darmid y se han vuelto hostiles a ella. Si vuelven a ponerse en contacto con Radmer, estos les declararán la guerra y sus emisarios serán asesinados —relató el mago.


  


  

  

    —Tienes que estar de broma —dijo Tristán—. Sé que para ti es difícil comprender los entresijos de la ironía y todo eso, pero esta mentira, ¿de verdad?


  


  

  

    —Me temo que no es broma. Radmer y muchas otras ciudades del sur repudian a Darmid y todo lo que tenga que ver con esa batalla y una posible guerra. Me temo que aquí no encontraremos aliados —sentenció.


  


  

  

    El grupo guardó silencio, no se esperaban semejante situación. No había ningún motivo para desconfiar de Darmid, menos aún cuando había tantos testigos que relatarían lo ocurrido.


  


  

  

    “Por eso gobiernan con mano de hierro, para que nadie ose contradecirlos. Tratan de hacer la verdad a base de repetir mentiras —dijo el guerrero a Ónice”.


  


  

  

    “Si están contra Darmid están contra los humanos, lo que significa que...”


  


  

  

    —Están contra nosotros —concluyó el guerrero y Ónice asintió.


  


  

  

    —Me temo que es a la misma conclusión que yo mismo he llegado —dijo el mago—. Es más, creo que si hubieseis ido a hablar vosotros con ellos no habrían dicho una sola palabra. Solo cuando vieron mi nivel de Casa fue cuando aceptaron hablarme. Antes solo me miraban con extrañeza y miedo. Después solo con miedo.


  


  

  

    —¿Tu nivel de Casa? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —Sí. ¿Recuerdas que Neyvel creyó adecuado que fuera acreditado en los más altos niveles de la magia? —Sonthorn asintió. Fue durante su última estancia en Darmid, justo al despertar tras perder a Tarnicis. El recuerdo le atravesó—. Cuando vieron los símbolos de mis ropas debieron de pensar que estaba relacionado con sus gobernantes. Fue entonces cuando hablaron.


  


  

  

    —Esto no me gusta —dijo Tristán—. ¿Quién en su sano juicio creería a esos magos?


  


  

  

    —Es muy fácil, Tristán. —La drugana se encogió de hombros—. Si tu vida depende de que lo aceptes, estoy segura de que lo harás. Además, Darmid está muy lejos de aquí. Seguro que muchos ni siquiera habían oído antes hablar de ella.


  


  

  

    —Tendréis que ir con mucho cuidado, pero averiguar lo que podáis —dijo el guerrero—. Si en algún momento tenéis problemas, búscame, Ónice.


  


  

  

    La drugana asintió, aunque por nada del mundo dejaría que unos magos la produjesen problemas.


  


  

  

    —Son solo unos magos humanos...


  


  

  

    —¿Es Cerón un simple mago humano? —le preguntó el guerrero, haciéndola comprender lo que quería decir.


  


  

  

    —Las últimas Casas de la magia son extremadamente poderosas, Ónice. Muy pocos magos llegan a ellas y suelen hacerlo cuando son muy mayores. Requiere no solo conocimientos y energía para utilizar sus hechizos, sino de una mente resistente y un cuerpo entrenado —relató Cerón, orgulloso de lo que podían llegar a hacer los magos humanos.


  


  

  

    —Si antes hay que llegar a viejo para ascender, ¿entonces por qué son jóvenes los magos de la ciudad? —preguntó acertadamente Ónice.


  


  

  

    —No lo sé, y eso es lo que quiero averiguar.


  


  

  

    El día avanzó rápido y la mañana tras él. No encontraron ninguna novedad en su camino, ni siquiera un nuevo grupo de hombres con el que contrastar las ideas de Cerón. Simplemente, nadie parecía estar fuera de la ciudad, al menos no hacia el sur. Por alguna razón que desconocían, nado vivía allí. De no ser porque querían encontrarse con gente para averiguar lo que pudieran, les habría encantado caminar sin preocuparse por miradas indiscretas.


  


  

  

    Cuando la visión de la ciudad se elevó en el horizonte a media mañana, supieron que tenían que separarse. Acordaron un lugar en el que pasar el día para que ellos fueran a la ciudad. Tristán tomó nota de las necesidades de todo el grupo, como ropas para Huz y Éwoly, comida humana para Sonthorn o una hoja de afeitar para el mago. El guerrero multiplicó dinero suficiente para su viaje y se despidió de ellos.


  


  

  

    “Diviértete esta noche —le dijo el guerrero a Ónice con ironía y una leve pizca de envidia”.


  


  

  

    “No tanto como si tú vinieras. —Las imágenes que la mujer transmitía llegaron hasta él, sonrojándolo”.


  


  

  

    Así pues, Cerón, Ónice y Tristán se alejaron del resto de sus compañeros. Sonthorn se volvió hacia Huz y Éwoly y encontró sus rostros ansiosos por preguntar y sus labios cargados de preguntas.


  


  

  

    —En fin, vamos allá. ¿Tenéis alguna pregunta?


  


  

  

    Emprendieron la marcha y Cerón le tendió una pequeña tira de cuero a la drugana. Esta la miró con odio y después suspiró, sabedora de que no tenía más opción. Se tapó los ojos con ella y la ató con fuerza tras su cabeza. Se concentró en pensar en la noche de paz que tenía esperándola. De lo contrario, hubiese acabado con aquellos insolentes que sabía que se estaban riendo frente a ella. Negó con la cabeza y avanzó, pensando en cómo sería el baño que se daría.


  


  

  

    El camino hacia la ciudad no les llevó más de una hora. Esta se alzó ante ellos, descubriendo pronto que no tenía murallas a su alrededor. Era una ciudad pequeña, que no debería tener más de mil habitantes. Aun así era bastante más grande que Shuko y Cerón buscó sus diferencias.


  


  

  

    Para empezar, carecía de una torre del Consejo que se elevara en el centro, controlando a toda la ciudad bajo su mirada. Aquello solía significar que no había una Escuela de Magia. Por consiguiente, los hechiceros no debían de ser bienvenidos en aquellos lugares. Todo aquello levantaba más incógnitas en Cerón de las que solucionaba. Si el pueblo estaba dirigido por magos, ¿cómo era posible que no tuviera una Escuela de Magia?


  


  

  

    Siguieron avanzando y no encontraron soldado alguno que les hiciera frente. Se miraron desconcertados cuando entraron en el bullicioso pueblo, lleno de calles serpenteantes. Estas recorrían la ciudad llenas de tiendas de todo tipo, desde simples telares a exquisitas armerías. Sin embargo, Ónice no pudo disfrutar de nada de todo eso, pues la mujer seguía con los ojos vendados.


  


  

  

    Y furiosa.


  


  

  

    Tristán la agarró del brazo y la guio entre las calles, apartándola de la gente apresurada y de los obstáculos del camino.


  


  

  

    —¿Qué te crees que haces? —protestó la drugana.


  


  

  

    —Guiar a mi hermana ciega, por supuesto. No quiero que sufras ningún contratiempo —respondió el pelirrojo—. No te preocupes, cuando lleguemos a la posada tendrás toda la soledad que quieras.


  


  

  

    —Por los Dioses Desaparecidos... —gruñó, dejándose llevar. La sonrisa de Tristán se ensanchó, sobre todo cuando de vez en cuando y, sin querer evitarlo, dejaba que la drugana chocara contra alguno de los ciudadanos.


  


  

  

    —¡Ten cuidado!


  


  

  

    —Es que hay mucha gente, hermana. No es tan fácil...


  


  

  

    —Sabes que te estoy oyendo reír, ¿no?


  


  

  

    —Es reír por no llorar... —mintió descaradamente.


  


  

  

    —Llorar te voy a hacer yo a ti cuando salgamos de aquí...


  


  

  

    Pronto dejaron de tener que esquivar a nadie más, pues no tardó en correr la voz de quien entraba en el pueblo. Los ciudadanos se apartaron de su camino con buen cuidado de no interferir en él, dejando paso libre. Sus conversaciones se apagaban a medida que se acercaban y solo llegaron hasta los expertos oídos de Ónice suaves murmullos.


  


  

  

    —¿Qué está pasando? —La drugana estaba desesperada sin poder ver a su alrededor. Se sentía indefensa por completo. Murmuró las preguntas para no ser escuchada por oídos ajenos—. ¿Por qué están todo tan en silencio?


  


  

  

    —Porque deben de haber reconocido a Cerón —explicó Tristán. Todos miraban al mago con una mezcla de respeto y miedo. Algunos hacían sencillas reverencias a su paso.


  


  

  

    Cerón no pudo negar que le gustaba la sensación, pero apartó de su mente la idea y se concentró en su misión. Se detuvo frente a una pequeña carpintería y entabló conversación con el dueño, que lijaba una silla con esmero.


  


  

  

    —Buenos días, mi señor —dijo con respeto. El hombre elevó los ojos de la silla lentamente. No tardó en comprender lo que los símbolos del mago significaban. Se levantó de golpe e hizo una profunda y aterrada reverencia. Su boca se secó y no supo responder al mago—. Me gustaría saber dónde hay una buena posada, ¿sabría indicarme?


  


  

  

    Una mujer salió de la tienda corriendo e hizo una reverencia aún mayor ante él.


  


  

  

    —Lo... lo siento mucho, mi señor. Mi marido trabaja mucho y no siempre está al tanto de su alrededor. Ya sabe, se sienta a trabajar y la pasión lo absorbe —le disculpó mientras le ayudaba a ponerse en pie. El hombre estaba pálido de miedo.


  


  

  

    —No te preocupes, mi señora. Es una virtud apasionante, no todos saben dejarse llevar por lo que les gusta. —El mago trató de mostrar su mejor sonrisa. No fue difícil, su pelo negro, su barba de una semana, su porte fuerte y preparado y sus ropas de batalla y magia, le hacían parecer un hombre imponente—. ¿Sabrías tú indicarme una buena posada?


  


  

  

    —Oh, nos honra que quiera saber nuestra opinión... pero no sé si debería, no quiero que por nuestra culpa pase una mala noche...


  


  

  

    —Seguro que tu opinión es adecuada, no te preocupes.


  


  

  

    —Bien, siga adelante tres calles, gire a la derecha dos más y encontrará una plaza. Allí hay una de las mejores posadas de la ciudad. ¿Está seguro de que no desea pasar la noche junto a los magos de... la ciudad? —se atrevió a preguntar.


  


  

  

    —Me temo que no lo prefiero. Deseo alejarme de las formalidades por unas horas.


  


  

  

    —Oh, en ese caso es el lugar adecuado, mi señor. ¿Puedo hacer algo más por ustedes? —preguntó deseando que se alejaran de su tienda. Cada segundo junto a un mago era una prueba que no deseaba pasar. Una palabra descuidada y tendría problemas.


  


  

  

    —No, nos habéis sido de gran ayuda. —Cerón sacó una moneda de su bolsillo y se la lanzó al hombre, que la recogió asustado—. Un pequeño pago por las molestias, he abusado de vuestro tiempo.


  


  

  

    —Pero... pero ¡mi señor! ¡No podemos aceptarlo! —respondió el hombre, aunque la mujer miraba con avaricia la moneda.


  


  

  

    Cerón levantó la mano indicando que lo dejaran estar. Ambos obedecieron, aunque no escatimaron en alabanzas hacia él cuando se alejaron.


  


  

  

    —No creo que esto pase desapercibido, maestro de esgrima —dijo Tristán. Ónice asintió a su lado, aunque su cabeza miraba hacia el lado contrario a ellos.


  


  

  

    —Mejor así. Es más fácil que nos encuentren ellos que ir a buscarlos.


  


  

  

    —También más peligroso —apuntilló el pelirrojo. Cerón sabía que tenía razón y no contestó. Siguieron el camino señalado por la mujer y no tardaron en encontrar el lugar indicado.


  


  

  

    La posada estaba abierta y se introdujeron en ella, logrando al instante acallar todas las conservaciones. Los ojos de los clientes se volvieron hacia ellos. Un camarero no tardó en llegar corriendo hasta Cerón.


  


  

  

    —¡Buenos días, mi señor! ¿Hay algo que pueda hacer por usted? —preguntó atropelladamente, presa de los nervios.


  


  

  

    —Buenos días, posadero. Buscamos tres habitaciones para pasar la noche —contestó el mago volviendo a exhibir su mejor sonrisa. A este paso se haría experto en aquel arte.


  


  

  

    —¿Cómo? ¿Aquí? —El rostro del hombre se contrajo.


  


  

  

    —Sí, ¿hay algún problema? —El mago preguntó con curiosidad. Sin embargo, el posadero lo entendió como una amenaza al instante.


  


  

  

    —¡No! ¡No, por favor, mi señor! No es ningún problema, es solo que... pensé que preferirías descansar junto al resto de magos —se disculpó.


  


  

  

    —¿Qué magos?


  


  

  

    —Los... dirigentes, mi señor. —El hombre hizo un movimiento con la mano haciendo ver que se refería a los que vestían como él—. Eres uno de ellos, por eso lo decía.


  


  

  

    —Oh, me temo que prefiero descansar fuera de momento. Mañana por la mañana iré a verlos, hoy prefiero algo menos formal. ¿Entonces es posible descasar aquí?


  


  

  

    —Sí, mi señor, preparé la mejor habitación para usted...


  


  

  

    —Serán tres habitaciones, me temo. He venido acompañado de grandes amigos —dijo señalando a Tristán y a Ónice—. Ellos también merecen descansar. Te pagaremos por los tres, por supuesta, así como por lo que consumamos.


  


  

  

    —¿Me pagaréis? —El rostro del hombre se iluminó, aunque algo en su fuero interno le impedía creérselo—. ¿Estáis seguro? Por favor, no juguéis con el corazón de este pobre posadero...


  


  

  

    —Tienes mi palabra —aseguró el mago.


  


  

  

    —Dame un segundo que voy a por un papel para tomaros nota —dijo mientras salía corriendo hacia la cocina.


  


  

  

    —Mago —dijo Tristán—, te cedo a mi hermana la ciega contigo. Voy a conocer la ciudad lejos de ti y de tu personalidad tan llamativa.


  


  

  

    El mago asintió y le tendió unas monedas al pelirrojo. No tardó en abandonar la estancia, dejando solos a Ónice y a Cerón.


  


  

  

    —Espero que sepas lo que haces —murmuró la drugana a su oído.


  


  

  

    —Y yo...


  


  

  

    —¡Por aquí, mis señores! Dejen que les enseñe las mejores habitaciones que tenemos disponibles. Si desean otras, por supuesto que puedo desalojarlas si lo desean...


  


  

  

    —No será necesario. Te seguimos.


  


  

  

    El mago eligió una habitación sencilla con una ventana que daba a la plaza, donde pudiera escuchar los murmullos de la noche. Escogió para Ónice una con una gran bañera de madera y muchas velas, lo que estaba seguro de que le gustaría. Para Tristán no fue tan exquisito y decidió vengarse de sus bromas escogiendo la peor de todas. Incluso el posadero protestó ante su elección, pero con poco entusiasmo.


  


  

  

    Le dieron instrucciones de lo que necesitarían a lo largo del día y el hombre se alejó dispuesto a cumplir con su cometido. Cerón acompañó a la drugana a su habitación.


  


  

  

    —Iré a dar un paseo por la ciudad, quiero que me vean más —dijo el mago.


  


  

  

    —Yo no puedo ir, estoy ciega. Pero si necesitas algo, monta un buen escándalo y no tardaré en llegar. Solo asegúrate de que me entere —le indicó la drugana. Ella no tenía intención alguna de salir de su habitación si no había una catástrofe de magnitudes épicas.


  


  

  

    —De acuerdo, lo haré si es necesario.


  


  

  

    El mago se marchó y dejó a Ónice en su habitación, esperando a que el posadero cumpliera todas sus exigencias. No sabía por qué, pero Cerón estaba seguro de que ella no tendría problemas en maltratar al tabernero con sus muchas peticiones y exigencias. Sonrió y se alejó. Ella necesitaba aquello tanto como él encontrar su propio camino.


  


  

  

    Cerón abandonó la posada obviando las miradas que recibía de cada rincón. Se sintió observado en todo momento. Sin embargo, no encontró amenaza en aquellos ojos, sino miedo. Los magos de la ciudad debían tratar con verdadera mano de hierro a sus habitantes. Decidió recorrer las calles buscando algunos ojos que no le tuvieran miedo, pues tal vez su portador se atreviera a decirle la verdad.


  


  

  

    El día se hizo noche sin que lograra su objetivo. Incrédulo al ver ponerse el sol y regresar la gente a sus hogares, se vio obligado a desistir. En aquella ciudad no había nadie que no temiera lo que representaba. Chasqueó la lengua y volvió hacia la taberna. Tristán no tardaría en llegar y Ónice... bueno, ella no estaría disponible. Ni siquiera intentaría que cenara con ellos, pues sabía que solo recibirían un gruñido como respuesta, cuando no algo peor.


  


  

  

    Entró en la posada y la encontró casi vacía. No tardó en entender el por qué. Su mera presencia había expulsado a sus visitantes ocasionales y ahora tenían todo el edificio para ellos solos. Aquello acarrearía deudas a su dueño y el mago no quería que ocurriese. Se aceró a él, que limpiaba ocioso un vaso en tras la barra.


  


  

  

    —¿Este silencio es por culpa nuestra?


  


  

  

    —¿Culpa vuestra? ¡No, mi señor, en absoluto! —rechazó rápidamente. Su palidez y sus manos temblorosas decían otra cosa—. Es un día especial para mi posada, no quise contaminar tu estancia con población tan baja, mi señor.


  


  

  

    —No es necesario, te prometo que hemos compartido espacio con demasiadas personas como para sentirnos por encima de ellas. Y bien, ¿Mi compañera está contenta con tus atenciones? —preguntó, cambiando de tema.


  


  

  

    —Oh, eso espero, mi señor. Hemos hecho todo lo que ha pedido hasta ahora.


  


  

  

    —Confío en que no te haya dado muchos problemas...


  


  

  

    —¡En absoluto! Es verdad que ha tenido peticiones difíciles de cumplir, pero nuestra taberna tiene muy buenos servicios. Estamos incluso a su altura —dijo orgulloso de su puesto.


  


  

  

    —Serás recompensado por ello, te lo prometo.


  


  

  

    —Mi señor, con que el Consejo me permita continuar con vida, estaré más que satisfecho —dejó caer el tabernero. Estaba claro que aquello era más una súplica que un comentario inocente—. Mi familia aún es joven, no podrán valerse si mí...


  


  

  

    —Te doy mi palabra de ello, te lo prometo —le cortó, deseando que no siguiera sumiéndose en su miedo—. ¿Cómo te llamas?


  


  

  

    —Mi nombre... mi nombre es Garry, mi señor. —La promesa del mago no surtió efecto y el posadero siguió con su rostro triste y lleno de temor. Él estaba seguro de cuál sería su final, prometiese lo que prometiese aquel mago.


  


  

  

    —Es un placer conocerte, Garry.


  


  

  

    Garry no contestó, pues obviamente para él no era un placer conocerlo. Cerón había traído la muerte a su puerta. El mago comenzó a pensar que tal vez la mujer que le había hablado de aquella posada sabía en qué lío estaría metiendo a aquel hombre. Se le hizo un nudo en su garganta y una sensación terrible lo invadió.


  


  

  

    —Subiré a mi habitación ahora.


  


  

  

    —¿Desea que le sirva lo mismo que a su compañera? El otro joven pelirrojo lo ha deseado, tal vez usted...


  


  

  

    —Sí, por favor. —El mago no estaba dispuesto a pensar en comida ni a elegir menú. Necesitaba meditar sobre todo su viaje y descubrir en qué había sido engañado. Por lo que parecía, en bastante.


  


  

  

    Abandonó la estancia y subió las escaleras. Llamó a la puerta de Tristán y lo encontró devorando con pasión una copiosa cena. Le invitó a entrar y Cerón obedeció. Descubrió que había muchas compras en aquella habitación, más incluso de las que creía que había solicitado el guerrero.


  


  

  

    —Más vale que sobre...


  


  

  

    —Ya veo... —Cerón se sentó en una silla tras cerrar la puerta—. ¿Has logrado averiguar algo sin que mi presencia te molestara?


  


  

  

    —La verdad es que sí. Primero, que es verdad que era tu presencia lo que molestaba. Eres como los magos de este Consejo, joven y poderoso, lo cual es una mala combinación.


  


  

  

    —No tengo la menor duda de ello —reconoció. La falta de experiencia los había llevado hasta allí trayendo consigo problemas a cuantos se encontrarán a su paso.


  


  

  

    —Y que tus compañeros son un poco tiranos, en realidad. Las leyes se cumplen a rajatabla, no hay réplica posible. Eso es bueno cuando eres honrado y quieres una vida sencilla. Para los delincuentes, sin embargo, resulta un problema. No toleran el más mínimo delito en sus territorios y las normas y prohibiciones son muchas —explicó encogiéndose de hombros—. Por eso no hay murallas o miedos en la ciudad, salvo hacia ellos mismos. No toleran muy bien que les contradigan y muchas veces causan bajas innecesarias con sus caprichos. Por eso nadie quiere tratar con ellos, lo cual sí que comprendo.


  


  

  

    —¿Y por qué no se van de esta ciudad? —Era lo más obvio. Si no quieres algo, te vas. Hay todo un mundo ajeno que te puede recibir.


  


  

  

    —Los magos que gobiernan esta ciudad también lo hacen en las ciudades vecinas. Por lo que he entendido, en muchas. Tendrías que caminar semanas para salir de su dominio. Tal vez creas que merece la pena, pero tal vez no. Recuerda que estamos al sur, Cerón. Aquí no hay Escuelas de Magia, ni Militar, ni Elección...


  


  

  

    Chasqueó la lengua, ahora lo entendía. Aquellos hombres y mujeres no podrían ir al norte, pues no serían vistos como adultos. Tendrían demasiadas dificultades para tener un negocio, formar una familia o protegerse.


  


  

  

    —Por eso no se defienden y aceptan que unos señores, para ellos todopoderosos, se encarguen de su seguridad. A cambio de su libertad, tal vez, pero la mayoría tienen una vida sencilla sin problemas. Aquí tal vez tengan el menor de dos males —concluyó el pelirrojo.


  


  

  

    Cerón asintió, comprendiendo, aunque no aceptando, aquella situación. Se puso en pie y se aproximó a la puerta.


  


  

  

    —Voy a cenar en mi cuarto. Estate atento en la noche, no creo que sea tan sencilla como el día —dijo el mago, sabedor de que su visita habría llegado hasta el Consejo a aquellas alturas. Y si los magos eran tan rígidos como pensaba, no haber ido al momento a verlos sería una falta de respeto terrible.


  


  

  

    —¿Qué temes?


  


  

  

    —No lo sé. Solo estate preparado. ¿Avisas a Ónice?


  


  

  

    Tristán asintió y dejó que el mago abandonase la estancia, lleno de dudas y pensamientos inoportunos.


  


  

  

    Degustó los platos que Ónice había elegido y se quedó en su habitación en silencio. Dejó una esfera de luz flotar sobre él y dedicó unas pocas horas a leer mientras esperaba que los acontecimientos se desarrollaran. Pronunció un hechizo que le indicaría la presencia de magia cercana y se olvidó de su alrededor. Ya solo faltaba esperar.


  


  

  

    Cuando terminó el primer libro sobre la magia del rayo y empezó el segundo, pudo ver con el rabillo del ojo que algo se había iluminado bajo él, a unos metros por delante. Cerró el libro, pues era la magia que estaba esperando. Y si era magia, solo podía proceder de los miembros del Consejo. Se puso en pie y se ciñó con fuerza la espada a la cintura. Por mucho que se burlase Tristán, comenzaba a sentirse incómodo sin ella. Pronto tendría el valor de pedirle a Sonthorn que lo entrenara.


  


  

  

    A Tristán jamás se atrevería, o tendría que soportar sus burlas el resto de su vida. Salió de la habitación y bajó las escaleras, guiado por la esfera de luz que controlaba. Llegó a la entrada de la taberna, que permanecía en silencio y oscuridad. Imbuyó energía a la esfera, iluminando toda la estancia con su brillo blanco.


  


  

  

    Encontró varias figuras tras una mesa, solo una de ellas sentada. Debía de ser la líder. Tras ella, otros cuatro magos la protegían.


  


  

  

    —¿Quiénes sois y por qué os escondéis en mitad de la noche? —dijo bien alto para que lo escucharan desde el piso superior. Sus amigos no tardarían demasiado en estar preparados para la acción. Solo deseaba que supieran esperar a que los interrogara. No obstante, estaba seguro de que lo tendrían en cuenta.


  


  

  

    —Somos los hijos de los que fueron desterrados por no aceptar las normas del norte. Aquí no hay guerra, no hay murallas, ni muerte. No hay Escuelas de Magia ni Militar, aquí vivimos en paz —dijo la joven, no mayor que Cerón—. ¿A qué ha venido un mago del norte con una espada hasta nuestro pacífico mundo?


  


  

  

    La joven estaba sentada en una mesa, degustando una copiosa cena. Detrás de él se hallaba el cuerpo de un hombre asesinado. El mago no tuvo que molestarse en comprobar quien era, estaba claro que era Garry, el posadero. El mismo al que le había dado su palabra de que sobreviviría a los magos del Consejo.


  


  

  

    Apretó los puños y se humedeció los labios. Aquella muerte era culpa suya y lo sabía. Solo con su mera presencia había llevado hasta él la muerte que tanto temía y que tan bien sabía que le esperaba.


  


  

  




  

    CAPÍTULO 13


  


  

    UNA RAZA DE BÁRBAROS


  


  Brannon siguió avanzando hasta llegar al final del abismo, a menos de treinta metros de distancia. Sin embargo, le llevó lo que le parecieron horas, aunque no fueran más que unos pocos minutos. La tensión de sus movimientos le agarrotó las manos y, tras finalizar, se dejó caer sobre la plataforma, esta vez de piedra sólida. Sus piernas temblaban de forma incontrolada, sobrepasadas por la tensión acumulada. Trató de calmar su corazón acelerado mientras permanecía acostado sobre el suelo.


  

  Cerró los ojos y miró a su alrededor. Archy iba y venía del final del pasillo a toda velocidad, instándolo a seguirlo sin demora. Ahora que se había atrevido a aventurarse cerca de Ágata y se había librado de su vista, nada le impedía seguir adelante. La luz se sentía eufórica.


  

  Brannon, en cambio, no mostraba la misma jovialidad que Archy. Él había sufrido en cada paso, en cada movimiento. Cuando sus ojos osaban mirar al vacío, no veía más que muerte bajo él. Cuando miraba hacia arriba, la situación no era mucho mejor. Los rayos creados por la esfera de oscuridad danzaban aleatoriamente y el enano creía a cada segundo que alguno de ellos le impactaría. Brannon fue incapaz de contar las veces que temió por su vida.


  

  Archy regresó y flotó sobre su cabeza, danzando sobre sí mismo, lleno de energía. Brannon suspiró, incapaz de creer en donde se estaba metiendo. Desde luego, Tansy creería que estaba loco de remate. Pero para poder contárselo a ella y que le echara una buena bronca, lo cual anhelaba a pesar de todo, aún faltaba tiempo. Agarró con fuerza el hacha y se levantó hasta permanecer sentado.


  

  —Espero que el camino sea más sencillo a partir de ahora...


  

  Archy se detuvo y no hizo gesto alguno, lo cual no le produjo ninguna confianza al enano. Si hubiese un camino fácil ante ellos, estaba seguro de que se lo habría dicho directamente. Algo le decía que estaba callando para no mentir. Movió la cabeza negativamente y se puso en pie.


  

  —En fin, será mejor que avancemos. El camino será el mismo, queramos lo que queramos. Debemos llegar ante los bárbaros, cueste lo que cueste —le dijo a la esfera de luz, que comenzó a moverse de arriba abajo mientras su brillo crecía. Brannon chasqueó la lengua y miró en la dirección que ya recorría la esfera de luz de su mente.


  

  Brannon la siguió por un pasillo mucho más sencillo de lo que esperaba. En su mente jugaban visiones terroríficas de abismos oscuros, rocas afiladas y pasadizos resbaladizos, pero allí el camino era horizontal y cómodo. No se dejó engañar y caminó con cuidado en todo momento, adentrándose más aún en unas montañas que no conocía, llenas de una roca que nunca había visto. Por un segundo se sorprendió pensando que quizá el portal de Hollfeld no estaba tan cerca de allí como él creía. Tal vez hubiese una gran distancia entre ambos.


  

  —Imposible, se les oía celebrar el aniversario de Gracias por la Escisión —dijo al aire, aunque sol usos oídos estaban presentes. No tenía manera de saberlo, por lo que decidió no pensar en ello—. A no ser que tú puedas responderme.


  

  Archy se detuvo en su posición avanzada y giró sobre sí mismo, como si de los vientos solares que hacen rotar al sol se tratara. Brannon llegó a su altura.


  

  —La ciudad de dónde vengo, Hollfeld, donde están los enanos... como yo —dijo señalándose a sí mismo, moviendo sus manos arriba y abajo. Archy aumentó su brillo—. ¿Está muy lejos de aquí? —La luz no se inmutó—. No quiero volver, solo es curiosidad. Yo seguiré adelante, tengo que cumplir mi promesa y encontrar a mi enana. —Un brillo más apagado, eso era un no.


  

  Brannon asintió. Su respuesta implicaba que el territorio de los bárbaros estaría cerca a su vez. Por mucho que la roca quisiera ponerle a prueba, no había demasiado espacio para interponer “problemas” entre él y su ciudad. Una imagen pasó por su cabeza y palideció. El enano recordó quienes eran sus hermanos bárbaros y lo que estaban haciendo en su visión.


  

  —Los enanos que te he dicho, los que son diferentes. ¿Están en paz ahora mismo?


  

  Archy no contestó. Se mantuvo impasible ante sus preguntas.


  

  —No decir nada es un no. De nada servirá ni que me mientas ni que me ocultes cosas, Archy. He visto en mis visiones que están en guerra, luchando contra los seres deformes que te dije antes. ¿Siguen así?


  

  Un temeroso aumento de brillo.


  

  —Vale, ¿a qué no era tan difícil? Más nos vale que no nos ocultemos cosas, nuestras conversaciones ya son bastante difíciles sin las mentiras. —Brannon suspiró. La ciudad estaba aún en guerra, lo que no le extrañó en absoluto. Los enanos de su visión estaban organizados en batallones que parecían dedicar su vida a la lucha. No había motivo para pensar que esta hubiese acabado. La duda entonces era, ¿podrían entrar en la ciudad?—. ¿Podremos entrar en la ciudad, Archy?


  

  Un brillo intermitente y Brannon enarcó una ceja. Por suerte, los pasadizos eran sencillos de recorrer y podía concentrarse en su “conversación”.


  

  —Archy...


  

  El brillo aumentó, pero disminuyó de nuevo. La luz parecía dudar en su respuesta.


  

  —No tendrás pensado llevarme a través de los monstruos, ¿verdad? —preguntó irónicamente. La luz se detuvo y un pequeño brillo creció de ella—. Debes estar de broma, ¡yo no sé pelear!


  

  Archy se acercó al hacha que portaba el enano y brilló frente a su filo. Estaban claras sus intenciones.


  

  —No, me niego. Tiene que haber otra manera. No podría conseguirlo. Esta hacha lo encontré ayer, ni siquiera sé por qué... ¡fuiste tú! —exclamó al darse cuenta de lo que significaba—. Tú me has empujado hasta aquí, ¿por qué? ¿Qué tiene de especial esta hacha? ¿Y yo?


  

  Archy comenzó a explicarse a su manera, cambiando de forma, subiendo, bajando y cambiando de brillo a cada segundo. Brannon lo ignoró, no le serviría de nada. Siguió avanzando, meditando en sus propias palabras. Gruñó al sentirse utilizado y maldijo a toda su estúpida ciudad por no haber sido cualquier de ellos quien hubiese visto aquella luz infantil y caprichosa. Por un momento, su lengua se asemejó saludablemente a la de sus antepasados más bárbaros. La mitad de los improperios que pronunció no los había oído jamás.


  

  Tardó en calmarse, pero lo consiguió al pensar en Tansy. Gracias a Archy podría llegar hasta ella, por lo que se obligó a considerarlo un amigo. Al menos iba en la misma dirección que él.


  

  Para su sorpresa, una dirección que no iba a ningún lado. Brannon se detuvo ante una puerta de madera, gruesa y ancha, sin cerradura ni picaporte. El enano miró interrogante a Archy.


  

  —Tú puedes atravesar puertas, pero yo no. Ya me dirás cómo voy a...


  

  La esfera de luz se aproximó de nuevo al hacha que portaba en la mano y después se lanzó contra la puerta, atravesándola.


  

  —¡Oh! —Brannon contempló su arma y después la puerta, dubitativo. Sabía que el hacha estaba afilada, pero no creía que fuera lo suficiente como para romper la puerta. Respiró hondo y la agarró con fuerza. Giró su cuerpo y elevó el filo tras él. Apretó los dientes y flexionó un poco las piernas. Cuando estaba a punto de lanzar el hacha hacia la madera, Archy se apartó de la puerta y se puso frente a él. Brannon se detuvo, incrédulo. Nunca había visto la luz sin tocar la piedra bajo su mano.


  

  Archy comenzó a moverse compulsivamente, agitándose en todas direcciones, tratando de hacerle entender algo que solo él sabía. Brannon lo miró sin entender absolutamente nada, incapaz de traducir su particular idioma. Se encogió de hombros y volvió a preparar el golpe. La luz desapareció de su vista y descargó el hacha contra la madera. Esta se hundió varios centímetros, pero no logró romperla. Se apoyó en la pared y contempló el hacha incrustada, un poco orgulloso de sí mismo, pero no demasiado. Estaba seguro de que Tansy hubiese derribado la puerta de un solo golpe.


  

  —Y seguramente un buen trozo de muro —le dijo al hacha.


  

  La agarró de nuevo y la extrajo, haciendo uso de toda su fuerza, muchos gruñidos y algún improperio. Un murmullo comenzó a escucharse en la lejanía, pero Brannon estaba demasiado ocupado con su nueva tarea. Su corazón latía con fuerza y sus músculos palpitaban. Volvió a preparar el golpe y lo descargó con rabia contra la madera, acompañando su gesto con un poderoso grito.


  

  El enano, concentrado en su tarea, no se dio cuenta de que Archy se removía incómodo, alejándose hacia el principio de su corredor. El hacha se clavó con más fuerza y una pequeña parte de la puerta cayó a sus pies. No era muy grande, pues no tendría más de un dedo de largo, pero al enano le pareció una victoria incontestable.


  

  —¡Sí! —gritó, alzando el hacha de nuevo—. ¿Has visto eso, Archy?


  

  Brannon apoyó una mano en la pared, deseoso de ver la reacción de su nuevo amigo ante su arrojo, valor y fuerza. Sin embargo, lo que contempló no le gustó. La luz iba y venía del pasillo, en un tono apagado, agachado hasta casi tocar el suelo. Se podría decir que tenía miedo de algo.


  

  —¿Archy? ¿Qué es lo que...? —Brannon guardó silencio y miró el corredor en la distancia. El ruido era ahora más intenso y el murmullo había aumentado hasta hacerse un sonido identificable. Gritos de guerra se elevaban en la distancia. Una difusa luz se podía ver al fondo—. ¡Por las Vetas Sagradas! ¡Tienes que estar de broma!


  

  Los ojos del enano se movieron rápidamente entre el pasillo y la puerta, obviando a la pequeña luz que se escondió tras ella. Apretó los dientes y agarró con ambas manos el hacha.


  

  —¡Ya hablaremos tú y yo!


  

  Brannon elevó el hacha y volvió a descargarla contra la puerta con todas sus fuerzas. Ya no se sentía orgulloso y valeroso. Ahora era el miedo lo que le instaba a golpear aquel pedazo de madera con todas sus fuerzas. No sabía lo que venía atravesando el pasadizo, pero no deseaba conocerlo. En su imaginación se agolparon las imágenes de los seres enanos y volvió a sentirse repugnado.


  

  Una nueva esquirla se desprendió de la madera. Sin embargo, el otro lado y su salvación aún estaban muy lejos. Se humedeció los labios y miró tras de sí, las luces se acercaban, las voces se elevaban. Agarró con más fuerza el arma y gritó mientras golpeaba la madera, una y otra vez, en un frenesí alocado por salvarse. Tras esa puerta estaba Tansy, su pueblo, sus antepasados, su salvación y aquel estúpido Archy que lo había arrastrado hasta aquella situación. No sabía cómo, pero se lo haría pagar.


  

  Un nuevo golpe y en la distancia, que ya casi ni se podía llamar así, sintió el sonido del metal de sus armaduras, toscas y deshechas. Estaban casi sobre él. Pero Brannon no tenía la fuerza para romper aquella puerta. Él no era más que un enano cultivador de musgo Dopsidia. Su brazo era débil, su espalda estrecha, pero su corazón era duro como la roca. Negó con la cabeza, sabedor de que aquel sería su final y bajó el hacha. Apoyó una mano en la pared y decidió cerrar el círculo de su vida, pues entre la roca nacía y entre la piedra moriría.


  

  —Gracias por indicarme el camino. Gracias por haberme entregado a Tansy todos estos años. —El ruido crecía, haciendo la atmósfera asfixiante. Un rugir constante se elevaba en el aire—. Gracias por hacerme comprender qué es lo que realmente soy. Solo te pido que uses la fuerza de mi sangre para dar vida a nuevos enanos que sepan seguir mi camino.


  

  El suelo comenzó a temblar, a vibrar. Y bajo la mano de Brannon, la pared también. Era su final y él lo veía con total claridad, tanto como las imágenes que Archy le había transmitido. Había llegado al final de su camino y sonrió al saber que, como todos los enanos, se fundiría con la piedra de la que recibía su vida.


  

  Pero el destino no estaba dispuesto a dejarlo que se abandonara a un final que no estaba planificado para él. Brannon tenía un papel que jugar en el devenir del mundo y no dejaría que una pequeña puerta de madera fuese la desencadenante del final.


  

  La misma vibración de la piedra subió por su brazo hasta alcanzar su nuca, provocando que se le erizara el vello del cuerpo. Un escalofrío le recorrió por completo y apretó la mano que sujetaba el hacha con tanta fuerza que los dedos comenzaron a entumecerse. Apretó los dientes y gritó de dolor, apartando la mano de piedra y luchado por soltar el hacha. Logró arrancar los dedos del mango y esta cayó al suelo, donde se enterró en la piedra por el filo.


  

  Abrió los ojos de par en par. Brannon vio desconcertado cómo ambos filos del hacha brillaban con luz propia, una luz que no había visto en su vida. Toda una vida en la que solo el musgo de Dopsidia emitía tan solo un leve fulgor y ahora se encontraba un arma que lo hacía por sí misma. Entrecerró los ojos para evitar su blanca luz y tragó saliva.


  

  Para más sorpresa, Archy era ahora visible frente a él, con la misma imagen que había visto en sus visiones. La pequeña luz era ahora un joven rubio, apuesto y jovial, que le animaba con las manos a coger el hacha y a destrozar la puerta. Su silueta brillaba, cierto, pero era lo único que lo unía a su anterior forma.


  

  —¡Derriba esta puerta! —le escuchó gritar.


  

  Brannon abrió la boca de par en par, dispuesto a hacerle mil preguntas. Sin embargo, el tiempo se acababa a medida que los Ashgar llegaban hasta él. Doblaron la última esquina y ahora los vio con claridad, portando antorchas que iluminaban su camino. Se preguntó por un instante qué sería aquello, pero Archy se lo impidió.


  

  —¡A qué esperas! Ni se te ocurra morir aquí, te lo advierto. Perseguiré tu alma hasta que mi hermana extermine este mundo, ¡te lo juro!


  

  —Eso sí que no, no te pienso aguantar la eternidad.


  

  Brannon agarró de nuevo el hacha con ambas manos, pero esta vez no sintió dolor ante su gesto. Sus brazos latían poderosos y su espalda se tensó con una potencia que jamás había sentido. La elevó en el aire y golpeó con todas sus fuerzas la puerta, que reventó en todas direcciones, destrozada por el impacto de la poderosa hacha y su filo mágico. Brannon se cubrió de las esquirlas, sorprendido, y se lanzó a través de la abertura en cuanto pudo, embistiendo los pequeños trozos que se habían negado a desaparecer con su hombro.


  

  Saltó al otro lado y encontró al joven Archy de pie ante él, sonriendo orgulloso como un niño pequeño.


  

  “Al fin y al cabo, es un niño pequeño... ¿con miles de años?”


  

  El hacha seguía iluminado su camino y no necesitó sentir la piedra para ver la luz, que ahora tenía manos y piernas para correr con ellas. Además, tenía un fantástico cuello para que lo estrangulara, pero eso llegaría después. Lo primero era salir de allí.


  

  —¿Por dónde? —preguntó sin dejar de correr hacia él, que iniciaba su carrera en primer lugar.


  

  —¡Sígueme y no pienses!


  

  No iba a ser fácil, Brannon tenía la costumbre de pensar desamasado. Al contrario que Tansy, que se lanzaba de cabeza a los problemas, él solía meditar los resultados de sus movimientos. Por un segundo, se encontró pensando en cuánto le gustaría estar en su lugar a su enana.


  

  “Tal vez sí esté loca, al fin y al cabo —pensó riendo”.


  

  Miró tras de sí y se le cortó la risa, pues los primeros Ashgar atravesaban la puerta destruida. Eran tal y como había visto en sus visiones. Pequeños, deformes, portando sus armaduras ajadas y sus armas melladas. Se le revolvió el estómago solo con contemplarlos y trastabilló torpemente. A punto estuvo de caer al suelo por su osadía.


  

  —¡No mires atrás! ¡Solo corre hacia delante! —gritó Archy con su aguda voz.


  

  Brannon se recompuso y siguió al fantasmagórico joven que, aun así, era más alto que él. Comenzó una frenética carrera por los pasadizos, intrincados y delicadamente grabados. La luz del hacha le permitía conocer el camino y sus pasos fueron firmes y certeros. Por desgracia, también fueron lentos. Los Ashgar no tardaron en recortar distancia con él. Podía sentir sus gritos a su espalda, el reflejo de sus filos en el extremo de su campo visual.


  

  Un giro a la derecha y Brannon descubrió que el pasillo terminaba, abriendo un gran espacio ante él. Salió al exterior a toda velocidad y se encontró a Archy detenido bajo una estructura que parecía una estatua, señalando hacia delante.


  

  Brannon volvió a enfocarse en hacia donde le indicaba y atravesó lo que debía de ser una plaza enorme. Miró a su alrededor a pesar de su alocada carrera y se maravilló de lo que contemplaba. Enormes estructuras de piedra, bóvedas que no llegaba a ver en las alturas, estatuas inmensas y puentes estrechos que conectaban ambos lados de enormes abismos. Se le erizó el vello solo de pensar en la maravillosa ciudad que recorrían sus pies y decidió que, cuando pudiera, volvería a contemplarla.


  

  —¡Sigue recto! ¡Te alcanzaré!


  

  Brannon lo sobrepasó y Archy se colocó detrás de la estatua. El enano no se dignó en contemplarla y obedeció. El joven apoyó sus manos en ella y comenzó a empujarla con la determinación de quien sabe qué hace lo correcto, aunque no sabe si funcionará. Por suerte, la piedra comenzó a crujir y la estatua, de más de diez metros, cayó sobre el camino que ya cruzaban los Ashgar. Varias decenas acabaron aplastados bajo el peso de la roca, pero otras tantas avanzaron. Brannon miró tras de sí, sorprendido por el estruendo que hizo temblar el suelo y se vio obligado a gritar de alegría al ver morir a sus enemigos. Un instante después, más Ashgar comenzaban a trepar la estatua y a seguir sobre los cadáveres de sus congéneres.


  

  —¡Mierda!


  

  Unas escaleras se elevaban en el lado contrario de la plaza y el enano llegó hasta su base. Inició el ascenso a toda velocidad, confiando ingenuamente en que los Ashgar no fueran capaces de subir. Cuando vio que estos no se detenían, maldijo su suerte y apretó el ritmo, lo cual era terriblemente complicado. A aquellas alturas, el cansancio hacía mella en el enano. Jamás le habían dolido tanto los músculos.


  

  A cada paso que daba el hacha pesaba más, sus pies eran más torpes y sus pulmones ardían como si respirase fuego. Pero siguió hacia arriba y no tardó en alcanzar la cúspide, que mostró tras de ella una estructura de metal desconocidas para él. Ante un abismo, encontró que una especie de líneas de metal que descendían en una espiral horadada en la piedra. Para desconcierto suyo, Archy se había subido ya una especie de bañera de metal con ruedas.


  

  —¿¡Qué es eso!?


  

  —¡Sube!


  

  Brannon obedeció, no tenía más alternativas que seguir las indicaciones de Archy. Estaba demasiado agotado para discutir y más aún para seguir corriendo. Se abalanzó sobre aquella cosa de metal que crujió bajo su peso y vio cómo Archy trataba de tirar de una palanca de metal. Esta se escurría entre sus manos intangibles, impidiéndole manipularla. Su rostro mostraba la concentración más absoluta y aun así fue incapaz. Sus ojos vacilaron entre la palanca y los Ashgar, que comenzaban a culminar las escaleras.


  

  Brannon contempló lo que hacía mientras recuperaba el aliento y decidió ayudarlo. Empujó la palanca y esta no se movió. Solo emitió un tenue quejido, pero nada más. Apoyó el hombro contra el vagón y le dio una patada, pero en vez de hacer lo que suponía que tenía que hacer, esta se rompió y salió despedida de la estructura. Sus ojos se abrieron de par en par, incrédulo. No sabía lo que había roto, pero intuía que sería importante.


  

  Miró tras de sí y vio a los Ashgar localizaros. Se dio la vuelta aterrorizado y, para su sorpresa, escuchó el sonido de un entrechocar de cadenas bajo ellos. Se asomó tras el vagón y vio oscilar una cadena tensa que se unía a la vagoneta. No necesitó pensarlo dos veces y comprendió lo que era aquello. Al fin y al cabo, era su propia raza la que la había construido. Estaba en su sangre, quisiera o no. Se inclinó sobre el borde posterior y blandió el brillante hacha. Lo elevó sobre su cabeza y lo descargó sobre la cadena, desprendiendo innumerables chispas a su alrededor.


  

  Levantó el arma de nuevo y descubrió que había hecho un buen corte, pero aún no era sufriente. Volvió a descargar un nuevo hachazo y la cadena se rompió. El vagón inició su movimiento con un brusco tirón, desequilibrándolo y haciéndolo agacharse para agarrarse al vehículo. Por suerte, lo suficientemente rápido para esquivar el tajo de una espada mellada, que pasó sobre su cabeza a toda velocidad.


  

  El terror lo invadió cuando vio las manos agarradas sobre el borde de uno de aquellos monstruos, que pendía del vagón mientras este comenzaba a ganar velocidad. Se apartó de él, asqueado y aterrado. La criatura se elevó y saltó dentro del vagón, lanzando su ataque con su espada tosca contra él. Brannon se defendió instintivamente con el hacha, tal y como había visto hacer a los enanos de sus sueños, y descargó un golpe sobre su cuello que lo atravesó hasta el pecho. El Ashgar cayó muerto al suelo, donde se retorció y convulsionó.


  

  —¡Qué asco! —gritó Archy, viendo cómo todo el suelo comenzaba a llenarse de sangre oscura—. ¡Sácalo de aquí!


  

  —¡Yo no toco eso ni loco! ¡Hazlo tú!


  

  —¡Yo no puedo! ¡Solo puedo tocar la piedra!


  

  —¡Por las Vetas Sagradas!


  

  Un estertor del cadáver en su pierna comenzó a hacer que esta diera ligeras patadas al enano, lo que terminó por asquearlo del todo. Agarró su apestoso cuerpo con asco y lo lanzó por la borda. Este inició su descenso hacia el abismo, el mismo que ellos recorrían en sentido circular ahora que habían iniciado su trayecto. Fue entonces cuando Brannon se dio cuenta de la velocidad que iban ganando a medida que descendían. El vagón comenzó a indicarse toscamente sobre su lado exterior, azotado por las fuerzas a las que el giro la sometían.


  

  Miró hacia arriba y vio que las luces de las antorchas del enemigo se perdían en la lejanía, aunque comenzaban a descender tras ellos. Miró hacia abajo y observó con ojo crítico las sombras que se cernían sobre ellos. No sabía cuándo acabaría aquel alocado descenso, que ganaba velocidad a cada segundo, pero sí que sabía una cosa: acabaría. Tenían que frenar.


  

  —¡Tenemos que frenar! —le gritó a Archy. Este se encogió de hombros y señaló la barra partida, que sobresalía torpemente de su armazón de metal. Brannon miró a palanca y a Archy intermitentemente—. ¡Por las Vetas Sagradas!


  

  —Era la única forma... —Archy negaba con la cabeza. Ahora que había encontrado un enano que le sirviera para contactar con los bárbaros, este moriría aplastado. Era una lástima, tendría que buscar a otro, y eso podía llevarle demasiado tiempo—. Solo se puede frenar activando esa palanca.


  

  Una idea pasó por la cabeza del enano, que entendió que lo que activaba los frenos era el roce contra la barra de metal. Buscó a su alrededor algo con lo que hacer lo mismo y lo encontró en su mano. Levantó el hacha e introdujo el mango entre la manivela y el soporte todo lo que pudo. Acto seguido, comenzó a tirar del hacha hacia sí mismo, tratando de moverla. Esta cedió torpemente y un ligero descenso de velocidad acompañó su gruñido metálico. El rostro de Archy se iluminó, tal vez no necesitase un nuevo enano para que lo ayudase. Aquel tal Brannon era una caja de sorpresas.


  

  —¡Tira fuerte! —lo animó, apretando los puños frente a él e imitando sus movimientos. Para sorpresa del enano, el etéreo cuerpo del joven no se veía zarandeando por las fuerzas de la vagoneta.


  

  Tiró con rabia y el chirrido creció de volumen, iluminando su bajada a medida que las chispas se elevaban en el aire. El chirrido del metal era ensordecedor, pero el enano no dejó de tirar de su hacha en ningún momento. Al fin y al cabo, los músculos que tenía agotados eran los de las piernas. Sus brazos aún estaban dispuestos a plantar batalla.


  

  Miró por el borde interior y vio como el final se acercaba, pues los carriles de metal, iluminados por el torrente de chispas desprendido, acababan tan solo un par de giros después. Miró a Archy, que negaba con la cabeza, calculando rápidamente cuan mortal sería su accidente. No necesitó meditar mucho, pues estaba seguro de que su enano no sobreviviría. Brannon cerró los ojos y siguió tirando con todas sus fuerzas, gritando de rabia, dolor, odio y pesar a aquel maldito vagón que lo arrastraba a su muerte.


  

  Y Archy hizo lo mismo, pues por primera vez en su vida, se sintió responsable de lo que le pasaba a otro ser vivo. Toda la eternidad escondiéndose, negándose a tomar parte, a defenderse cuanto tocaba y a sacrificarse cuando era su momento. Sabía que, si no hubiese sido por el resto de sus hermanos, hubiese acabado ayudando a Ágata, de una u otra forma. Él se negaba a dar un paso al frente, siempre escondiéndose en su jovialidad infantil sin consecuencias. Ese desprecio era lo que le había traído hasta allí, sobre todo a su enano, que había decidido seguirle a donde quisiera que lo llevase. Era su responsabilidad cuidarlo y lo estaba viendo morir ante sus ojos.


  

  Él era uno de los seres eternos encargados de proteger la vida y al mundo, y no era capaz ni de salvar a un simple enano que había confiado en él. Se sintió estúpido, pues se dio cuenta de que una parte de sí mismo quería que Brannon muriese, pues si él moría, no tendría que enfrentarse a su hermana Ágata.


  

  Pero el mundo dependía de él, de ellos, no podría fallarlos. Llegaría el día en que se tendría que encontrar con sus hermanos, lo sabía, pasase lo que pasase, ese día llegaría. La cuestión era cómo quería enfrentarse a ese momento. ¿Les diría que había hecho todo lo posible por salvar al mundo o que había sido incapaz? La decisión estaba ante él, dando alocadas vueltas en un pedazo de metal mientras descendía hacia una abismo al que ya no le quedaba espacio.


  

  Su etéreo cuerpo tragó saliva y tomó la decisión, pues cuando llegase el momento, alzaría la cabeza orgulloso y diría que sí estuvo a la altura. Él lo daría todo, igual que aquel enano lo estaba dando todo. Lograría salvarlo, costase lo que costase.


  

  Empujó sus manos hacia delante y sintió el tacto del hacha bajo ellas. Comenzó a empujar a la vez que en enano tiraba de ella y ambos consiguieron moverla hasta su máximo recorrido. Las chispas desprendidas transformaron la oscuridad en un día radiante y el chirrido destrozó los tímpanos del enano, pero siguieron empujando.


  

  Un círculo más y el camino se acabaría, y ellos aún llevaban una gran velocidad. Por suerte, Brannon tenía los ojos cerrados, concentrado en hacer lo único que podía, que era tirar con fuera y rezar a las Vetas Sagradas. Sin embargo, Archy sí que podía hacer más.


  

  Media vuelta y el final de piedra se alzaría ante ellos.


  

  Archy saltó sobre Brannon y ocupó su cuerpo, impregnando de su fuerza su figura. El enano comenzó a brillar como lo había hecho la luz en sus visiones y, cuando el final del camino llegó hasta ellos, sintió cómo el vagón se estrellaba con una estructura extraña. El estruendo desgarró el aire como si de un terremoto se tratara, inundando el ambiente y haciendo temblar su mundo.


  

  Ese mismo impacto lanzó a Brannon por el aire a la misma velocidad a la que descendía sobre los raíles y sintió su cuerpo volar directamente hacia una pared de piedra. Aterrado, vio su final dirigirse a toda velocidad hacia él.


  

  Por suerte iba tan rápido que no tuvo mucho tiempo a tener miedo y, un instante después, su brillante cuerpo golpeó con una fuerza atronadora el muro de roca. Rebotó contra la pared y cayó al suelo, donde quedó inerte.


  

  Muchos minutos después, Brannon abrió los ojos, desconcertado. Un pitido agudo inundaba sus oídos, crispándole los nervios. Sobre él, el bramido de un cuerno se elevaba en la distancia, muy lejos del enano y de su consciencia.


  

  Había olvidado todo lo que había pasado. No veía nada, no había luz alguna que iluminara su mundo y se temió muerto. Sus ojos se acostumbraron lentamente a la oscuridad y pudo ver un poco mejor. Frente a él había una estructura de metal hecha un amasijo de hierros, destrozada por completo. Supo entonces que eso era en lo que él había descendido y el recuerdo volvió a él.


  

  Tansy, Archy, los Ashgar, el hacha... Cerró los ojos y trató de valorar el estado de su cuerpo que, por alguna extraña razón, no estaba muerto. Para su sorpresa, no sentía dolor alguno, aunque sí mucho cansancio. Trató de ponerse de rodillas, para comenzar, y lo consiguió. Llevó su mano a la piedra y buscó a Archy. Este volvía a ser una luz que oscilaba entre él, el amasijo de hierros y los raíles que ascendían a través de la roca.


  

  —Por las Vetas Sagradas...


  

  Se puso en pie torpemente y se acercó a la estructura. Dentro de ella descubrió su hacha aún encajada. Introdujo la mano entre los hierros y trató de moverla de su lugar, pero esta se negó a moverse lo más mínimo. Decidió entonces tratar de separar el metal para darle más espacio a salir, pero al instante se dio cuenta de lo estúpido de su idea. Supo al instante que con sus manos no sería capaz.


  

  Buscó a su alrededor algo con lo que hacer fuerza y obligar al metal a obedecerlo, pero no encontró nada de utilidad. Maldijo y volvió a tirar una vez más.


  

  —Ayúdame, Archy —le dijo al aire, pues la figura joven del ser había desaparecido, dejando como recuerdo solo su luz dentro de sus sueños.


  

  Comprendió al fin que sin su hacha no podría verlo ni hablarlo. Algo tenía aquella arma que estaba conectado con él. Meditó qué podía ser mientras tensaba sus brazos y gruñía, pero pronto tuvo que dejar de intentarlo. A su espalda escuchó sobre el pitido de sus oídos un golpe seco. Se volvió en redondo deseando que fuera Archy, pero solo descubrió una criatura deforme aplastada contra el suelo.


  

  Sorprendido, entrecerró los ojos y se concentró. Se acercó un par de pasos y reconoció a uno de los monstruosos que lo perseguían. Negó con la cabeza, incrédulo, desconociendo de dónde provenía. Un nuevo impacto a su derecha volvió a llamar su atención. Un nuevo cuerpo acababa sus días contra la roca.


  

  —Por las Vetas Sagradas... —murmuró, apartándose torpemente.


  

  A su izquierda cayó un nuevo cuerpo. Frente a él otro. Miró hacia arriba y descubrió cómo en el aire había más criaturas, cayendo en su busca. Un nuevo Ashgar fue a caer donde se había estrellado uno de sus congéneres. Fue el primero en moverse de nuevo a pesar de tener la cabeza destrozada por el impacto. Se puso de pie y cayó al suelo de nuevo, muerto como su colchón. Contuvo las náuseas al darse cuenta de lo que estaban haciendo aquellos monstruos solo para acabar con él.


  

  Se estaban sacrificando para formar una masa de cuerpos que amortiguara la caída de la siguiente oleada. Esta sería capaz de sobrevivir a la caída gracias a ellos. Su mundo pronto se llenó de cuerpos que caían sobre él como la lluvia.


  

  Tenía que salir de allí. Comenzó a correr en la primera dirección que encontró. Se introdujo en una enorme abertura horadada en la roca, muy diferente de los exquisitos túneles que había recorrido tras sobrepasar a Ágata. A su espalda, la lluvia de cuerpos era constante ahora, produciendo sonidos aterradores de huesos rotos y salpicaduras de sangre fresca.


  

  Siguió corriendo, desesperado por encontrar alguna salida, un camino que recorrer que no creyese que acabaría en un túnel sin salida y descubrió una luz. No era más que un fantasmagórico recuerdo de lo que debía de ser un fuego, pero para él fue suficiente. Giró a su derecha y se decidió a encontrarla. Tampoco tenía muchas más opciones, pues comenzó a escuchar cómo los Ashgar sobrevivían a la caída y emprendía su caza.


  

  Siguió adelante hasta que un puente de piedra blanca se abrió ante él, de no más de dos metros de ancho. Brannon nunca había estado en ningún puente ni nada semejante, por lo que una terrible sensación paralizante lo invadió al pisarlo. Un rápido vistazo hacia abajo terminó de aterrorizarlo, congelando sus movimientos en cuanto sus pies pisaron su piedra blanca.


  

  Desconcertado, sintió cómo sus pies resbalaban sobre su estructura, que parecía cubierta de una especie de líquido que impedía a sus pies afianzarse. Miró tras de sí, las antorchas de los Ashgar comenzaban a iluminar el pasadizo por el que había llegado. Tragó saliva, no tardarían en llegar hasta él. Su única alternativa era seguir adelante, pero estaba claro que no lograría cruzar de pie.


  

  Se arrodilló y comenzó a gatear, sintiendo cómo sus manos resbalaban con cada paso. Sus rodillas no corrieron mejor suerte y su avance fue torpe y muy lento. Miró tras de sí y no habría recorrido más de un tercio del puente cuando los primeros Ashgar emergieron del pasadizo. Estos gritaban eufóricos al encontrar a su presa de rodillas, esperando a que le dieran muerte.


  

  Apretó el paso cayendo sobre sus hombros al resbalar sus dos manos. Trató de ponerse en pie cuando vio cómo los Ashgar comenzaban a lanzarse contra el puente, saliendo todos despeñados en todas direcciones. Uno detrás de otro, fueron cayendo al abismo y Brannon pudo sentir algo de alivio.


  

  “Tal vez no puedan pasar...”


  

  Pero los Ashgar no son inteligentes por sí mismos, pero sí lo son como grupo. Pronto se detuvieron ante el puente y cuando uno se agachó y comenzó a arrastrar el líquido lubricante con un movimiento de su espada contra el suelo, supo que acabarán llegando hasta él. Él no tenía nada con lo que ayudarse más que con sus torpes manos. Siguió adelante lo más rápido que pudo, tal vez su salvación se hallase en el otro extremo.


  

  Pero a su espalda, los monstruos aún tenían un arma más, y Brannon comenzó a escuchar el golpeó del metal contra la piedra. Miró aterrorizado cómo aquellos seres golpeaban el puente con sus armas, desaprendiendo chispas en todas direcciones.


  

  “Si creen que así van a derribar este puente tan bien... ¡por las Vetas Sagradas!”


  

  El primero de ellos se elevó y dio un paso hacia delante, sobre la zona que habían estado golpeando. Sus pies se mantuvieron en su sitio, sin vacilar. Brannon observó cómo se organizaban, con varios Ashgar limpiando el puente mientras otro grupo tras ellos marcaba la roca para no resbalar. Era verdad que varios caían aleatoriamente, pero el número de seres que llegaban era muy superior al que caía. Un pequeño ejército se agolpaba en la entrada del puente, esperando su oportunidad para triunfar o morir, lo que al parecer les daba igual.


  

  Su ritmo era mucho más rápido que el de Brannon, que hacía todo lo que podía en su desesperada situación. No llevaba ni dos tercios del puente cuando los Ashgar ya estaban por la mitad, avanzando mucho más rápido que él. Fue entonces cuando supo que no lograría llegar al otro lado y se planteó una nueva posibilidad.


  

  Por nada del mundo les daría la victoria de atraparlo, lo tenía muy claro. Antes de que lo alcanzasen, él se dejaría caer al abismo, donde su cuerpo se perdiera y su victoria fuera efímera. Una última muestra de un orgullo que solo los grandes enanos de la antigüedad tenían. Sonrió para sí mismo al saberse derrotado, pero aún con un arma bajo el brazo y se puso de pie, desafiando a los monstruos a cogerlo. Su pie tembló y su cuerpo se dobló, tratando de mantener el equilibrio hasta el momento en que él decidiese saltar, nadie lo obligaría.


  

  Pero un extraño sonido lo detuvo. Miró a su alrededor al escuchar el terrible bramido de un cuerno que debía de ser tan grande como varios enanos uno sobre otro. El puente tembló, sus oídos se colapsaron y hasta sintió como el aire vacilaba ante él. Cayó de rodillas tratando de mantener el equilibrio.


  

  Buscó la procedencia del sonido, aunque imaginaba que sería obra de aquellos seres. Sin embargo, unos gritos muy enanos se elevaron en el aire. Rugidos de rabia, de valor, que instaban a sus hermanos a una lucha sin cuartel, como la que llevaban miles de años sosteniendo.


  

  Brannon vio cómo del cielo caía una enorme niebla de polvo


  

  —¡Tápate la boca! —rugió un enano desde las alturas.


  

  Brannon obedeció instintivamente y se cubrió la boca y la nariz con su camisa. Un segundo después fue impactado por una gran cantidad de polvo blanco que cubrió todo el puente, de un lado a otro. Ese cayó sobre los Ashgar tanto como sobre él, cubriéndolo todo. Cerró los ojos y sacudió la cabeza cuando la oleada terminó. Tosió aparatosamente, luchando por respirar desde el suelo y observó maravillado cómo unos pies saltaban por encima de él. Pronto a estos les siguieron muchos más.


  

  Levantó la cabeza y descubrió un enorme enano, protegido por una armadura de malla, que blandía un hacha de dos filos ante él. No tardaron en unirse a él sus compañeros, que abrían camino sobre el puente, siendo la punta de lanza de su defensa.


  

  Sus gritos de guerra le aceleraron el corazón e, instintivamente, trató de ponerse en pie para ayudar. Su naturaleza revelaba a su mente lo que estaba destinado a ser.


  

  Pero no era el momento de ser lo que aún no se estaba preparado para ser y unas manos poderosas agarraron sus hombros. Estas tiraron de él hacia atrás, arrastrándolo hacia el lado contrario a la batalla. Se sintió elevar del suelo y al momento se dio cuenta de que viajaba en los hombros de un enano que no tenía ningún tipo de cuidado con él. Cuando llegó al otro lado del puente, lo arrojó al suelo sin miramientos.


  

  —No te muevas de ahí, extranjero —gruñó el enano—. Deja que los enanos de verdad nos encarguemos de salvar tu culo un nuevo día.


  

  




  

    CAPÍTULO 14


  


  

    LA VERDADERA ESCISIÓN


  


  Brannon obedeció a la mole de músculos escondidos bajo la armadura y no osó moverse en lo más mínimo. Bueno, un poco sí que se movió, pero fue para poder ver con claridad cómo sus congéneres hacían frente a los Ashgar del puente. Para su sorpresa, estos mantenían el equilibrio sin ningún problema, lo que llamó la atención de su mente inquieta.


  

  Tal vez estuvieran más entrenados que él, pero no creía posible que pudieran caminar sobre el puente cuando él había tenido que ir a gatas. Miró al suelo, evitando fijarse en el ejército que repelían los enanos, y observó que portaban un extraño calzado. Este parecía hecho de metal y desprendía gran cantidad de chispas con cada uno de sus pasos. Volvió la vista hacia el enano que le había hablado y vio de cerca el ingenio. Era un acople que habían enganchado de alguna manera a sus botas de guerra, muy similares a las que encontró Tansy en Hollfeld.


  

  Estiró la mano hacia ellas, queriendo ver más de cerca el invento.


  

  —¿Cómo es posible que...? —preguntó sin darse cuenta. Para su sorpresa y agrado, el enano le respondió.


  

  —Los puentes que conducen a la ciudad están derribados o tienen trampas como esta. Están cubiertos por aceite que impide avanzar con seguridad. Con este calzado de púas de metal podemos cruzar sin problemas —contestó con voz ronca, proveniente de un tórax ancho y grueso como jamás había visto Brannon. Ni siquiera en la estatua de Hollfeld el bárbaro era tan inmenso.


  

  Sus brazos eran tan grandes como las piernas del propio Brannon, si no más. Sus hombros eran redondos y poderosos, cubiertos de unos dibujos extraños que no supo identificar. Pero lo que más llamó la atención de su corazón fueron sus barbas. El enano portaba una larga barba anaranjada que mantenía trenzada sobre su pecho. Esta le llegaba hasta la cintura.


  

  Una terrible sensación de envidia lo recorrió por completo. Se vio obligado a apartar la mirada de él, incómodo. Se llevó la mano a su propio rostro y no descubrió barba alguna que trenzar. El enano jamás se había afeitado, pues nunca había tenido un solo pelo en el rostro que recortar.


  

  —Prepárate, falta poco —gruñó de nuevo, mirando hacia el combate.


  

  —¿Poco para qué?


  

  —Grrmm.


  

  Brannon no entendió su respuesta, pero tampoco se atrevió a pedirle una nueva. Se puso de pie a su lado y comprobó que era más alto que él, aunque seguramente el bárbaro pesase cuatro o cinco veces más que él. Semejante cuerpo arrollador no podía ser ligero.


  

  Un nuevo bramido llegó hasta ellos.


  

  —¡Retirada! —gritó una voz femenina tras ellos. Brannon se volvió y descubrió una enana, más esbelta y grácil que sus congéneres masculinos, pero igual de protegida y con la misma mirada decidida y salvaje. Mantenía un martillo gigante apoyado en el suelo, con el mango agarrado con su mano derecha—. ¡Debemos proteger la entrada principal!


  

  —¡Sí, Ericka! —gritaron varias voces al unísono—. ¡Cargad y barred!


  

  —¿Qué es lo que...?


  

  —Espera y verás, extranjero. Por suerte, son un batallón pequeño —contestó en enano, dejando asomar una sonrisa bajo su barba.


  

  —¿Pequeño? —Brannon no daba crédito a sus palabras. Era incapaz de saber el número de monstruos que le habían seguido, pero los calculaba por cientos, como poco. Si aquello era un escuadrón pequeño, ¿cómo sería uno grande?


  

  Guardó silencio y obedeció, tal y como siempre había hecho, aunque allí lo aceptaba con gusto. Miró hacia el puente y observó cómo dos enanos se adelantaban a sus compañeros portando dos enormes martillos de guerra. Estos eran tan altos y terribles como ellos. Brannon supo que jamás sería capaz de levantarlo siguiera. Tragó saliva impresionado.


  

  Sin embargo, cuando se vio cómo estos dos congéneres hacían girar el martillo sobre sus cabezas al unísono, evitando uno el arma del otro al avanzar en paralelo, abrió la boca de par en par. Los Ashgar que encontraban a su paso eran proyectados a varios metros de distancia. No tardaban en caer al abismo en cuanto la gravedad se volvió a hacer cargo de ellos.


  

  Su acometida tuvo éxito y los Ashgar dejaron de acercarse hacia el puente. Sus cabezas a la vez giraron en una dirección y se giraron en redondo, abandonando la persecución. Los gritos de los enanos no tardaron en elevarse en el aire. Toda victoria, por pequeña que fuera, debía de ser celebrada. Pronto los enanos del puente se retiraron de sus posiciones y unos diferentes fueron a ocupar su lugar. Estos portaban unos enormes barriles a su espalda que, dada su forma de rebotar contra sus arneses, debían de ser muy pesados.


  

  Unos pequeños enanos, menos musculosos que los guerreros, se unieron a ellos. Estos, para sorpresa de Brannon, portaban unas pequeñas escobas. No tardaron en comenzar a barrer el puente desde el otro lado, limpiando el camino de aquel polvo que favorecía las pisadas. Cuando llegaron a sus congéneres con los barriles, estos comenzaron a verter un líquido transparente sobre el puente a medida que las escoban les limpiaban el camino.


  

  Brannon dio un paso al frente alargando la mano. Había olvidado la sed que tenía y no tardó en entender que aquel líquido debía de ser agua. El enorme enano de su lado lo agarró por un hombro y le detuvo.


  

  —Me temo que no es agua, extranjero. —Brannon se volvió hacia él, decepcionado—. Es aceite. Por eso tus pies resbalaban cuando cruzabas el puente. La verdad, ninguno de nosotros creyó que lo fueras a conseguir, te doy mi enhorabuena.


  

  —Espera, ¿lo sabíais?


  

  —Sí, desde el estruendo que se produjo en el vagón de la mina. Tenía entendido que tu pueblo era más silencioso... —dijo Ericka, incitándolo a presentarse.


  

  —Disculpa mis modales, mi señora. Mi nombre es Brannon...


  

  —Aquí no hay “mis señoras”, Brannon. Harías bien en recordarlo —dijo el enano a su lado.


  

  —Seguro que logrará acostumbrarse. No seas demasiado duro con él mientras lo hace, Beals —pidió la mujer enana.


  

  —Gruumm...


  

  El enano levantó su poderoso hacha con una sola mano y sus músculos del brazo se tensaron hasta adquirir el tono de la misma piedra que pisaban. La apoyó en su hombro y comenzó a alejarse del puente, dejando a Ericka con Brannon. Esta comenzó a caminar a su vez y el enano la siguió. Brannon creyó adecuado dar las gracias por haberlo rescatado, al fin y al cabo, habían arriesgado sus vidas por él.


  

  —Muchas gracias por salvarme. Si no fuera por vosotros ahora estaría...


  

  —¿Muerto? Sí, me temo que sí. Y hecho pedazos, además, me temo —contestó como si fuera lo más normal del mundo—. Nada escapa a los Ashgar, no sé cómo has logrado llegar hasta aquí tú solo. Tu pueblo está tras las tropas del enemigo, y como habrás visto, tiene muchos ojos y oídos.


  

  —Oh, no lo sabía. Yo solo... —Brannon no supo qué decir. No quería explicar demasiado, pero, por otro lado, tendría que decirles la verdad—. ¿Habéis visto a Tansy? Es mi mujer, fue desterrada de Hollfeld hace un día...


  

  —¿Una enana? Me temo que hace mucho que no vaga ningún enano ni enana fuera de tu ciudad o de la nuestra. Eres el primer enano que vemos en cientos de años fuera de su casa. —Negó con la cabeza.


  

  —¡Por las Vetas Sagradas!


  

  —Sí, por ellas. Pero hay muchos otros batallones como el nuestro, tal vez ellos la hayan encontrado. Hasta que volvamos a Zimbu´el no podremos saberlo...


  

  Brannon se detuvo en seco y la mujer lo imitó con el ceño fruncido.


  

  —Espera, ¿Zimbu´el? ¿La ciudad de los enanos?


  

  —La gloriosa ciudad de los enanos, extranjero. Y sí, es de allí de dónde venimos —respondió mientras se sumergía en la roca, adentrándose en la oscuridad—. Espero que en Hollfeld aún sepáis ver en la oscuridad...


  

  —Sí, más o menos...


  

  —Adelante entonces. Regresamos a nuestro campamento base, tenemos muchas preguntas para ti. Más te vale que seas capaz de responderlas. Hemos dejado una entrada sin proteger adecuadamente por rescatarte. Haz que tu rescate sirva para algo, por tu bien. Con tu cuerpo deduzco que no sabes luchar, no conoces nuestras costumbres y dudo mucho que seas un constructor. Nadie en Zimbu´el es una carga, y tú no serás el primero —le advirtió.


  

  En aquel momento Brannon supo que aquello era una petición, una súplica para que trabajase su historia adecuadamente. Si no lograba impresionar a quien quiera que tomase las decisiones, saldría mal parado. Se lo agradeció con un asentimiento de cabeza, conforme.


  

  Ericka apretó el paso y se adelantó a Brannon, dejándolo tras ella. Un segundo después, dos enormes enanos le cerraban el paso tras él. Ambos portaban soberbias hachas, como la mayoría de sus congéneres. Miró hacia delante y siguió a la enana a donde quiera que fuera y comenzó a meditar cómo ser lo suficientemente útil para que su vida sirviera para algo.


  

  Brannon no sabría decir el tiempo que había pasado o la distancia recorrida cuando el grupo se detuvo, para su descanso. Los enanos llegaron a una puerta de piedra, de más de diez metros de alto y por lo menos cinco de ancho. Esta estaba cubierta de dibujos esculpidos en su roca, reflejando historias heroicas de formidables guerreros enanos que luchaban contra hordas de enemigos.


  

  Uno de los primeros enanos golpeó la puerta con el puño, haciendo retumbar la estructura. Una pequeña ventana se abrió en las alturas en uno de los laterales de la entrada, revelando a un enano cubierto por un casco de metal. Solo su barba y sus cejas se veía a su través. Gruñó mientras cerraba la ventana de nuevo y la gigantesca puerta no tardó en empezar a abrirse.


  

  En cuanto lo hizo, la luz del interior golpeó los ojos de Brannon, que se vio obligado a cerrarlos bajo su brillo. Un segundo después llegó la mejor y más gratificante sensación de toda su vida, pues el olor de carne asada se elevaba en el aire. Su boca se derritió al momento y su yo interior, tan bárbaro como aquellos otros enanos, recordó lo que era realmente ser un enano de verdad. Dio un paso al frente y trató de ver por encima de los hombros de sus congéneres.


  

  Encontró risas, gente brindando, compartiendo comida... Sí, también encontró alguna que otra pelea al fondo, pero se vio reflejado en todos cada uno de aquellos enanos. Cuando el grupo avanzó y se introdujo en el interior de la extraña fortaleza de roca, pudo comprobar lo que tenía ante sí. Era una enorme bóveda de piedra excavada en la piedra, con sus ángulos rectos y sus estructuras cinceladas hacía siglos. Pudo contar media docena de edificios, todos rodeando una hoguera central que ardía con entusiasmo, llenándolo todo con su luz y calor. En ese mismo fuego, pudo ver cómo asaban algo que entendió como carne, pero que no supo de dónde provenía.


  

  Tansy le había hablado de los animales de la montaña, pero nunca la había prestado demasiada atención. Eran alocados cuentos de criaturas de cuatro patas cubiertas de pelo que él no era capaz de imaginar. Nunca en Hollfeld habían visto nada que se moviera que no fuera un enano. Decidió acercarse a averiguarlo, y quizá a probarlo, pues el olor cautivaba sus sentidos. Una mano recia se lo impidió. Beals le sujetaba con fuerza, pero tratando de no hacerle daño. A pesar de ello, no lo estaba consiguiendo. Sus dedos, acostumbrados a manejar la pesada hacha de batalla, se cerraban con demasiada fuerza sobre sus delgados huesos. Brannon se vio obligado a mostrar una mueca de dolor, lo cual Beals pasó por alto.


  

  —Por aquí, mi señor extranjero —se burló, exhibiendo lo que debía de ser una sonrisa bajo su barba.


  

  Con un movimiento de la mano, lo obligó a cambiar de rumbo y a seguir a Ericka a través de una pequeña puerta de piedra. En su entrada una enana hacía guardia. Carecía de barba, aunque sus patillas no tenían por qué envidiarla. Su cuerpo era más delgado, pero igual de firme y recio. No tuvo duda de que podría hacerle trizas si quisiera. De su mano colgaba un objeto de metal extraño. Era un mango del cual colgaba una cadena, dejando en su extremo una bola de metal llena de púas. Brannon no la recordaba de los libros de Tansy y se prometió preguntarle sobre ella cuando la volviera a ver.


  

  Entró en una sala tras un gruñido de la enana y se sentó en cuanto Ericka se lo ordenó.


  

  —Siéntate y espera aquí —ordenó la enana.


  

  —No me moveré.


  

  —Ya sé que no, Beals te hará compañía mientras esperas.


  

  —Oh... gracias...


  

  Brannon se sentó en una silla de madera que, para su sorpresa, soportaba el paso de los años con notable habilidad. Se encontró a sí mismo echando rápidas miradas a su asiento, tratando de comprender cómo había sobrevivido en tan buen estado. Se levantó bajo la atenta mirada de Beals y se arrodilló junto a la silla, interesado. Comprobó su forma, su material, sus curvas imposibles y su cuidado relieve. Su color era brillante, vivo, tal y como ya nada lo era en Hollfeld.


  

  —¿Cómo habéis conseguido que permanezcan así tantos siglos? —preguntó a Beals. Un nuevo gruñido, mezcla de risa y sorpresa, salió del fondo de su barba. Su comunicador supervisor no parecía tener intención de conversar. Cada poco tiempo echaba rápidas miradas al exterior del local, donde sus compañeros comenzaban a beber y a pelearse entre sí. Estaba claro que su sitio era aquel, lo cual lo enfurecía.


  

  Ericka no tardó en regresar acompañada y pudo despedirlo.


  

  —No te vayas muy lejos, Beals —pidió mirándolo fijamente. El enano frunció el ceño y asintió, desapareciendo de la sala mientras emitía unas atronadoras pisadas con sus botas de guerra. Ericka se hizo a un lado y dejó que un enano anciano se adelantara. Brannon abrió la boca de par en par, incrédulo. Jamás había visto a nadie tan longevo en Hollfeld. Una parte de él se alegró de descubrir que sí que era posible sobrevivir a la juventud, en contra de lo que decían los Líderes Agricultores—. Brannon, ciudadano de Hollfeld, te presento a Tungesh, anciano de los enanos del Frente Sur.


  

  Brannon se puso de pie e hizo una pequeña reverencia, tal y como le habían enseñado a hacer frente a los Líderes Agricultores.


  

  —Por favor, no es necesario, hijo mío —negó el anciano lentamente, agitando la mano ante él—. En Zimbu´el no hay que guardar estos respetos, aquí todos somos iguales.


  

  —Lo... lo siento, mi señ... Lo siento —concluyó. Tungesh asintió agradecido por su cortesía. Continuó caminando hacia Brannon y se puso a su altura.


  

  Era un enano más bajo que él, que caminaba encogido por el peso de los años. Su complexión en otro tiempo debía de haber sido poderosa, pues sus hombros aun conservaban formas amplias. Se situó frente al extranjero y agarró su mandíbula con la mano. Brannon abrió los ojos por completo, desconcertado. Su agarre era firme, pero no le hacía daño en absoluto. Acercó sus ojos a los suyos y miró profundamente a Brannon.


  

  —Hace siglos que nadie sale de Hollfeld. ¿Por qué ahora? —preguntó sin soltarlo. Ericka estaba cerca, preparada para defenderlo si Brannon se atrevía a rechazar su contacto o sus dudas. Sin embargo, no tenía intención alguna de hacerlo.


  

  —Estoy buscando a mi mujer, una enana que fue desterrada —logró articular a pesar de la mano del anciano. Este guardó silencio, invitándolo a continuar—. Fue desterrada por creer que los enanos éramos más de lo que éramos. Ella creía que podíamos ser más como... vosotros. Lleva toda la vida leyendo los libros de nuestros antepasados y está segura de ello.


  

  —¿Y tú qué opinas?


  

  —Que no serlo nos está destruyendo.


  

  —Explícate.


  

  —Suéltame y podré hablar —pidió. El anciano dudó por un instante, pero accedió. Soltó su rostro y lo invitó a sentarse.


  

  —Por favor, Ericka, trae una buena cerveza para nuestro amigo. Estoy seguro de que deseará probarla, tal vez engrase su lengua. —La enana sonrió y salió de la sala—. Continúa.


  

  —Nuestra ciudad se muere...


  

  —Nunca ha estado muy viva, que yo sepa.


  

  —Tal vez, pero cada día se marchita más. Nuestros jóvenes se mueren antes de ser ancianos y nuestra fuerza ha desaparecido, junto con nuestra voluntad o ingenio. Somos meros recuerdos de lo que debíamos ser y eso nos está envenenando —se sinceró. Al fin y al cabo, estaba seguro de ello.


  

  —Y, sin embargo y sin voluntad, has huido de allí. Para encontrarte con una enana que sí que confía en nosotros —resumió el anciano.


  

  —Sí, así es. Cuando supimos que vuestra ciudad estaba cerca de Hollfeld, Tansy decidió tratar de llegar hasta vosotros para pediros ayuda.


  

  —¿Pedirnos ayuda? —preguntó Ericka, que portaba tres jarras de cerveza tan grandes como el filo de un hacha de guerra. Le tendió una al anciano, otra a Brannon y se guardó otra para ella misma. Se sentó al lado del extranjero y lo invitó a probar el líquido. Tungesh no necesitó invitación alguna. Brannon obedeció y le dio un sorbo, tanteando su sabor. Le resultó amargo, pero refrescante y vigorizarte.


  

  —Sí, para pedir ayuda. Cree que estaríais dispuestos a ayudarnos a escapar de sus gobernantes.


  

  —¿Y tú qué crees? —preguntó el anciano.


  

  —Que si no lo hacéis pronto no quedará nada por salvar en Hollfeld. —Un segundo sorbo y un primer trago. Eso que llamaban cerveza le empezaba a gustar.


  

  —Explícate.


  

  —He visto cómo es vuestra vida, cómo os comportáis. Lo que coméis, lo que bebéis y... contra quién lucháis. —Tungesh miró a Ericka, desconcertado. Ella no respondió, solo negó con la cabeza—. Además, está lo que pone en los libros. Las descripciones de lo que realmente es ser un enano. El valor, el arrojo, la grandeza, la... bueno, el mal carácter, ¡hasta la barba! En Hollfeld no tenemos nada de todo eso.


  

  —Es cierto que no tienes ni un solo pelo en la barba, pero tu juventud terminó hace tiempo. No hay muchos motivos para que esta característica desaparezca, te lo aseguro. Pero bebe, bebe —le insistió y Brannon no necesitó que se lo dijera de nuevo—, y cuéntame cómo sabes cómo es nuestra vida si has estado toda la tuya en la cuidad del destierro.


  

  —Verás... no es sencillo de explicar y no creo que me creyerais... —dijo agachando la cabeza y bebiendo un nuevo trago de cerveza. Terminó su jarra y miró con tristeza el vacío de su interior. Tungesh asintió y Ericka no tardó en ir a rellenar su copa.


  

  —Los enanos de Zimbu´el creemos en leyendas, historias fantasiosas y hasta en... magia. No somos como los enanos de tu ciudad. Nosotros guardamos el recuerdo de este mundo y este es tan antiguo como nuestra propia raza, si no más. —El anciano se mostraba compasivo, pero Brannon sabía que cuando terminase su paciencia, su conducta cambiaría.


  

  Decidió arriesgarse y confesarlo todo.


  

  —Bien, allá va...


  

  Brannon necesitó cuatro jarras de cerveza para relatar todo lo ocurrido en los últimos días, desde que rompió la pared que daba sustento al musgo Dopsidia. Tungesh escuchaba sin coaccionarlo, sin corregir sus teorías y con paciencia. Poco a poco, Brannon se fue sintiendo cómodo al explicar sus temores, sus teorías e incluso a Archy.


  

  Allí donde creía que su oyente se echaría a reír, este se concentró en sus palabras. Ericka no perdió detalle de su historia en ningún momento, salvo cuando tuvo que salir de nuevo a por más cerveza. Esta vez volvió con ocho jarras que dejó en la mesa. No estaba dispuesta a perderse más detalles.


  

  Cuando Brannon terminó, sintió que había logrado quitar un peso de sus hombros, cuando no de su alma. Guardó silencio mientras Tungesh asentía y se me mesaba la barba. Ericka esperaba sus instrucciones con un ligero movimiento nervioso e involuntario de su pierna. Su bota de guerra castañeaba contra el suelo a toda velocidad. Cuando se dio cuenta de su gesto, se contuvo y estiró la pierna. El anciano seguía absorto en sus propios pensamientos.


  

  —Es una historia increíble, Brannon —admitió, pero sin demostrar ironía. Su ceño estaba fruncido, juntando sus largas cejas blancas sobre su nariz—. Ericka, tráeme el libro de las historias blancas. —pidió. La enana se levantó de golpe y abandonó la sala a toda velocidad. Tungesh negó con la cabeza, sonriendo—. La juventud y su fuego son como una forja que siempre tiene hambre de más calor. Pero el metal debe ser maleable, aunque firme, y para eso hace falta tiempo y disciplina.


  

  —No... no sé qué significa eso...


  

  —Es normal, Brannon, es normal. Has pasado toda tu vida desterrado en un mundo ajeno a tu cuerpo y tu alma. ¿Me permites que te cuente yo algo a cambio de tu historia? —preguntó, aunque sabía la respuesta perfectamente.


  

  —Me encantaría. Hay tanto que quiero saber de mis antepasados... pero necesito saber una cosa antes. —Tungesh asintió y le concedió una pregunta—. ¿Habéis visto a Tansy? ¿Sabéis dónde puede estar?


  

  —Me temo que nadie la ha visto aún. De ser así ya estaría informado, te lo aseguro. Lo siento mucho, pero puede que podamos buscarla. Ningún enano se queda atrás mientras otro está en peligro, por mucho que pertenezca a... ¿cómo lo has llamado? —preguntó.


  

  —Hollfeld, y no pertenezco a ella, pero sí que nací allí —reconoció Brannon a regañadientes.


  

  —Está claro que no. Si pertenecieras a ella seguirías allí encerrado, estoy seguro. Bien, ningún enano se queda atrás y nadie muere solo. Por eso Ericka ordenó ir a rescatarte, aunque ello supusiera quitar fuerzas a la defensa del territorio de Zimbu´el. Enviaremos tropas a buscarla, te lo prometo. —Brannon suspiró aliviado y un poco emocionado, debía de reconocer—. Pero, tendrás que hacerme un favor.


  

  —Si está en mi mano...


  

  —Está, te lo aseguro. De hecho, es tu mano la única que parece poder cumplirlo. Pero no tengas prisa, te lo explicaré cuando llegue el momento. Aún tengo una historia que contarte. Has pasado toda tu vida escuchando una bien diferente, pero creo que esta versión la encontrarás más... acorde a nuestra historia. Espera aquí.


  

  Tungesh se levantó y abandonó la estancia, dejando a Brannon sorprendido y agradecido por la confianza que depositaban en él. No se dio cuenta de que no había otra salida posible de allí y había varios enanos protegiendo la entrada y la salida. Bebió un nuevo sorbo de aquel líquido dorado que tan bien le hacía sentir y esperó. El anciano no tardó en volver, sosteniendo en sus manos un pequeño arcón de madera cubierto de ribetes dorados. El diseño era intrincado y preciso, lo que dejó sin palabras a su invitado. Brannon nunca había visto nada así.


  

  Tungesh lo depositó en una mesa frente a Brannon y abrió la tapa. Dentro se encontraba un pedazo de piedra rectangular brillante. Uno de sus lados era perfectamente liso, mientras que el otro era rugoso e impreciso. El anciano lo levantó y lo depositó en la mesa, frente a Brannon, invitándolo a contemplarla con detenimiento. Brannon se inclinó hacia delante y la observó. Era de piedra grisácea, pero lisa y sin desperfectos, salvo en el lado que parecía estar mal alisado, cuando no directamente roto.


  

  —Se parece a los mazos que llevan algunos de tus enanos, pero este está... ¿roto quizá? —se aventuró el extranjero. A pesar de haber estado toda su vida recluido en un mundo que no le pertenecía, lejos de sus costumbres y conocimientos, la sangre de Brannon sí que reconocía la piedra. El anciano asintió, sonriendo. No esperaba menos, pues aquella respuesta era la que anhelaba.


  

  —¿Y si te dijera que lo que tú llamas la ceremonia de Gracias por la Escisión conmemora una mentira? Veo en tus ojos que te cuesta creerlo, tanto como a mí mismo entender hasta qué punto os han mentido. Pero no es fácil reconocer la mentira, pues solo la piedra alberga la verdad —explicó, levantando la mitad del martillo de guerra como si no pesara—. Pero tú tienes un don especial que te permite escuchar a la roca. Puedes saber lo que ella sabe, puedes entender lo que ella dice. Quiero que sostengas este martillo, Brannon, y descubras por ti mismo la verdad.


  

  —¿Qué verdad? —dudó.


  

  —La misma que mis antepasados supieron y que los tuyos olvidaron. En esta piedra se encuentra el recuerdo de la Escisión, de cómo fue y por qué se completó. Sostenla y escúchala. Quiero que prestes toda tu atención a su historia y que regreses para contármela. Te estaré esperando, te lo prometo.


  

  Brannon asintió, pues una enorme parte sí mismo deseaba saber la verdad. Otra pequeña estaba asustada, pero parecía haberse ahogado bajo el influjo de la cerveza. Extendió las manos y Tungesh depositó la mitad del martillo en ellas.


  

  La piedra era sorprendentemente pesada para su tamaño y Brannon tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejarla caer. La sujetó con fuerza y la depositó sobre sus rodillas, donde pudiera mantenerla segura, lejos de sus delgados brazos.


  

  —¿Qué es lo que esperas que haga? —preguntó indeciso.


  

  —Usar tu don, por supuesto. Sé que esta roca conserva unos recuerdos que debes tener y que yo quiero que me confirmes. No te preocupes, no descubrirás nada malo, te lo prometo. No habrá muerte ni dolo, solo lástima y verdad —dijo Tungesh con pesar. Negó con la cabeza, entristecido. No obstante, un brillo de emoción se dibujaba en su memoria.


  

  —Está bien...


  

  Brannon apoyó sus manos con delicadeza sobre la piedra y recorrió sus formas con los dedos, suavemente. Comenzó a pensar en la piedra, en su lado partido y en el esplendor que un día debió derrochar y trató de ver el arma aún entera. Se relajó, apoyó la espalda en el respaldo de madera y dejó que la roca le revelase su secreto y pesar.


  

  —No te lo diré una vez más, Homfer. Tú y tus enanos acabaréis muertos si no dejáis de comer esa basura —gruñó un gigantesco enano. Vestía toda clase de armaduras, cotas de malla y pertrechos de cuero. Contemplaba con rabia a un enano frente a él, vestido de cuero sencillo y oscuro. Ambos se miraban con furia. Parecía que en cualquier momento se desencadenaría una batalla entre ellos.


  

  “Una nueva batalla —pensó Brannon”.


  

  —Te puedes meter tus palabras por donde no resuena el cuerno de guerra, Faulds —contestó airado el segundo enano. El cuerpo de Brannon se alejó de ambos enanos—. Son vuestras costumbres bárbaras las que está acabando con todos nosotros. ¡No somos ni la mitad de los que vivíamos en Zimbu´el! ¡Vuestra beligerancia nos está arrastrando a la muerte!


  

  —¡¿Cómo te atreves a...?!


  

  —Basta —dijo sencillamente un enano anciano, que llegaba hasta ellos sosteniendo un hacha que Brannon no reconoció en la distancia. Observó cómo cada uno de aquellos enanos guiaba a un nutrido grupo de seguidores, que permanecían a sus espaldas, guardando silencio.


  

  Al menos de momento, pues poco a poco sus voces comenzaban a alzarse. El anciano se puso entre ambos, que parecían dividirse en una gran plaza bajo la estatua blanca de un ser increíblemente alto con alas. La visión maravilló a Brannon, pero dejó sus dudas para más adelante. El anciano miraba a cada uno de ellos con pena.


  

  —Puede que ambos tengáis razón, me temo. Esta guerra nos ha arrebatado muchas vidas, es verdad, pero no lo es menos que una vida ingiriendo el musgo de Faulds es una condena a muerte. Todos sabemos lo que provoca en las mentes, en los corazones o en las voluntades. —El anciano habló bien alto para que todos le escucharan. Homfer no dejó de mirar su hacha en ningún momento, concentrado—. Esta montaña es nuestro mundo y debemos defenderlo, aunque seamos los únicos que lo hagamos ya.


  

  —¡Que lo defiendan los druganos! —gritó uno de la multitud de Homfer. Este sonrió y asintió, cruzándose de brazos. Sus compañeros estallaron en vítores.


  

  —¡Sabéis tan bien como yo que no pueden transformarse aquí abajo! ¡Aquí no hay ninguna luna que les dé su poder! —replicó Faulds. Brannon quedó desconcertado, sin comprender qué se suponía que era un drugano ni de qué transformación hablaba.


  

  —No dejaremos Zimbu´el, toda nuestra historia está aquí, debemos protegerla y eso haremos —sentenció el anciano. Ambos cabecillas se volvieron hacia él—. Hemos encontrado la manera de eliminar la fuente del mal que azota esta ciudad. Tenemos la obligación de intentarlo, por muchas vidas que nos cueste hacerlo.


  

  El anciano agarró con fuerza el hacha y esta comenzó a brillar tenuemente.


  

  —Mi pueblo no participará de esta masacre otra... —comenzó a protestar Homfer.


  

  —¡¿Tu pueblo?! —preguntó Faulds—. No es tu pueblo, por mucho que quieras crear tu maldita ciudad marchita y cobarde.


  

  —¡Enfrentarse a la verdad no es cobarde!


  

  —¡Pero esconderse tras la mentira sí que lo es!


  

  Estaba claro que ambos mantenían posturas irreconciliables y a Brannon no le quedó duda de a quién representaba cada bando. Los murmullos se alzaron y pronto fueron gritos.


  

  —¡Mi pueblo no es cobarde!


  

  —Ni siquiera es tu pueblo. No son más que tus súbditos, que ya ni siquiera son enanos —le recriminó Faulds.


  

  Homfer dio un paso al frente, iracundo. Faulds levantó su martillo de guerra, sabedor de que su adversario no tenía arma alguna con la que pelear. El precursor de Hollfeld gruñó y apretó los dientes y los puños. Al parecer, seguía siendo muy enano. No tardó en colmarse su paciencia.


  

  —Basta los dos, ningún enano derramará la sangre de un hermano —dijo el anciano, recordando el mayor don que los dioses habían tenido con ellos. Tal vez fueran agresivos, brutos y malhumorados, pero jamás ningún enano levantaba su arma contra otro congénere. Nunca había pasado y jamás debía pasar.


  

  —No te preocupes, Homfer se esconde en su miseria y jamás tendrá el valor para enfrentase a mí. Míralo, se ha afeitado la barba, como si de un elfo se tratara. Los enanos no deben vivir como ellos. Si quieres hacerlo, por mí puedes renunciar a ser uno de nosotros y te puedes ir a vivir a los bosques a comer hojas —le espetó Faulds. El rostro de Homfer se contrajo de rabia. Sus ojos brillaron y sus músculos se tensaron.


  

  El público estalló de júbilo ante sus palabras. Alguien tenía que decírselo al fin. No podía seguir consumiendo a su ciudad con sus teorías alocadas. Los científicos habían demostrado que el musgo de Dopsidia destroza la mente y el cuerpo, no podía seguir permitiendo que calumniara a sus hijos.


  

  El anciano dio un paso hacia delante y levantó las manos pidiendo silencio. Aquello no los llevarla a ningún buen final. El hacha brilló con fuerza en su mano y Homfer encontró su oportunidad cuando Faulds se dio la vuelta para animar a su público.


  

  —¡Entonces ya no seré un enano! —gritó Homfer, arrancando el hacha de las manos del anciano que perdió su brillo al instante. El anciano no pudo restituir la fuerza de su juventud aún no mancillada por el musgo de Dopsidia.


  

  Homfer la elevó sobre su cabeza mientras Faulds levantaba rápidamente el martillo de guerra para protegerse. Un instante después, el hacha descargaba un brutal golpe sobre el martillo, que se hacía añicos bajo el impacto. Por desgracia, su golpe estaba basado en la rabia, en el odio y en el rencor, por lo que fue torpe y errático. El hacha continuó su lastimero avance hacia su derecha, repelido.


  

  Su trayectoria fue a encontrarse con el anciano, que no tuvo tiempo a esquivarlo y sintió cómo el portentoso filo se hundía en su hombro, incrustándose en su carne hasta el centro.


  

  Todos los presentes guardaron silencio, sobrecogidos por lo que acababan de ver. Un primer enano se había levantado en armas contra un hermano, sellando un destino de odio entre ambos grupos.


  

  Antes de que pudieran hacer nada, sobrecogidos, el grupo de Homfer comenzó a huir de la plaza, alejándose a sus espaldas. Su líder arrancó el hacha del cuerpo del anciano. Faulds lo sujetó mientras caía la suelo. Las lágrimas recorrían su rostro, sintiendo una mezcla de ira y remordimiento. Acercó su oreja a la boca del anciano, que trataba de decirle sus últimas palabras.


  

  —Recupera el hacha, solo su brillo puede derrotar al mal... —pidió justo antes de morir. Ninguna palabra más salió de sus labios.


  

  Brannon volvió en sí de golpe. La piedra le había relatado todo lo que tenía que contarle y deseaba volver a su descanso eterno. Ahora era su momento de cumplir con su tarea.


  

  —Pero... es imposible... todo esto no puede ser verdad —dijo Brannon, incapaz de asumir lo que había visto. Aquella visión era más difícil de comprender que la de Archy.


  

  —Me temo que sí. Pero tengo una pregunta, ¿has visto un hacha en tus sueños? —Brannon asintió, era la misma hacha que él había portado y perdido—. ¿Es el mismo que me has relatado? Tómate tu tiempo, es muy importante que respondas sin dudar.


  

  —Sí, es el mismo. ¿Por qué es tan importante?


  

  —Porque esa hacha, hermano, es la única arma capaz de dañar al mal —confesó Ericka.


  

  —Sí, y por lo que parece, tu mano es la única que sabrá hacerlo —concluyó Tungesh.


  

  




  

    CAPÍTULO 15


  


  

    UN PUERTA OLVIDADA


  


  —¿Cómo que mi mano? ¿Qué mal? —preguntó desconcertado. Brannon comenzó a marearse y esta vez la cerveza no tuvo nada que ver. Miró intermitentemente a Ericka y a Tungesh. Ninguno parecía estar de broma—. Yo os he puesto al día de mi ciudad, pero me temo que no comprendo lo que estáis diciendo respecto a la vuestra.


  

  —Ericka, haz el favor de comenzar a preparar a las tropas. Tenemos que ir a recoger esa arma —pidió a la enana. Esta se dio un fuerte golpe en ambas pantorrillas con las manos y se levantó. En su rostro se mostraba una sonrisa sincera bajo una piel viva, llena de energía y determinación. No tardó en salir por la puerta, gritando órdenes a cuanto enano se encontraba ante ella. Pronto los gritos de los enanos se elevaron en el aire. La noticia no tardó en extenderse como si de las llamas de la forja se tratase.


  

  —¿Qué tiene de especial esa hacha, Tungesh? —preguntó Brannon, sacando de su estupor al anciano. Él parecía perdido en su memoria.


  

  —Es la clave de todo, muchacho. Imagino que habrás visto el recuerdo de Faulds y Homfer, ¿verdad? No eres el primero que lo hace, me temo. Por eso todos mis antepasados han custodiado este fragmento. Hay uno en el lado norte de la ciudad y otro en el sur, aguardando a un nuevo enano que supiera recibir su secreto, como ha sido tu caso. Y no han sido pocos los que han logrado verlo, te lo aseguro.


  

  —¿No soy el único que puede sentir la piedra? —preguntó Brannon, que siempre se había sentido especial en aquel sentido. Saber que no era el único arrancaba de él cierta vergüenza al haberlo pensado.


  

  —¿Único? No, me temo que no, aunque en parte sí. Han sido muchos los que han escuchado la piedra, pero ninguno había venido antes de Hollfeld. Sinceramente, jamás pensamos en ir allí. Creíamos que seríamos los únicos que serían capaces, la verdad. Aunque el grupo que acabó con el anciano jefe de los Enanos escapó, Homfer no tardó en ser detenido e interrogado. Creímos que se había deshecho del arma en un intento de ocultar las pruebas. Por lo que veo no fue así. Fue encarcelado y cuando sus enanos escaparon de Zimbu´el lo abandonaron a su suerte. Acabó sus días en la cárcel, debo admitir con vergüenza. Eran otros tiempos, unos en los que no sabíamos cuán importante sería la vida de cada enano... pero eso ya es historia.


  

  —¿Por qué es tan importante esa hacha?


  

  —Solo su filo puede romper el sello que encierra la maldad. El anciano que murió estaba seguro de que su luz podría debilitarlo y su filo destruirlo. Por eso lo hemos buscado durante tantas generaciones. Hasta ahora sin resultado alguno.


  

  —Hasta ahora —repitió Brannon, tratando de comprender sus palabras—. ¿Qué es eso del sello de maldad?


  

  —No sabes qué son esas criaturas que te han perseguido hoy, ¿verdad? —Brannon negó con la cabeza y Tungesh se mesó la barba—. Por las Vetas Sagradas, eso explica muchas cosas.


  

  —Bueno, sé que son seres que no sienten, pero parecen obedecer unas órdenes silenciosas. Se mueven en enormes grupos y son capaces de suicidarse si sirven al grupo a cumplir su objetivo —dijo, recordando cómo caían cuerpos a su alrededor para hacer de colchón a la siguiente oleada.


  

  —Sí, y es el mal mismo el que los empuja, el que les da las órdenes. Verás, esos sellos que te he dicho están repartidos por todos los alrededores de Zimbu´el. Son una docena exactamente, al menos que hayamos descubierto por ahora. De ellos salen los Ashgar, esas criaturas que viste. Creemos que son esos mismos sellos los que les dan las órdenes, aunque no sabemos cómo lo hacen. Hemos tratado de destruirlos incontables veces, pero siempre ha resultado imposible. Conseguimos frenarlos, enterrarlos bajo la montaña, pero siempre vuelven a emerger. Son como el agua en la roca, que la orada con cada nueva gota que llega. Al final se crean lagos subterráneos de donde emerge el hermoso líquido que nos da la vida, aunque en este caso nos la quita.


  

  —¿Tantos Ashgar hay dentro de los sellos? —preguntó ilusamente Brannon. El anciano sonrió ante su pregunta infantil. Estaba claro que no sabía de qué hablaba.


  

  —No es que los haya, Brannon, es que los crea. El sello es una puerta que solo permite el paso en una dirección. Jamás hemos podido atravesarlo, pero la solución debe estar tras él. Lo único que hemos podido hacer desde entonces ha sido derrotar a los Ashgar que salen de él y derrumbar la montaña sobre él. Eso nos da tiempo para enfrentarnos al siguiente sello, pero ¿hasta cuándo se puede seguir así? Cada acometida del enemigo es más fuerte y nosotros cada vez somos menos. Es como si el mal se volviera más poderoso con cada nuevo enfrentamiento. Por eso hoy debemos recuperar tu hacha y tú deberás usarlo contra el sello —explicó el anciano. El rostro de Brannon se contrajo.


  

  —¿Por qué yo? Yo no soy un guerrero como el resto de los enanos, ¡mira mi brazo! —dijo elevándolo en el aire y sujetando su bíceps con la mano contraria. Casi podía rodearlo por completo con sus dedos. Tungesh lo dejó desahogarse. A su edad conocía perfectamente el carácter de los enanos. Brannon protestaría, se negaría, se enfurecería, pero estaría a la altura. Como todos sus hermanos—. Has dicho que ha habido cientos de enanos que han visto lo mismo que yo. ¡Ellos estarán más preparados!


  

  —No lo creo, pero se intentará. En cuanto consigamos el hacha, probaré, te lo prometo.


  

  —¿Probarás? —Brannon levantó una ceja.


  

  —Sí, porque yo soy el último enano que ha tenido el don en nuestra historia. Te aseguro que trataré de hacer que esa hacha ilumine mi camino, pues es para lo que he estado preparándome toda mi larga vida. Pero si mi mano no es firme o si no es apta, tú serás el encargado de cumplir con el destino de los enanos y cerrar el mal que contamina la piedra, Brannon. ¿Comprendes lo imperante que es?


  

  —Sí, lo comprendo —dijo recordando a los Ashgar—, pero no es fácil de asumir.


  

  —Tómate el tiempo que necesites, pero recuerda una cosa: nuestro enemigo no estará muy lejos de Hollfeld, ¿crees que tu ciudad se sabrá defender si nosotros no podemos socorrerla? —El anciano se puso en pie, Ericka volvía a adentrarse en la sala.


  

  —¡Estamos listos! —dijo altiva, llena de orgullo.


  

  Brannon meditó unos segundos sus opciones, lo cual fue rápido, pues no tenía demasiadas. U obedecía o le obligaban a obedecer. Además, necesitaba a los enanos de su parte, se lo había prometido a Archy. Maldijo para sí mismo su situación y trató de negociar.


  

  —Por una condición —dijo seriamente. El anciano se volvió hacia él y Ericka lo fulminó con la mirada—. Tenéis que ayudar a Archy a acabar con Ágata. No debe llegar a la superficie.


  

  —No sé quién es Ágata ni Archy, pero si logramos cerrar un sello gracias a ti, tendrás todo lo que necesites. Te lo prometo —aseguró el anciano.


  

  Brannon se puso de pie, con la palabra del enano le valía. Según había leído en los libros de Tansy, la palabra de un enano era más importante que su vida. Lo único que tenía que hacer era conseguir el hacha y enfrentarse a un sello, fuera lo que fuera.


  

  “Debo hacer que comprendan a Archy, pero ¿cómo? Tal vez con el brillo del hacha ellos mismos lo vean. Él podría decirles la verdad y todo se resolvería”.


  

  No era mal plan, pero tampoco bueno. Pero era un plan, al fin y al cabo; el mejor que había podido forjar en tan poco tiempo. Suspiró y siguió a Ericka, que salía del edificio. Al atravesar la puerta, se apartó y dejó paso a Brannon. Este miró al exterior y descubrió una plaza llena de congéneres, que lo miraban con una mezcla de desconfianza y esperanza. Todos estaban preparados para la batalla, cubiertos con toda clase de armaduras. Brannon no se molestó en tratar de identificarlas.


  

  —Y aquí lo tenemos, hermanos nuestros. El hijo pródigo de Hollfeld ha vuelto y nos trae de nuevo el Hacha del Destierro. Marchad, enanos, pues ¡hoy descubriremos si nuestro destino es vencer o morir! —gritó Ericka, recibiendo un estruendo como réplica. Sus gritos se elevaron, golpearon sus armas y un enorme cuerno sonó tras ellos.


  

  Ninguno de ellos vacilaría en su lucha. Solo le faltaba a Brannon no fallar.


  

  Las puertas de su pequeño refugio se abrieron de par en par, permitiendo a todos los enanos salir para formar en el exterior. Ericka no permitió que Brannon se alejara de ella ni un instante. Cuando era empujado por otro enano o cuando se perdía contemplando a sus congéneres, ella lo reconducía.


  

  —No te alejes de mí —le pidió, aunque Brannon lo consideró una orden. Su tono, su volumen o su frialdad lo dejaron claro. Por supuesto, además de la mano que lo agarraba de su coraza. Para desgracia del enano, lo habían equipado con una ligera cota de malla, junto con un peto y unas botas muy sencillas. Cuando Ericka hubo visto que no tenía fuerza para portar el equipamiento de sus congéneres, se vio obligada a darle el de los niños enanos. Este le ajustaba mucho mejor—. Permanecerás a mi lado en todo momento. Cuando te avise, me seguirás. ¿Entendido?


  

  —¿Seguirte? ¿Seguirte a dónde?


  

  —La situación ha cambiado en donde te encontramos. Cuando nos fuimos dejamos exploradores para saber qué ordenaría el sello de la zona. No hace mucho que han llegado —relató mientras avanzaban en mitad del grupo, recorriendo los túneles, los pasillos y los restos de ciudades anteriores, ahora venidas a menos. El tiempo había hecho mella en ellas, eliminando su esplendor y no dejando más que despojos de su grandeza. Para sorpresa de Brannon, no reconoció ninguno de aquellos caminos—. Los Ashgar se han reagrupado alrededor del puente y su número no hace más que crecer.


  

  —¡Por las Vetas Sagradas! —exclamó. No lograba imaginar cómo podrían adentrarse en su inmenso número—. ¿Qué pensáis hacer? Me refiero... ¿tenéis algún plan? ¿Verdad?


  

  —Brannon, si no tuviéramos planes no habríamos sobrevivido durante milenios luchando contra ellos. Recuerda que somos nosotros los que protegemos nuestro mundo, incluida la ciudad del destierro. Tenemos un plan, te lo aseguro, y tú tienes un papel que jugar en él —concluyó.


  

  —¿Yo?


  

  —Ajá, me temo que sí.


  

  —Ericka, yo no sé luchar, ni siquiera estoy seguro de...


  

  —Estarás a mi lado, vaya a donde vaya. Te aseguro que, si tengo que cortarte el brazo para que sostenga el hacha con el que romper el sello, no pienso dudarlo —le espetó. Abarcó con la mano al resto del ruidoso batallón, que cantaba al unísono canciones épicas de batallas ganadas y héroes vencidos—. Ninguno de todos nosotros lo hará, puedes estar seguro. Esto es demasiado importante como para que tus temores te frenen. Si tengo que llevarte en brazos inconsciente, lo haré.


  

  —Pero... ¿qué está pasando? ¿Por qué esta prisa y necesidad? Creo que deberíamos planearlo un poco al menos, ¿no?


  

  —Eso ya lo hemos hecho nosotros, que somos mucho más expertos que tú. Tú solo tienes que llevarme a mí y a Beals hasta el hacha. De todo lo demás nos encargamos nosotros. Tú concéntrate en seguir vivo y cerca de mí. Deja que los mayores nos encarguemos —le espetó. No había rencor en sus palabras, pero sí determinación. Sabía el lugar que debía ocupar y lo asumía. En cierta manera le recordaba a Tansy, aunque era más alta y mucho más fuerte que su enana.


  

  Brannon suspiró, solo podía seguir adelante. Estiró la mano y tocó la roca, buscando a Archy con los ojos cerrados. No encontró nada y se asustó. ¿Habría perdido su don? Tragó saliva, pues, aunque avisase de ello, no se detendrían. Tenían el hacha perdida hace miles de años ante ellos, nada del mundo les impediría recuperarla.


  

  Siguieron avanzando y no tardó demasiado en escucharse un cuerno de metal en el frente. La comitiva guardó silencio al instante. El grupo se detuvo y Brannon observó cómo todos sus congéneres abrían unas mochilas que tenían ocultas, lo cual no era difícil con tanto músculo, pelo y armaduras. Extrajeron unos pequeños objetos y se agacharon, dejándolos en el suelo frente a ellos. Introdujeron sus enormes botas en ellos y los ataron alrededor de su suela.


  

  —Toma —dijo Ericka, tendiéndole un par de aquellos objetos a Brannon. Este los sujetó y contempló con curiosidad. Era una plataforma de cuero sujetada a una estructura, de tres dedos de alto, que formaba un cierre de cuero—. Observa cómo lo hago yo y repítelo. Y guarda silencio, estamos cerca.


  

  Brannon obedeció e introdujo una bota en cada uno. Se agachó y cerró el cierre de cuero a su alrededor. Al instante sus pasos dejaron de sonar, igual que los del resto de sus congéneres.


  

  —Esto no lo tenemos en Hollfeld —susurró.


  

  —Hay mucho que no tenéis en el destierro. Guarda silencio. Cuando tire de ti, sígueme o Beals te llevará como mochila. —El gigante apoyó su enorme mano sobre su hombro y Brannon sintió que solo ella pesaba más que él.


  

  Brannon guardó silencio y observó cómo se preparaban sus congéneres. Estos dejaban sus pertenencias en el suelo, esperando recuperarlas cuando la batalla hubiese terminado. Sus rostros eran sobrios y duros, muy diferentes de los joviales que Brannon había visto en su visión. Aquella misión no era como el resto.


  

  Un enano llegó desde el frente y se detuvo ante Ericka. Ambos se dieron la mano con fuerza. Extendió un mapa ante ella y lo depositó en el suelo. A continuación, encendió una pequeña vela golpeando dos piedras que Brannon no identificó. Mantuvieron su conversación en susurros.


  

  —Por lo menos hay tres batallones, Ericka.


  

  —Tienes que estar de broma... ¿Tres? —La enana no daba crédito. Jamás había visto más de dos batallones juntos. Aquello representaba una ingente cantidad de Ashgar.


  

  —Sí, y hay tres Byron liderándolos.


  

  —Por las Vetas Sagradas... —Ericka levantó la cabeza y echó un rápido vistazo a los números de su pequeño ejército—. Si hay tantos aquí es que han abandonado otros dos sellos. Envía a exploradores que reclamen a nuestros hermanos. Que les cuenten lo que ocurre aquí y lo que tenemos que hacer.


  

  —Ya lo he hecho. Hace unas horas los envié. Ya deben haber llegado hasta sus bases. Perdona si me he extralimitado, pero la piedra me decía que aquí pasaba algo importante. Ahora veo que sí —dijo mirando a Brannon.


  

  —Doy gracias a las Vetas Sagradas de que lo hayas hecho, hermano. Tu acierto puede traernos la victoria. Dime por dónde los atacamos. Tenemos que llegar aquí, tras el puente que conduce a esta mina. —Ericka señalo el lugar donde Brannon había perdido su hacha.


  

  —No hay muchas alternativas. Podemos ir por arriba y descender. A media milla tenemos la reserva de aceite, podemos usarla.


  

  —¿Cuántos enanos necesitarías?


  

  —Por lo menos veinte.


  

  —Da la orden ya —pidió la enana.


  

  El enano, que a aquellas alturas Brannon había entendido que era el jefe de los exploradores, desapareció durante un par de minutos que Ericka aprovechó para tratar de recordar el mapa. Brannon le echó un vistazo, pero era la primera vez que veía uno y no entendió nada de sus símbolos ni sus dibujos. El jefe de los exploradores regresó junto a ellos.


  

  —Cuando esté todo preparado debemos ganar el puente, no podemos luchar sobre él.


  

  —¿Siguen las trampas del puente preparadas? —preguntó Ericka.


  

  —Sí, pero no hay cargamento de polvo abrasivo para atravesarlo.


  

  —No te preocupes, lo conseguiremos. Esta batalla no consiste en ganarla, sino en distraerlos. Dime por donde pueden ir tres enanos hasta aquí exactamente —ordenó Ericka. El explorador necesitó unos minutos para imaginar la ruta. Después sacó un objeto de su chaleco y dibujó un camino entre el entramado mapa, repleto de callejones y pasadizos.


  

  —Solo hay este camino y llegaréis hasta el inicio del descenso a la mina.


  

  —Creo que ahí estuve yo, desde ahí bajé con una cosa de metal. Está justo encima de donde está el hacha —se explicó Brannon.


  

  —Esa cosa es una vagoneta, pero está bien. Si es el lugar más cercano que tenemos, tendremos que ir hasta allí —concluyó la enana. Sin embargo, Brannon no estaba tan seguro.


  

  —De allí venían los Ashgar, ¿no estará también lleno de ellos? No podremos avanzar...


  

  —Mis hermanos llamarán tanto su atención que tendremos el camino libre, te lo aseguro —dijo sin mucho convencimiento, apartando la mirada del extranjero—. Esperad aquí. Beals, que no le pase nada.


  

  —No te preocupes —rugió tras ellos.


  

  Ericka desapareció y regresó tras unos pocos minutos. Su rostro estaba concentrado.


  

  —Tenemos un par de horas como mucho para llegar hasta allí, Beals. Si es necesario cargarás con él. ¿De acuerdo?


  

  Un gruñido como respuesta. Brannon comenzó a pensar aquel gigante se parecía un poco a Archy cuando no era más que una luz. Por un momento se preguntó dónde estaría, qué habría sido de él. Se agachó para acomodarse las botas y apoyó una mano en el suelo, concentrándose en encontrarlo. Sus ojos cerrados no le mostraron el camino, no había ningún sendero luminoso que lo guiase.


  

  “¿Dónde estás? —se preguntó. A pesar de querer estrangular a aquella figura etérea, ahora que no estaba con él se sentía solo y desvalido—. ¿Qué te ha pasado?”


  

  Brannon no encontraba ningún motivo para que no apareciera y se temió lo peor. No obstante, un empujón de Beals lo sacó de su ensimismamiento.


  

  —Es la hora de iniciar vuestro paseo. Será mejor que sigas a Ericka —le indicó el jefe de los exploradores. Esta comenzaba a caminar ya entre las tropas, que se abrían camino a su paso.


  

  Brannon obedeció y siguió a la enana. El paso fue sencillo ahora que la habían abierto camino. Adelantaron al resto de enanos y, unos metros más adelante, giraron hacia la derecha en una bifurcación. Avanzaron unos pocos minutos y Ericka se detuvo, señalando un pequeño corredor en el suelo en el que no era posible pasar de pie. Se arrodilló y comenzó a recorrerlo de rodillas. Tras un fuerte empujón desde su espalda, Brannon hizo lo mismo.


  

  Sonrió al imaginarse a Beals atascado dentro de la gruta, pero el gigante se situó detrás de él sin esfuerzo. Era verdad que sus hombros rozaban ambas paredes, pero Brannon estaba seguro de que podría derribar una montaña si esta osara tratar de impedirle su paso.


  

  “Si es que esa montaña se atreve —pensó. Por nada del mundo consideraría contradecir al enorme enano”.


  

  Avanzaron gateando hacia arriba, con un ascenso tan rápido que a veces parecían escalar más que arrastrarse. Ericka no aminoró el ritmo ni un solo instante, sin concederles tregua. Si Brannon resbalaba o se cansaba, pronto los poderosos brazos de Beals se encargaban de reconducirlo hacia arriba.


  

  Cuando emergieron en una abertura natural de la roca, Brannon suspiró aliviado. Pronto Ericka le confirmó que no era la sensación adecuada para aquel lugar. Se agachó y obligó al extranjero a hacer lo mismo, empujándolo hacia el suelo. Beals los imitó, pero él ya sabía a lo que se enfrentaban. Se arrastró hasta el borde del balcón natural de piedra que ocupaban y se asomó un breve instante. Volvió a esconderse rápidamente. Retornó con ambos enanos y les relató lo que había visto.


  

  —Han atravesado el puente y ocupan la plaza del Bastión de Quefrán —susurró.


  

  —¿Son muchos? —preguntó Ericka, que no tenía necesidad de arriesgarse a asomarse si lo había hecho Beals. La confianza entre ellos parecía irrompible. Brannon pensó, con envidia, cuánto se diferenciaban de los enanos de Hollfeld.


  

  —No he visto tantos engendros juntos en toda mi vida. Parece que están esperando algo.


  

  —A nosotros, no te quepa duda —intuyó Ericka, que meditó su plan—. Han venido todos ellos por algo, no me creo que les dé por acudir aquí cuando jamás lo han hecho. Aquí no hay nada, o al menos no lo había hasta ahora.


  

  Ericka miró a Brannon, que no sabía a dónde dirigir sus ojos. Esquivaba la mirada de la enana, pues en ella había más interrogantes que amistad.


  

  —Les será difícil atravesar sus tropas, he visto a dos Byron allí abajo. Iluminan el campo de batalla con su magia...


  

  —Mierda —gruñó la enana—. Eso nos resta ventaja.


  

  —Perdonad, pero ¿qué es un Byron? —Brannon no tardó en arrepentirse de su pregunta.


  

  —Son unos seres como los Ashgar, pero diez veces más grandes, inteligentes y que dominan la magia —respondió con sinceridad Ericka. Más les valía que supiera a lo que se iba a encontrar. Si no fuera así, podría quedarse bloqueado por la visión del enorme engendro. Y sabía perfectamente que eso costaba vidas.


  

  Pero Brannon conocía lo que era aquel ser, pues lo había visto antes. Uno de ellos había acabado con su vida tan solo unos días antes. Lo recordaba perfectamente; su mirada penetrante, su magia incapacitante, el miedo, el dolor, la muerte...


  

  —Nosotros no podríamos enfrentarnos solos a uno de ellos, nos harían falta casi tantos enanos como los que hemos venido y aun así, dudo de que todos saliésemos con vida —dijo, negando con la cabeza. Ericka recordaba cada una de las vidas que había perdido enfrentándose a aquellos seres—. Pongámonos en marcha o no llegaremos.


  

  Ericka emprendió el camino, seguida de cerca por Brannon. Iniciaron un ascenso continuo que los llevó a adentrarse en la montaña. Antes de desaparecer, pudo ver a través de un pequeño túnel el reflejo metálico de los raíles que había recorrido junto a Archy solo unas horas antes. Se preguntó si seguiría allí y decidió probar suerte.


  

  —Un segundo —pidió a sus compañeros. Si no lo hacía, Beals lo levantaría en peso y lo obligaría a subir—. Dejadme probar una cosa.


  

  —Mientras no hagas ruido y sea rápido...


  

  —Ninguna de ambas.


  

  Brannon cerró los ojos y movió la cabeza a su alrededor, tratando de mirar hacia lo que debía de haber sido la cárcel de metal del hacha. Agachó la mirada y se concentró en Archy y en el arma, tratando de que la roca le indicara el camino de nuevo. Recuperó el recuerdo del espectro, de su luz y hasta de su voz, tratando de que la roca escuchara su búsqueda. Para su sorpresa, esta le concedió su petición y Brannon pudo ver una pequeña luz debajo de ellos, a lo lejos. Esta se movía agitadamente, pero en la distancia no podía asegurar qué le ocurría.


  

  —Archy está allí... —murmuró y Ericka lo miró entrecerrando los ojos.


  

  —¿Quién o qué es Archy?


  

  —Es una larga historia.


  

  —Chico, si me ocultas algo te juro que en el próximo abismo te tiro con mis propias manos. Y está cerca... —le espetó Ericka.


  

  Brannon sabía que lo haría, no dudaba ni de su ira ni de su fuerza. Había tratado de mantener a Archy oculto en sus relatos, pero ahora que su nombre había salido a la luz, no tendría oportunidad de esconderlo. Ni siquiera sabía por qué lo había hecho hasta entonces, ¿por qué ocultarlo? Algo le decía que lo hiciera, pero ese mismo algo le decía ahora que era mejor confesar que aprender a volar.


  

  —Es el espíritu de la montaña, el mismo que me ha traído aquí. No lo veo desde el accidente —confesó, abriendo los ojos y mirando a la enana. Esta se mordió el labio.


  

  —Estoy segura de que Tungesh comprende lo que has dicho y lo tiene en cuenta —dijo a regañadientes—, porque si no cualquiera diría que estás loco, extranjero. Y esa locura nos puede arrebatar la vida a todos nosotros.


  

  —Gracias a él llegué hasta aquí y sobreviví al accidente. No estoy loco, vosotros sois los que arriesgáis vuestras vidas para buscar un hacha cuando todos tenéis una. ¿Quién es el loco aquí?


  

  —¡Ja! —rio Beals tras él. Después le dio una fuerte palmada en la espalda que le hizo doblar los brazos. Por poco no se golpea la barbilla contra el suelo—. En eso tiene razón, Ericka.


  

  —Sí, eso es verdad. Sigamos adelante, confiemos en que todo se aclare llegado el momento —pidió, aunque por dentro no hacía más que rezar a las Vetas Sagradas para que todos sus hermanos volvieran a su hogar vivos. Vivos y con el hacha, claro.


  

  Volvieron a concentrarse en avanzar entre las grutas de la montaña, siempre hacia arriba, tanto que Brannon pronto fue incapaz de decir cuánto habrían ascendido. Abandonaron una grieta y dieron a un pasillo toscamente horadado. Por fin pudieron ponerse en pie. Hasta Ericka lo agradeció.


  

  —Este pasillo es casi tan antiguo como el mismo mundo. Está tapiado por riesgos de derrumbe. La entrada da a unas escaleras que suben hasta los vagones —explicó la enana. Brannon conocía aquel lugar, aunque no había tenido tiempo de recrearse con su visión.


  

  —Por ahí vinieron los Ashgar que me perseguían. —Tal vez fuera importante.


  

  Beals y Ericka se miraron. Ambos comenzaron a gruñir.


  

  —Podrías haberlo dicho antes, ¿no? —preguntó el enano—. Si vienen de allí, seguro que las escaleras están llenas de ellos. No podemos salir por aquí.


  

  —Es la única salida que conozco. Pensaba que ascendían desde de la mina posterior... —Ericka levantó una mano y pidió silencio mientras trataba de meditar cómo proceder. Comenzó a caminar en círculos, maldiciendo y gruñendo a partes iguales. Tras unos minutos, volvió en sí—. Brannon, quiero que trates de hablar con la piedra, que nos muestre un camino seguro hasta el hacha.


  

  —Es una locura... —protestó Beals al instante.


  

  —Lo sé, pero deja que pruebe.


  

  Brannon abrió la boca varias veces, queriendo explicar que no era tan fácil, que no funcionaba así, pero tenía demasiado apego a la vida para arriesgarla ante Ericka. La enana estaba entre la espada y la pared, tanto como los Ashgar entre el hacha y ellos. Asintió y se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra la fría roca mal acabada. Saltaba a la vista que aquel era un corredor de servicio muy antiguo, pues no habían puesto cuidado en su creación ni manutención. Era solamente una vía de paso funcional.


  

  Cerró los ojos y suspiró. Se concentró en el hacha y en Archy, y pidió a la roca que le indicara el camino, aunque sabía perfectamente que era Archy el que le guiaba y no la piedra. Se concentró en buscarlo y lo encontró en las profundidades, esta vez mucho más cerca que antes. Por desgracia, el pequeño punto de luz seguía encarcelado, sin poder moverse. Se removía de lado a lado, pero cada vez que trataba de escapar de su cárcel, era repelido con fuerza. Parecía estar golpeando una pared invisible.


  

  Brannon chasqueó la lengua. Si Archy no era capaz de indicarlos el camino, ¿cómo iban a liberarlos?


  

  —Está atrapado... —murmuró. Ericka golpeó la pared con rabia.


  

  —¿Cómo puede estar atrapado un espíritu? —preguntó la enana, desconcertada.


  

  —No lo sé... fue todo muy rápido, no conozco cómo funciona. Cuando lleguemos hasta el hacha, él mismo te lo explicará...


  

  —¿Podemos hablar con él?


  

  —Eso creo. Cuando el hacha brilla puedo verle y hablarle. Solo entonces él también es capaz de responder. Normalmente no es más que una luz que se mueve alocadamente...


  

  —Eso lo hace aún más valioso —señaló Ericka. Miró a Beals fijamente—. Tenemos que intentarlo. Vamos a echar un vistazo, con suerte habrán avanzado lo suficiente para dejar esta zona libre.


  

  El gigantesco enano gruñó.


  

  —Solo podemos mirar si abrimos el hueco de la pared, Ericka. Y si están al otro lado, nos descubrirán...


  

  —Entonces preparemos una salida por si acaso.


  

  La enana se dio la vuelta y comenzó a recorrer la pared con los dedos, siguiendo sus grietas y sus vetas. Su mano era experta y no tardó en localizar un punto débil. Apoyó una oreja en la piedra y dio unos golpes con sus nudillos. Sonrió al momento. Hizo una marca en la pared con el filo de su propia hacha, esta pequeña en comparación con la de Beals, y volvió junto a los enanos.


  

  —Beals, si todo falla, derriba el muro. He dejado una marca en el sitio exacto. Si golpeas con suficiente fuerza, el pasadizo se derrumbará. Asegúrate de que has salido con Brannon antes de ello —ordenó, aunque no recibió respuesta. El gigante enrojecía de rabia con cada una de sus palabras—. No me hagas repetirlo, soldado.


  

  —Cumpliré con mi tarea, pero no estoy de acuerdo con el plan.


  

  —Solo tú puedes derribar este pasillo, yo no tengo la fuerza necearía y Brannon mucho menos. —Un gruñido de respuesta, debía de ser un “acepto”, o eso entendió Brannon.


  

  Ericka entendió lo mismo y sonrió. Comenzó a caminar hacia el final del pasillo, descendiendo. Cuando llegó a una pared que le cerraba el paso, volvió a recorrer la piedra con los dedos, buscando sus puntos débiles. Brannon sintió una punzada de envidia, pues él y toda su ciudad en realidad, habían perdido aquella facultad para conocer la roca de la montaña.


  

  Ericka sacó su pequeña hacha y comenzó a dar sutiles golpes en la roca, que fue cediendo bajo sus ataques lentamente. Pronto una pequeña porción se desprendió y la enana les hizo señas para que se agacharan y se situaran a su lado. Obedecieron, por supuesto. Ni siquiera Beals se plantearía contradecir a la enana.


  

  Ericka suspiró, lanzó una plegaria a las Vetas Sagradas y dio un nuevo golpe sobre la piedra. Esta cayó al suelo al otro lado de la pared, dejando un pequeño agujero por el que contemplar el otro lado. Ericka acercó su rostro y se concentró en lo que veían sus ojos en la oscuridad. Su mirada recorrió cada rincón y, finalmente, sonrió.


  

  —No hay nadie —murmuró—. Ni rastro de los Ashgar. Está todo en silencio y vacío.


  

  Un gruñido conforme tras Brannon y Ericka continuó su particular lucha con la piedra hasta lograr abrirse paso a su través. Con cada golpe ganó confianza y pronto logró un espacio por el que todos, salvo Beals, podían pasar. Se asomó al exterior y se concentró. Ni un solo sonido, ni una luz, ni la más mínima pista de su enemigo. Salió por completo y les hizo una seña para que esperaran en silencio. Sin embargo, Beals comenzaba a abrirse paso con menos cuidado que la enana, que desaparecía hacia la derecha. El gigante no tardó en emerger de la galería. Se estiró cuan largo era y apretó los músculos, levantando su hacha en el aire con una sola mano. Brannon aún no era consciente de la fuerza del gigante, pero comenzaba a hacerse una idea.


  

  “Mucha. Muchísima”.


  

  Salió al exterior con él y esperó a que Ericka volviera. No tardó en regresar con novedades.


  

  —La bajada a la mina parece libre. No he querido asomarme aún, pero podemos llegar hasta allí. Vamos, quizá podamos bajar, tal vez las Vetas Sagradas nos sean favorables por una vez. Beals, tú tienes mejor vista que yo, ya sabes qué hacer.


  

  Gruñido alegre, el gigante estaba conforme y contento. Brannon echó una última y lastimera mirada al túnel por el que habían llegado y los siguió hacia delante. No tardó en descubrir que estaba en la cima desde la que había descendido con Archy. Sin embargo, esta vez no había vagones a los que subirse, lo cual le alegró.


  

  —No hay vagones... —dijo Beals.


  

  —Sí, no he encontrado ninguno, es una lástima —respondió Ericka, que no opinaba como Brannon. Ella sí los consideraba útiles—. Tendremos que bajar andando, lo cual nos llevará tiempo.


  

  —Voy a asomarme.


  

  El gigante se separó de ellos. Ericka se dirigió a la vía que debía conducirlos hasta el hacha y a Archy.


  

  —Bajamos despacio y en silencio. Si vemos la más mínima señal de peligro, nos volvemos o escondemos. Si los Ashgar no saben que estamos aquí, no nos buscarán. Si algo hemos aprendido de luchar contra ellos, es que solo persiguen lo que descubren —explicó Ericka—. Ellos no buscan por sí mismos, solo persiguen lo que encuentran. Estamos a salvo de momento.


  

  Una ligera vibración recorrió sus pies, como reclamada por el mensaje de ánimo de la enana. Brannon miró al suelo y a continuación a ella. Su rostro se había congelado en una mezcla de alegría y náuseas. Tras la vibración se elevó en el aire el sonido de un cuerno atronador en la distancia.


  

  —No, no, aún no...


  

  Beals llegó corriendo hasta ellos, descolgándose la mochila de su espalda. Comenzó a prepararse para la batalla. El ruido ya no era importante.


  

  —Es demasiado pronto... —dijo Ericka.


  

  —Tal vez no, quizá nos den una ventaja para podar llegar hasta el hacha...


  

  —¿Por qué? ¿Qué has visto? —La enana miró tras ella y descubrió cómo una gran luz era emitida desde las profundidades, elevándose por encima de ellos.


  

  —Porque abajo del todo, junto al amasijo de hierros que envuelven el hacha, hay un Byron esperándonos.


  

  




  

    CAPÍTULO 16


  


  

    UNA MAGIA PODEROSA


  


  —Si no hay muerte en esta ciudad lejos del norte, ¿qué es lo que le ocurre al posadero? —preguntó Cerón, señalándolo con un gesto de la cabeza—. Desde aquí no sabría asegurarlo, pero está demasiado tiempo sin respirar para estar durmiendo...


  

  —Oh, ¿esto? Me temo que tiene que ver contigo. Verás, como creo que ya sabrás, en el sur tenemos unas costumbres un poco más... firmes que en el resto del continente. Una de esas normas no escritas dice que se debe avisar a los magos de cada ciudad cuando uno nuevo llega a ella.


  

  —Me temo que soy nuevo en esta zona, no conocía esa norma.


  

  —Y por eso aún tú sí que estás respirando, me temo —dijo, dejando claro que la vida de Cerón estaba en sus manos. Sin embargo, este sonrió, pues no estaba tan seguro como ellos.


  

  —Bueno, antes deberías meditar que quizá yo no esté de acuerdo. Al fin y al cabo, me he acostumbrado a respirar a menudo. Te sugiero que no descuides tu propio aliento y te olvides del mío —le advirtió. Cerón había vivido y luchado demasiado como para aceptar que alguien se atreviera a amenazarlo. Ahora comprendía a Ónice y a su escasa paciencia.


  

  Sus hombres se revolvieron, incómodos. Cerón no necesitó pensar en cómo defenderse, no tardaría en hacer valer su magia y su poder. La mujer lo miró suspicaz, tratando de descubrir si hablaba en serio o no. Solo cabían dos opciones: o estaba loco o se creía capaz de derrotarlos. Lo contempló de arriba abajo. Era un joven apuesto, bien formado y altivo. Sus ojos, a pesar de sus ojeras, manifestaban una inteligencia que muy pocas veces había encontrado en sus compañeros. Pero había algo más que no lograba descubrir.


  

  De momento.


  

  —Está bien, obviaré tu aliento mientras lo mantengas ocupado en explicarte —aceptó la mujer. Estaba segura de que Cerón comentaría algún error y hablaría de más—. ¿Qué trae a un norteño hasta tan al sur?


  

  —He venido a reencontrarme con unos familiares perdidos hace mucho tiempo.


  

  —Espero que hayas tenido suerte, tu viaje de regreso sería más rápido.


  

  —Me temo que no ha sido así, al menos de momento. Sigo su pista, pero no es tan sencillo.


  

  —Oh, quizá nosotros podamos ayudarte a encontrarlos. Conocemos todo lo que ocurre en nuestras tierras y a cada uno de nuestros ciudadanos. Dime sus nombres y veré qué puedo hacer —se ofreció, solícita.


  

  —Eso implicaría que conocerían de mi llegada, y quiero darles una sorpresa. Me temo que debo rechazar su ofrecimiento —se negó Cerón—. Prefiero moverme por mí mismo. No está prohibido, ¿verdad?


  

  La joven se recostó en su silla y miró al mago de arriba abajo.


  

  —Si acaso estuviera, ¿qué harías? Te aseguro que aquí no hay Escuelas de Magia en las que protegerse, extranjero.


  

  —Bueno, hay muchos motivos por los que las Escuelas de Magia son tan valoradas. Tengo entendido que sus alumnos están muy bien entrenados. Al parecer, sus conocimientos de la magia no se limitan a recitar palabras sin sentido, cosas que los no formados solo desconocen —le espetó.


  

  Sabía que aquella afirmación le dolería en lo más hondo. Un conocimiento parcial de la magia podía hacer que uno pudiera crear grandes hechizos, pero estos jamás tendrían la fortaleza que debían. Hace falta toda una vida envueltos en el conocimiento de la magia, y no solo de las palabras mágicas, para dominarla. Cerón sabía que aquellos jóvenes, por muy bien que pronunciasen sus hechizos, no estaban preparados para la magia con mayúsculas.


  

  El rostro de la mujer se contrajo mientras trataba de contener la rabia. Sus labios palidecieron por el esfuerzo. No estaba acostumbrada a que la contradijeran, de eso no cabía duda.


  

  —Me temo que sobrestimas el valor de esas Escuelas de Magia. Su mayor interés es entorpecer el conocimiento, ocultar los hechizos importantes. Esos que dan fuerza y poder de verdad.


  

  —¿Esos mismos que pueden acabar con quien los pronuncia?


  

  —Solo para los que son tan estúpidos como para no saber hacerlo.


  

  —Entonces tendréis vuestras escuelas llenas de cadáveres —aseguró el mago, descubriendo una leve mirada de odio en el rostro de la mujer. Al momento supo que había dado en el blanco. Debajo de aquella capa de superioridad había recuerdos de amigos sacrificados por sus propios errores.


  

  —Nuestra formación es solo asunto nuestro. Siéntate, mago. —Su tono se volvió cortante. Parecía haber llegado al límite de su paciencia.


  

  Uno de los dos magos acompañantes se adelantó y movió una silla hacia atrás, invitando a Cerón a tomar asiento.


  

  —Entonces tenemos algo en común —aseguró sin el más mínimo interés de obedecerla. Apoyó las manos en el respaldo de la silla y la empujó hacia la mesa, dejando clara su posición—, cada uno de nosotros tiene sus propios asuntos.


  

  El rostro de la mujer se contrajo ante la osadía del mago, desde luego no estaba acostumbrada a que la contradijeran. Sus labios palidecieron por la presión, tratando de contener sus palabras, tanto humanas como mágicas. Respiró hondo, controlando su temperamento. En cierto punto, la maga le recordó a Ónice.


  

  —Solo encuentro una explicación a tu osadía —explicó mirando fijamente a Cerón, buscando sus propias respuestas en sus reacciones—. O eres estúpido por desafiarme o estúpido para no saber con quién estás tratando. ¿Cuál de las dos te describe mejor?


  

  Ahora fue su turno de apretar los labios. Él tampoco estaba acostumbrado a que le insultaran. Por el rabillo del ojo vio como los otros dos magos sonreían.


  

  —Sí que es verdad que sus Escuelas de Magia son tan burdas como sus hechizos... —rio uno de ellos.


  

  Cerón sonrió irónico.


  

  —Se te ha olvidado una tercera opción —dijo amenazante. Los dos magos se giraron hacia él mientras la mujer permanecía cómodamente sentada. Se sentía a salvo, de eso Cerón estaba seguro.


  

  —No lo creo.


  

  —Tal vez simplemente vengo de muy lejos y no conozco vuestras leyes —dijo cambiando el tono. No había averiguado nada aún, no le serviría de nada derrotarlos. Una ceja se alzó en el rostro de la maga, desconcertada por su cambio de actitud—. Han sido muchas jornadas de viaje hasta aquí para ver a mi familia. Podría haberme transportado, pero me gustó la idea de recorrer el cálido sur...


  

  —¡Ja! —le cortó la maga. Ahora fue turno de Cerón para levantar la ceja con extrañeza—. No me hagas reír, nadie puede transportarse ya. Esa facultad se perdió hace semanas —dijo, revelando ante Cerón un dato desconocido, tan sencillo para ella y tan interesante para él. ¿Significaba eso que Neroc mantenía su influencia sobre el contingente? Debía decírselo a Sonthorn. La apertura de la puerta de los elfos debía de tener más consecuencias de las previstas—. Si no fuera así, estarías más que rodeado de mis hermanos, extranjero.


  

  —No tenía ni idea —dijo sin necesidad de mentir—. Hace semanas que viajo a pie, me temo que tendréis que disculparme.


  

  La maga lo miró con firmeza, tratando de sondear su corazón, dubitativa. Cerón decidió ayudarla a creer su historia con su actitud. Apartó la silla de la mesa y se sentó en ella, poniendo las manos sobre la madera. Uno de los magos se situó tras él, tan cerca que podía sentir el roce sus ropas contra la silla. Una chispa de rabia lo recorrió, pero la enterró en el fondo de su alma. Había encontrado información de utilidad y no la iba a dejar pasar.


  

  —¿En el norte sois tan arrogantes? —preguntó la mujer, con más suavidad, ahora que Cerón había obedecido.


  

  —Me temo que sí. Pero como verás —dijo señalando los bordados de su antigua capa de mago ahora transformada en una desconcertante mezcla de cuero duro y delicadas sedas—, nadie suele amenazarme y conozco a todos los grandes magos superiores a mí. ¿Por qué tendría que obedecerte?


  

  —Reconozco tu rango, pero no tu túnica. ¿Qué ha ocurrido con ella? —preguntó sin responder—. No conozco esas nuevas modas.


  

  —Ahora debo ser yo el que te dé una sorpresa, me temo. Por si no lo sabías, en el norte hay una guerra. El mejor atuendo para luchar que puede tener un mago no dista mucho de este —dijo ensayando su mejor sonrisa llena de orgullo.


  

  —Algo he oído al respecto, sí. —La mujer guardó silencio—. Como habrás podido observar, aquí no ha llegado y dudo mucho que llegue guerra alguna. Como ya te he dicho, el sur es libre. Aquí no hay batallas, líderes ajenos o dioses reaparecidos. Y cuanto más al sur, más segura estoy. Allí donde solo el agua brilla bajo el sol, allí somos completamente libres.


  

  —Me gustaría conocer una tierra así, tan paradisiaca como ignorante. La guerra llegará a todo el continente, queramos o no.


  

  —¿Quién ha dicho que el paraíso esté en el continente? —gruñó uno de los magos, recibiendo una rápida e iracunda mirada de la mujer.


  

  —No serías bien recibido allí —atajó la maga, volviendo su rostro hacia Cerón. Más tarde tendría tiempo que recompensar a su compañero por su rápida lengua—. Y bien, ¿qué has decidido?


  

  —¿Tengo algo que decidir? —preguntó ingenuamente el mago.


  

  —Sí. O me dices la verdad de una vez, o acabo con tu vida aquí mismo. No voy a tolerar un norteño con ideas de guerra que nublen la vista de mi pueblo. No pienso creerme que estés aquí de casualidad, por lo que más te vale explicarte —amenazó, esta vez sin el más mínimo disimulo. Se acababa su paciencia. Ahora que Cerón estaba donde quería, tenía oportunidad de acabar con él a su antojo.


  

  Cerón vio como sus interlocutores se humedecían los labios ante él, dispuestos a acabar con él.


  

  —Oh, qué lástima de conversación inacabada. ¿Tendrías a bien decirme tu nombre al menos? —La mujer entrecerró los ojos, dubitativa—. Piensa que tal vez sea la última voluntad de un hombre que no supo a qué se enfrentaba.


  

  —Mi nombre es Sabrina, pero no creo que ese dato permanezca mucho tiempo en tu memoria —aseguró.


  

  —¿Por qué no iba a...?


  

  La palabra se quedó en la boca del mago, pues unos fuertes brazos rodearon su cuello tratando de asfixiarlo. Frente a él, la mujer se puso en pie y se apartó, manteniendo una distancia de seguridad. Su otro compañero sacó un objeto de su espalda.


  

  —¡Ahora! —gritó el mago que lo retenía tras él.


  

  Los ojos de Cerón se abrieron de par en par, pues en ningún momento esperaba que la batalla fuera física. Agarró el brazo que lo retenía y tiró de él con fuerza, logrando un resultado mediocre. Sin embargo, una infantil e ingenua parte de sí mismo se sintió orgulloso de su fuerza, pues logró que la presión sobre su cuello disminuyese.


  

  Pensó en el primer hechizo que le vino a la cabeza, pero su lengua se negaba a moverse lo más mínimo. Esta estaba aplastada contra su paladar. Buscó la causa de su situación y cayó en la cuenta de la presión que sentía en el suelo de la boca. Se llevó la mano al lugar y descubrió un objeto presionando bajo su mandíbula, hundiéndose en la boca. La mujer vio sus reacciones y supo que se había dado cuenta.


  

  —Si no puedes hablar, no puedes formular hechizos —rio la mujer para rabia de Cerón. Este dobló las piernas con todas sus fuerzas y levantó la mesa con ellas. Con un rápido movimiento la empujó con el pie hacia el mago que sostenía algo en la mano que no logró identificar, aunque no era un arma, de eso estaba seguro. Tanto tiempo cerca de Sonthorn y de Tristán había hecho que las distinguiera rápidamente. Apartó la idea de su mente.


  

  La mesa fue proyectada a toda velocidad, pero el mago fue rápido también. Un torbellino de aire se elevó ante él, repeliendo la madera hacia él. Detrás de él, la maga pronunciaba su propio hechizo, levantando una niebla translúcida que envolvió la sala entera. Cerón supo que era una esfera de silencio en cuanto sus oídos comenzaron a transmitirle los sonidos de forma errática.


  

  “¡Tristán y Ónice no me podrán oír! —pensó, por un momento aterrado”.


  

  La presión sobre su cuello y boca aumentó, ya ningún sonido salía de sus labios. Quizá un gruñido agudo e ilógico, pero nada reconocible, mucho menos magia. Apoyó los pies en el suelo y trató de desequilibrar al mago que lo sujetaba, pero no fue capaz. Parecía bien entrenado y fuerte, muy al contrario que él.


  

  Por un segundo vio su vida pasar ante sus ojos, que se oscurecían mientras unos puntitos blancos perlaban su mirada. Vio a su madre, vio a su pueblo arder, se asomó al pozo de nuevo y la imagen de Tarnicis volvió a sus ojos. Esta sonreía ahora ante él mientras le guiñaba un ojo, encantada de verlo morir.


  

  Apretó los puños con rabia y comenzó a golpear el brazo que lo aferraba, pero con cada golpe, sus fuerzas eran menores. Ya no podía respirar, ya casi no podía pensar. Lo habían derrotado de la forma más estúpida posible, pues él se había confiado. Y ya no había vuelta atrás.


  

  “¿O sí? —pensó mientras una imagen pasaba por su memoria. Era una imagen llena de odio y locura, pero que le hacía recordar un poder que existía en el mundo que ya nadie tenía—. Nurae...”


  

  Se relajó y se concentró en el recuerdo, obviando su cuerpo y centrándose en su mente. La misma que toda su vida lo había permitido salir airoso. Siempre había funcionado, ¿por qué no ahora?


  

  Trajo el recuerdo ante sus ojos y recorrió cada una de sus imágenes, repasando sus detalles, pero no encontró pista alguna que le diera la solución. La habilidad existía, estaba seguro, pues el mismo Enam lo había logrado, tal y como Neyvel le había contado. El mismo Roland creía que él podía ser uno de sus herederos. En aquel momento se había reído, pero ahora le llegó a la memoria las palabras del pozo.


  

  “¿A qué has vuelto?”


  

  Abrió los ojos a su corazón y descubrió la verdad. Supo que no era él aquel que había acudido al pozo, sino que su herencia estaba dentro de él. Sudne no le había dicho quién era su padre o quiénes eran sus antepasados. Tenía que ser eso, estaba seguro. Por eso Roland lo veía, por eso el pozo lo reconocía, por eso Tarnicis se alegraba de su muerte.


  

  Miró a su alrededor, que no parecía haberse movido en absoluto y frunció el ceño. Se irguió de nuevo arrastrando a su captor y apretó los puños con fuerza. Cuando los abrió, una llamarada emergió de cada uno de ellos, golpeando al desconcertado mago que lo miraba atónito. La otra lengua de fuego, dirigida a Sabrina, pasó por encima suya. Ella había sabido esquivarla y se agachó.


  

  Cerón agarró el brazo que sujetaba su cuello y lo apretó con fuerza. Unos instantes después, su captor gritaba de dolor, impidiéndole pensar o conjurar nada. Siguió apretando y sus huesos se partieron bajo sus dedos.


  

  La sensación no le desagradó.


  

  El brazo perdió su fuerza y pudo volver a coger aliento. Tiró del mago y lo lanzó por encima de su cabeza hacia la hechicera, que lo esquivó rápidamente. Era rápida, debía reconocerlo.


  

  —¡Corred! ¡Viene acompañado! —gritó Sabrina creyendo que alguien había intercedido por Cerón. Conjuró a la piedra que emergió del suelo y levantó un muro entre ella y Cerón, tan grueso y recio que no tenía nada que envidiar a las murallas de Darmid.


  

  Cerón deshizo el hechizo de silencio y volvió a escuchar el mundo a su alrededor. Pronunció el hechizo que hizo que la roca elevada desde el suelo volviera a su lugar. Vio la puerta cerrarse mientras escarchaba un murmullo lejano y desconocido. Obvió el detalle y saltó sobre los restos del suelo destrozados por la piedra al emerger, esquivó el cadáver del mago al que había arrebatado su vida y vio con lástima cómo el cuerpo del posadero había sido empujado por la magia. Ahora permanecía inerte en una posición imposible, con su rostro vuelto hacia él.


  

  A Cerón se le hizo un nudo en la garganta, herido en lo más hondo. Había sido su culpa, él era el que había traído la muerte a su establecimiento. Negó con la cabeza y se dirigió a la puerta. Sin embargo, antes de abrir, blindó su alrededor con la magia. Esta debería impedir cualquier ataque que se produjera sobre él, pues el mago estaba seguro de que no dejarían pasar la oportunidad de acabar con él. Habían huido temiendo que estuviera acompañado, al no entender que había sido él quien había creado la magia. Pero estaba tan seguro de que lo estarían esperando como de que todo era culpa suya.


  

  —¡Mierda, Cerón! —dijo Tristán tras él—. ¿Se puede saber qué has hecho?


  

  El pelirrojo lo miraba extrañado, tratando de comprender la situación. Sus ojos repararon en ambos cadáveres. Ónice no tardó en llegar tras él, pero ella ni se dignó en mirar en los cuerpos.


  

  —¿Dónde están? —preguntó. Sus ojos se clavaron en el posadero muerto, pero solo después de estar segura de que Cerón seguía vivo.


  

  —Escaparon, pero no creo que estén lejos.


  

  —Pues que no escapen —ordenó—. Ese hombre se ha desvivido por obedecerme, pagarán por su muerte.


  

  Cerón sujetó el picaporte y al instante apartó la mano, pues sus dedos comenzaban a congelarse. Maldijo a los magos y a su magia y le dio una patada a la puerta, tratando de derribarla inútilmente. Tristán se acercó a él y comprobó el picaporte.


  

  —Este poder no debería existir siquiera... —murmuró. Al momento guardó silencio, su aliento creaba nubes frente a sus labios. La temperatura bajaba rápidamente. Se acercó corriendo a una ventana, que cubría su cristal con una gruesa capa de hielo—. ¡Contrarréstalo!


  

  Pero el mago no necesitó de la orden para actuar. Comenzó a entonar el hechizo y apoyó sus manos en la pared, imbuyendo su energía hacia ella, tratando de colmarla con su calor. Sus fuerzas comenzaron a abandonar su cuerpo a toda velocidad, pero dio resultado y el hielo dejó de crecer. Una ligera niebla se alzaba en el exterior, resultado de la lucha entre el calor y el hielo.


  

  Tristán dibujó una runa sobre la puerta y esta comenzó a brillar con fuerza, roja e intensa. El agua comenzó a colarse tras la puerta, estaba dando resultado. Pero el rostro del pelirrojo se contrajo a su vez. Con la mano levantada y los ojos cerrados, necesitó de toda su voluntad para dominar a la magia del mago. Sin la ayuda de Raika, sus reservas eran mucho menores.


  

  —¿Qué es ese zumbido? —preguntó Ónice mirando a su alrededor, tratando de localizar su procedencia. Ninguno de los dos hombres le dio respuesta alguna, pero algo le decía que era importante. No creía en las casualidades, mucho menos cuando sus enemigos eran tan fuertes como parecían. Aquellos magos eran más peligrosos de lo que esperaba, y estaba segura de que no eran solo habilidosos, sino inteligentes. Miró a todos lados, pero no encontró la procedencia. Miró hacia arriba, como siempre hacía cuando maldecía a su Diosa y el zumbido se incrementó—. ¿Pero qué narices...?


  

  Entrecerró los ojos y frunció el ceño. Venía de arriba, pero ella acababa de bajar desde el piso superior y no había escuchado nada antes. Tenía que ser algo nuevo y rápido, por lo que dedujo que debía ser a causa de la magia. Un escalofrío la recorrió, ahora subía de intensidad a cada instante. Tragó saliva, pues una pequeña vocecilla dentro de ella le decía que debía pasar inadvertida. Sin embargo, una tormenta atronadora le ordenaba escapar de allí, costase lo que costase.


  

  Y Ónice sabía a cuál obedecer.


  

  Se transformó sobresaltando a ambos magos, que la miraron desconcertados, absortos en su propio trabajo. La drugana ordenó a la roca de al menos dos metros de ancho que emergiera del suelo y la proyectó hacia el piso superior, atravesando el edificio hasta emerger por el tejado. Un segundo después, sin perder el más mínimo tiempo, la replegó, dejando un cielo nocturno sobre ella. No había nada, pero no se dio por vencida. Se impulsó con las alas y llegó hasta el tejado, donde aterrizó con elegancia. El frío allí era mucho menor y respiró aliviada. Hasta ella misma debía reconocer que no soportaba el frío.


  

  Observó el cielo en toda su extensión y palideció ante su visión.


  

  —Imposible... —murmuró viendo cómo un enorme objeto ardiente caía desde el cielo. El zumbido que había escuchado era el sonido de su velocidad contra el viento, y este no hacía más que aumentar. Rápidamente, calculó su trayectoria y supo que aquel edificio sería su objetivo. Miró por el borde del tejado y encontró a un mago de rodillas luchando por congelar con sus manos el edificio mientras una mujer murmuraba apuntando con su mano hacia el cielo.


  

  Gruñó de rabia ante su osadía y se aprovechó de su concentración. Sacó su espada y saltó al exterior, cayendo sobre el primer mago y cortando su cabeza sin miramientos, ni preguntas, ni piedad. Sonthorn no estaba delante para rezar por su alma y ella no lo haría, igual que no le daría una oportunidad. El combate con los elfos de Firman le había enseñado a dar una nueva oportunidad cuando debía, pero no cuando no se merecía. Y aquellos magos asesinos no la merecían.


  

  Se volvió hacia la maga creyéndola distraída, pero la encontró atenta a cada uno de sus movimientos. Del suelo emergieron unas cadenas que la sujetaron por pies y manos rápidamente, tirando de ella hacia abajo, tratando de doblegarla. Pero Ónice era una drugana, y para más hincapié, una drugana enfadada; no se dejaría vencer por algo tan sencillo. Levantó el terreno del que emergían sus cadenas e hizo añicos con su energía, enviando adoquines y tierra a su alrededor. Estos impactaron a la maga, que no le dio tiempo a cubrirse.


  

  —Veo que habéis regresado, mi señora —dijo con una pequeña reverencia, no demasiado elegante—. ¿Esta vez nos traicionaréis de nuevo?


  

  —No sé de qué me hablas, humana.


  

  —Oh, es una lástima.


  

  —Para ti sí —dijo junto antes de atravesar su corazón con la espada. Sin embargo, esa no se hundió en carne alguna, sino que la atravesó como si no fuera más que aire. Miró hacia su rostro y solo encontró una mueca burlona justo antes de desaparecer.


  

  La buscó a su alrededor y no logró dar con ella. Con lo que sí dio fue con el ardiente objeto del cielo, que emitía un zumbido que pronto impediría una conversación siquiera. Corrió hacia la puerta y la embistió, haciéndola añicos con su hombro. Se detuvo en el interior.


  

  —¡Salid! ¡Rápido! ¡Este edificio va a ser destruido en segundos! —gritó a sus compañeros.


  

  —¡Las cosas del viaje! —Tristán inició su carrera hacia las escaleras, pero Ónice le detuvo agarrándolo por la chaqueta—. ¡Las necesitamos!


  

  —¡Date prisa entonces! —le ordenó antes de lanzarlo hacia el piso superior a través del agujero creado por su magia. Por suerte ella no tenía nada que recuperar de su habitación, pues todo lo que necesitaba lo llevaba siempre con ella—. ¡Vamos, Cerón!


  

  El mago asintió y salió corriendo del edificio, seguido al momento por la drugana, que lo instó a seguir hasta una distancia prudencial. Pasaron frente al cadáver decapitado del mago y ninguno se dignó en darle despedida alguna. Aquel era trabajo de Sonthorn y él no estaba allí. Lo que le recordó a Ónice que la magia no tardaría en llamar su atención. Bajó sus barreras mentales y lo buscó en la distancia. No le hizo falta concentrarse, ya estaba esperando por ella.


  

  “¿Qué ocurre? ¿Necesitáis ayuda? —preguntó preocupado. Sin embargo, al descubrir a la drugana en su conciencia su corazón volvió a latir—. ¿Estáis todos bien?”


  

  “Te lo cuento luego. No vengas, estamos bien. Estar preparados, no sé qué saldrá de aquí”.


  

  Ónice cortó la comunicación y se centró en el objeto del cielo. A aquellas alturas toda la ciudad estaba despierta, ya fuera por la batalla o por el atronador zumbido que ya amenazaba con destrozarles los oídos. Faltaban segundos para que se estrellara, lo sabía solo con calcular el tamaño y la velocidad del objeto.


  

  —Tenemos que irnos ya —dijo la drugana y Cerón asintió. Tristán apareció por la puerta a toda velocidad, cargado de objetos y bolsas—. ¡A las murallas!


  

  Inició la carrera seguido de ambos humanos, pero Tristán se detuvo a los pocos metros.


  

  —¿Por qué no huye nadie? —murmuró Tristán. Estaba desconcertado, pues nadie parecía haberse dado cuenta de lo que se les venía encima. Al momento recordó lo que era aquella ciudad y quién la gobernaba—. Tienen más miedo de los magos que de una muerte bajo su magia...


  

  —¿Qué ocurre? —preguntó Ónice.


  

  —Cerón, ¿conoces el hechizo? —preguntó el pelirrojo.


  

  —He estudiado sobre él, es aterrador...


  

  —¿Sabes qué daños causará? —El mago tragó saliva y asintió.


  

  —Destruirá por completo todo lo que impacte y su alrededor. Puede que destruya media ciudad...


  

  —¡Estás de broma! —se escandalizó Ónice—. ¡Un humano no puede crear esa magia!


  

  —Pronto lo verás —dijo Cerón.


  

  —Morirá mucha gente, tenemos que hacer algo —dijo Tristán—. A estas alturas todos estarán despiertos, puedo hacer que huyan por unos minutos, los suficientes para evitar la muerte.


  

  —Pues hazlo —dijo Ónice volviendo a su forma humana. No necesitaba sus alas para correr.


  

  —No tengo bastante fuerza, necesitaré la suya —dijo señalando a Cerón.


  

  —¿Cómo? ¿Es posible?


  

  —Ahora lo veremos también —afirmó sonriendo ante sus comentarios.


  

  —No pienso quedarme sola contra más magos —dijo temiendo que pronto llegasen refuerzos. “Sonthorn, ven y trae a Raika contigo. Ten cuidado con el fuego del cielo”, dijo mentalmente. Un segundo después vio cómo el mundo se iluminaba en la distancia, transformando la noche en día por unos segundos. El guerrero estaba de camino.


  

  Tristán comenzó a dibujar una runa mientras caminaba de espaldas. Era la runa más intrincada que Ónice había visto en su vida, pero a diferencia de las que el pelirrojo había realizado antes, el trazo de esta era negro. Emitía un aura oscura que reconfortó a la drugana y le llamó la atención. Decidió preguntarle por ello, pero cuando todo hubiese acabado. No estaba dispuesta a perder ni un segundo en salir de allí.


  

  —¡Cerón! —gritó Tristán sobre el estruendo proveniente del cielo—. ¡Acércate!


  

  El mago obedeció y se situó a su lado sin dejar de mirar la intrincada runa que dibujaba. Ni siquiera miró al cielo que traía la muerte sobre ellos. El pelirrojo apoyó una mano en su nuca y al instante las fuerza del mago comenzaron a abandonarlo. El conducto entre ambos humanos se volcaba sobre Tristán mientras gesticulaba con la runa terminada. Levantó su mano al cielo y el símbolo siguió su orden, sin dejar de retorcer sus trazos sobre ellos mismos. Era una visión aterradoramente bella y Ónice la miró con los ojos abiertos de par en par.


  

  —Prepárate... —le indicó, y Cerón asintió.


  

  “¿Dónde estás? —preguntó el guerrero mentalmente. Ónice le envió su ubicación y sus intenciones”.


  

  —¡Adelante! —le contestó el mago, preparado. Sin embargo, cuando Tristán abrió por completo la llave que controlaba la transferencia de energía, sus piernas temblaron y su piel palideció. Su corazón se aceleró mientras todos los músculos de su cuerpo se tensaban, trabajando a pleno rendimiento. La runa se elevó en el aire cerca de diez metros y comenzó a girar sobre sí misma, emanando su esencia oscura en todas direcciones.


  

  —¡Date prisa! —gritó Ónice, que ahora prestaba más atención al objeto del cielo que a la runa. Tristán apretó los dientes, pero no contestó, concentrado.


  

  Siguieron retrocediendo mientras contemplaban el dantesco espectáculo que se cernía sobre ellos cuando Sonthorn llegó sujetando a Raika como buenamente podía. La loba tenía un tamaño mayor que un caballo. El vuelo no debió de haber sido sencillo. Ambos cayeron pesadamente al suelo.


  

  —¡Raika, a mí! —gritó el pelirrojo, pero la loba ya corría hacia él. Cambió su lugar con el de Cerón y este volvió a respirar de nuevo. Su vista se nublaba y sus piernas temblaban, pero estaba en pie.


  

  —¿Qué está pasando? —preguntó el guerrero—. Y ¿qué es eso?


  

  —¡Después! —le contestó Ónice—. ¡Llévate a Cerón de aquí ya!


  

  El guerrero la miró dubitativo, pero por nada del mundo la llevaría la contraria. Agarró a Cerón bajo los hombros y saltó hacia el cielo, donde no tardó en perderse con la ayuda de sus poderosas alas.


  

  —¿Sabías que él estropea esta runa?


  

  —No, pero lo imaginaba. Ya hablaremos tú y yo de esto.


  

  El pelirrojo asintió y tras un último esfuerzo que redujo a Raika hasta el tamaño de un perro pequeño, exprimida de energía. La loba se estaba acostumbrando a aquellas situaciones, por desgracia. Un instante después, Tristán cerró el puño que mantenía elevado y la runa estalló en todas direcciones, extendiendo un manto de oscuridad sobre todos ellos.


  

  —Ocúpate de nosotros, Ónice —dijo Tristán antes de caer de rodillas. La drugana lo miró desconcertada, creyendo que estaba exhausto como en la batalla de Firman. Sin embargo, el pelirrojo seguía consciente, pero inmóvil.


  

  Rodeó su cuerpo y descubrió que sus ojos estaban abiertos, pero habían perdido su color rojo característico. Un escalofrío la recorrió, pues eran tan oscuros como los de ella misma. Tragó saliva confusa, sin comprender lo que estaba ocurriendo. Maldijo al pelirrojo, a aquella ciudad y a su estúpida runa y se transformó, sintiéndose más fuerte que nunca. Se notó ágil, rápida y llena de fuerzas. Agarró a Tristán por la cintura con un brazo y a la loba con el otro y saltó hacia el cielo. Ascendió rápidamente mientras se alejaba del objetivo de la magia de la maga. Por supuesto, para ella también tuvo una maldición, más malsonante y menos sutil, si es que eso era posible.


  

  Ascendió y cuando se creyó a salvo, contempló la ciudad. Docenas de hombres, mujeres y niños emprendían una carrera alocada alejándose de la pensión donde tanto había disfrutado Ónice de su soledad. La runa había funcionado y todos corrían aterrados, alejándose del lugar del impacto. Este no tardó en llegar y una explosión como jamás había visto, imaginado o soñado, hizo temblar el suelo y hasta el aire. La drugana se vio sacudida por la fuerza del viento desprendido, que creó una honda que la cogió desprevenida. Tuvo que hacer uso de toda su habilidad para permanecer en el aire y no soltar al maldito pelirrojo que la había ocultado las runas negras.


  

  “Ya hablaremos tú y yo...”


  

  Se dio la vuelta y se alejó, dejando detrás de sí un cráter de cien metros de ancho, humeante y abrasador. Nada podía haber sobrevivido, solo esperaba que les hubiese dado tiempo a alejar a la gente del lugar. Pero ya no podía hacer nada más por aquella ciudad que los había rechazado. Tenían mucha información nueva que discutir, pues ante ellos había nuevos enemigos que desconocían. El mundo de los humanos no era tan partidario de sobrevivir como esperaba.


  

  




  

    CAPÍTULO 17


  


  

    FRÍO Y PIEDRA


  


  Sonthorn llegó el primero junto a Huz y Éwoly, que miraban al cielo en su busca en todo momento. Su curiosidad era evidente, pero también su preocupación. Que el guerrero tuviera que abandonar el refugio en mitad de la noche no presagiaba nada bueno. Por fortuna, ambos eran inteligentes y habían decidido recoger el campamento por si querían partir en el mismo momento en que regresaran.


  

  Cuando el guerrero tomó tierra e hizo desaparecer sus alas, corrieron a sostener al mago que portaba. Ambos lo creían herido, pues no encontraban otro motivo para llegar de aquella manera.


  

  —Está bien, solo necesita descansar un poco —explicó el guerrero, que se volvió a mirar la ciudad en el momento en que la bola de fuego impactaba contra ella, iluminando la noche y transformándola en un cielo anaranjado. Un escalofrío le recorría, pues la imagen le recordaba al cielo previo a la muerte de sus padres adoptivos. Apartó la ida de su mente y la enterró en lo más profundo de su alma, que comenzaba a zozobrar con tantos recuerdos acumulados.


  

  Buscó a Ónice en el cielo y no la localizó.


  

  “¿Habéis escapado? —preguntó temeroso”.


  

  “Sí, en unos minutos estaremos allí”.


  

  El guerrero suspiró aliviado.


  

  —¿Qué ha pasado? —preguntó Éwoly. Por supuesto, Huz se le unió—. ¿Qué era eso?


  

  —No tengo ni la menor idea, pero no debe de ser nada bueno. No creo que algo así ocurra con naturalidad en este mundo o en cualquier otro. Deberemos esperar a que nos lo expliquen —respondió y ambos lo entendieron. Se dispusieron a cuidar de Cerón, lo ofrecieron agua y comida y el mago poco a poco recuperó el control de su cuerpo—. ¿Estás bien, amigo?


  

  —Sí, creo que sí. Tristán me ha quitado mucha energía, no sé ni cómo lo soporté.


  

  —Porque tienes muchas más fuerzas de lo que crees. Cuéntanos qué ha pasado allí.


  

  —¿Y Ónice? —preguntó el mago sin responder. Sonthorn lo miró extrañado.


  

  —De camino, no tardará en llegar.


  

  —Perfecto. Si te parece esperamos a que llegue ella, me temo que tampoco conoce lo ocurrido y es demasiado largo para contarlo dos veces. —El guerrero asintió. No pasaba nada por esperar unos minutos—. Lo que sí podemos hacer es irnos. Y deprisa.


  

  —¿Cómo? ¿Ahora? —preguntó Sonthorn. La situación debía de ser más grave de lo que suponía.


  

  —Sí, y rápido. Dile a Ónice que nos busque ya de camino, tenemos que irnos de aquí. Háblalo con ella, pero estoy seguro de que estará de acuerdo.


  

  “Ónice, Cerón dice que emprendamos la marcha ya. ¿Tú qué opinas?”


  

  “Yo ya estoy yendo hacia el norte, imagínate...”


  

  “Pero ¿qué habéis hecho?”


  

  “Paciencia, guapo, que volar con este peso muerto no es fácil. Recogerlo todo y echad a correr. Os esperamos unas millas al norte”.


  

  —Recogerlo todo —pidió a sus compañeros—. Preparaos para correr un buen rato.


  

  —¿Está de acuerdo, ¿verdad?


  

  —Más que de acuerdo. Vuela ya hacia el norte, la alcanzaremos a pie.


  

  Cerón asintió y se acomodó la ropa para la carrera, quitándose la espada de la cintura y sujetándola con la mano.


  

  —Acercaos, vamos a transformar la noche en día —les pidió y repitió el hechizo que Roland le había enseñado lo que parecían años atrás.


  

  Huz le tendió un pequeño saco a Cerón y otro a Sonthorn y emprendiera la carrera hacia el norte, a la tierra de los humanos. Al menos la de los humanos que estaban de su parte.


  

  La carrera se alargó hasta el alba, pues solo en el momento en que Ónice perdió sus alas, se dignó en tomar tierra. Cayó rendida por el esfuerzo de volar con aquellos dos incómodos pasajeros. Sus brazos palpitaban por el esfuerzo y su espalda le dolía como jamás lo había hecho.


  

  “Bueno, solo cuando Sonthorn me rescató en la torre —recordó con una mezcla de añoranza y pasión”.


  

  Se tumbó en el suelo de espaldas y esperó a que su corazón se calmase, lo cual le llevó un buen rato. Ahora que la luna la había abandonado, su cuerpo humano no era capaz de recuperarse tan rápido. Cuando el sol despuntó entre los árboles, se sintió lo suficientemente bien para intentar ponerse en pie. Raika ya saltaba a su lado, tratando de llamar su atención a pesar de su pequeño tamaño. La drugana sonrió. Tristán no debió de usar todas las energías de la loba, lo cual apuntó mentalmente.


  

  Se volvió hacia él, que permanecía inconsciente ahora sobre el suelo. Pero Ónice no estaba dispuesta a permitirle que descansara tan cómodamente. Se puso en pie con esfuerzo y se acercó a él. Se situó a su lado y sin pensárselo dos veces, le dio una poderosa patada en el hígado, desplazando al pelirrojo medio metro de su sitio. Se acercó de nuevo a darle una nueva dosis de su alegría matutina, pero este levantó la mano hacia ella. Con una vez había sido suficiente. Ónice tomó nota de que, la próxima vez, como solo tendría una oportunidad, le patearía más fuerte.


  

  —¿Cómo te atreves a ocultarme las runas de mi raza, estúpido humano? —le espetó sin esperar siguiera a que recuperara el aliento. Se agachó y lo sujetó por el cuello, levantándolo del suelo. Raika comenzó a gruñir tras ella. A pesar de su pequeño tamaño, no iba a dejar que hicieran daño a su compañero—. Más te vale que tengas algo que decir, o te juro por la vida de tu loba que te arranco esa coleta ahora mismo...


  

  Tristán trató de responder, pero la mano de Ónice le impedía respirar. Esta gruñó y lo lanzó al suelo a su lado. Por poco no aplastó a Raika, pero la drugana ni se inmutó. Ocultarle que conocía las runas de los druganos negros era tan imperdonable que ahora mismo le daban igual tanto su vida como la de su perrita.


  

  Tristán trató de recuperar el aliento y de poner en orden sus pensamientos. La furia de la drugana dejaba claro que no estaba dispuesta a escuchar medias verdades. Raika se situó a su lado y siguió gruñendo a la mujer, que miraba a ambos con preocupación.


  

  —Cálmate, Raika —le ordenó, pero la loba pareció reticente. siguió enfrentándose a la drugana hasta que el pelirrojo apoyó una mano sobre su pequeña cabeza—. Tiene razón, en cuanto se lo explique lo entenderá.


  

  —Más te vale…


  

  Tristán se incorporó hasta quedar sentado, sintiendo el intenso dolor en el costado derecho. La patada de la drugana había hecho mella en él. Respiró hondo.


  

  —Las runas tienen muchas utilidades, como ya habrás visto todo este tiempo. Pueden realizar magias muy complicadas hasta el punto de que es difícil hasta imaginarlas, si es que no sabes exactamente lo que hacen. Algunas pueden obrar milagros, pero como todo lo poderoso, tiene un precio —explicó abatido—. La magia de tu pueblo es más complicada que la de Sonthorn. No es que sea más difícil de ejecutar, sino que requiere más sacrificios utilizarla.


  

  —¿Sacrificios? —preguntó la drugana.


  

  —Sí, sacrificios. ¿Te has preguntado alguna vez qué os hace diferentes a los druganos negros de los blancos? No es vuestro pasado solamente. La historia entre vuestros pueblos es solo una parte de vuestras diferencias. Ellos están hechos para crear, para crecer, para inspirar. Vosotros sois su contrario, por lo que estáis hechos para destruir, para negar, para hundir. —Ónice no lo negó y le instó a continuar—. Cada vez que nuestro pueblo utiliza una de vuestras runas se transforma un poco, tanto para bien como para mal.


  

  —¿Qué significa ese transforma?


  

  —Nos volvemos un poco más parecidos a vosotros. No físicamente, claro, y nunca tendremos vuestras alas, pero sí que vuestro carácter penetra un poco más en nosotros. Cada vez que usamos vuestras runas, vuestra naturaleza nos invade. Algunos con mucho entrenamiento logramos frenarlo, pero no siempre es así. Por eso no usamos vuestras runas, salvo que sea el último recurso.


  

  —Eso no explica que no me lo dijeras, que no me enseñaras mis propias runas. ¡Maldita sea, podría no haberme arriesgado a transformarme en dragón! —le espetó furiosa. Esta vez logró controlar su rabia y golpeó un tronco caído, partiéndolo por la mitad. Al instante se dio cuenta de su error y el dolor la asaltó la pierna, lo cual la enfureció más. Un nuevo árbol caído pagó las consecuencias de la arrogancia de su congénere.


  

  —No solo es a nosotros a los que nos confunden vuestras runas, Ónice. A vosotros también. ¿Crees que sería buena idea que utilizaras las runas de tu pueblo? —Le preguntó y Ónice comenzó a entender a dónde quería llegar—. No quiero que pienses mal, pero es un enorme riesgo. El poder de las runas no es fácil de controlar, requiere años de preparación y muchos de mis hermanos han caído en sus redes. Vives en el límite entre los druganos del mal y del bien, Ónice. ¿De verdad quieres tener la posibilidad de zozobrar al lado erróneo?


  

  —Mi voluntad es más firme de lo que te puedas imaginar, humano.


  

  —Estoy seguro de ello, te lo prometo. Pero yo he visto lo que son capaces de hacer. Piensa por un momento que te pierdes en su oscuridad y que te acabas enfrentando a Sonthorn. ¿Qué ocurrirá entonces?


  

  —Acabará conmigo y ya no tendrás de qué preocuparte.


  

  —¿Segura? ¿Crees de verdad que sería capaz de matarte? —Tristán negó con la cabeza—. Sabes tan bien como yo que no sería así. Sabes mejor que nadie lo que hay entre vosotros. ¿Serías tú capaz de acabar con él?


  

  Ónice trató de responder, pero abrió y cerró la boca sin decir palabra. Se dio la vuelta frustrada. Odiaba que un humano decidiese por ella. ¿Qué derecho tenía a ocultarle los conocimientos de su raza? ¿Quién era él para decidir sobre lo que podía hacer o no? Solo porque él supiera mucho más que ella no le daba derecho.


  

  —Ni siquiera le he contado nada de sus runas a Sonthorn hasta tu transformación y le debo lealtad. ¿Por qué iba a hacerlo contigo?


  

  —Tú te has librado de su embrujo —dijo Ónice—. ¿Cómo lo has hecho?


  

  —Desapareciendo. —El pelirrojo se encogió de hombros—. Por eso quedé inconsciente y tuviste que rescatarme. Estaba ajeno a mi cuerpo por completo, pues solo así es posible que no se adentre en tu alma.


  

  —Entonces enséñame a hacerlo igual —le instó.


  

  —No, no puedo tomar esa decisión yo. Aunque me amenaces, aunque me golpees o, aunque me quites la vida, no seré yo el que decida sobre ello —aseguró sin un ápice de miedo ni inseguridad. Comenzó a desabrochar su chaleco de cuero y expuso su pecho a la drugana—. Si es la voluntad de la Diosa reclamarme, que lo haga. Aquí me tiene. Pero solo la líder de mi raza decidirá sobre ello.


  

  —¿Dónde escondes a esa líder?


  

  —Llegará el momento de que tanto tú como Sonthorn la conozcáis, te lo prometo. Si quieres mi consejo, y sé que no, estate preparada para cuando llegue ese día.


  

  —¿Preparada para qué?


  

  —Para poner a prueba todo lo que amas, todo por lo que luchas. El lado de las sombras es mucho más atractivo y su embrujo es fuerte. Ten algo por lo que escapar de él cuando llegue el momento, pues estoy seguro de que llegará —le prometió.


  

  —Más vale que sea pronto, no quiero tener que volver a cubrirme de escamas porque me ocultes algo así. Esta será la última vez que me ocultes algo de mi raza, Tristán. No seré piadosa una nueva vez —le advirtió.


  

  —Sí, mi señora. Te prometo que no volverá a ocurrir.


  

  —Descansemos hasta que llegue Sonth, tendremos mucho de qué hablar.


  

  El pelirrojo asintió y se tumbó de espaldas. Acercó a Raika hacia él y la acarició con ternura. Solo entonces dejó de gruñir a la drugana.


  

  El grupo no tardó demasiado en llegar hasta ellos siguiendo las indicaciones de Ónice. Los cuatro hombres llegaron corriendo a toda velocidad, sudando profusamente. Se detuvieron para coger aliento mientras Ónice se levantaba y daba un abrazo a Sonthorn. El contacto de ambos los reconfortó y la drugana pudo reducir su ira, aunque solo fuera levemente.


  

  —Me alegro de que estéis bien, temía por vosotros cuando vi la explosión —les confesó—. Creo que tenéis mucho que contarme, ¿no?


  

  La drugana asintió, se aproximó a Tristán y le tendió la mano para que se levantara. El pelirrojo aceptó la ayuda, pues aún le dolía el costado. Sabía que la drugana había sido benévola con él a pesar de ocultarle algo tan importante. La entendía, al fin y al cabo, él también odiaba que le ocultasen las cosas importantes. La agarró con fuerza y se puso en pie.


  

  —Estamos bien, aunque Tristán está un poco herido en el costado —afirmó la drugana.


  

  —¿Estás bien? No recuerdo que te llevaras ningún golpe durante el combate... —dijo Cerón, preocupado.


  

  —Sí, sí, no es nada. Unas pocas horas y estaré bien —aseguró sonriendo tristemente.


  

  —¿Qué ha pasado? —preguntó Huz. Se había erigido portavoz de ambos habitantes de Firmantalas, pues por algo hablaba su idioma mejor que Éwoly, aunque el elfo se esforzaba por mejorar a cada hora—. No entendemos nada de lo que ha ocurrido...


  

  —Será mejor que os lo contemos por el camino —dijo Ónice, cogiendo su mochila del hombro del semielfo. La drugana se puso en camino al instante, instando al grupo a iniciar la marcha tras ella. Por fortuna, su paso fue lo suficientemente lento para mantener una conversación.


  

  El guerrero le tendió su bolsa a Tristán y siguió a la drugana, acompañado del resto de sus compañeros. El gesto de la mujer era de concentración y trató de encontrar la mejor manera de exponerle todas sus dudas y miedos. Sin embargo, tal vez necesitara una base sobre la que plantear sus temores.


  

  —Esa maldita ciudad está dirigida por un grupo de magos que aterrorizan a todos sus habitantes. Estos obedecen ciegamente sus órdenes, pues gobiernan con mano de hierro —les explicó rápidamente—. Los habitantes reconocieron al instante a Cerón como uno de ellos, pero le tenían tanto miedo que sus gargantas se cerraban cuando él hablaba.


  

  —Entonces no habréis podido sacar demasiada información, me temo —se aventuró el guerrero.


  

  —Sí y no —intervino el pelirrojo, que caminaba a su lado sujetándose el costado—. Yo pude escaparme a recorrer la ciudad mientras mi hermana ciega disfrutaba de las atenciones del posadero. —El rostro de Cerón se contrajo, recordando su muerte a causa de su falta de cuidado. Agachó la cabeza con rabia y echó una rápida mirada hacia atrás, hacia el pueblo que sus compañeros magos manejaban a su voluntad. Apretó los dientes—. Resulta que tanto esa ciudad como todas las del sur, y no sabría decir hasta dónde, están gobernadas por esa misma estirpe de magos. Son inteligentes, habilidosos y despiadados.


  

  —Cerón, tú conoces mejor que nadie la magia humana. ¿Qué opinas de su potencial? —preguntó el guerrero.


  

  —No he visto una magia tan poderosa en mi vida, Sonth. Había leído sobre ella, pero jamás nadie llegó a este nivel. Tal vez Nerkatal pueda decirnos más, pero debo decir que su magia es terriblemente poderosa —afirmó sin dudar, lo cual provocó que el guerreo arrugase la frente. No le gustaba cómo se planteaba la situación—. Casi logran derrotarnos. Si no fuera por Ónice y su rapidez, estaríamos dentro de la posada sobre la que cayó la magia.


  

  —¿Cómo es eso posible? Eres mucho más fuerte que ellos, Cerón.


  

  —Pero no tengo sus habilidades ni conocimientos. Soy como un niño a su lado. Por mucha fuerza que tenga este cuerpo, si ni siquiera sé qué hechizo están invocando, ¿cómo voy a poder contrarrestarlo? —explicó el mago, decepcionado—. Utilizan los más difíciles y peligrosos hechizos como yo conjuro una luz sobre mi cabeza. Tengo mucho que estudiar aún, si quiero enfrentarme a ellos.


  

  —Al menos dos de ellos ya no serán un obstáculo —dijo Ónice—. Uno lo mató Cerón y otro yo cuando escapé de la posada.


  

  —Entonces puede que no sean tan peligrosos como pensáis...


  

  —El mío lo cogí desprevenido... —dijo Cerón, ocultando los detalles de su enfrentamiento. Tanto como le habían impedido respirar, como la magia que había logrado sin palabras o sus pensamientos sobre el pozo y su ascendencia.


  

  —Sí, el mío estaba absorto en su hechizo, tratando de congelar la posada entera. Se debatía luchado contra la magia de Cerón, por lo que estaba distraído. Sin embargo, la maga sí que estaba preparara. Ella era la que provocaba la magia que viste caer sobre la ciudad. —Cerón asintió, estaba seguro de que habría sido ella—. La atravesé con mi espada, pero resultó que era solo una ilusión con su imagen.


  

  —No sabía que se podía hacer algo así —dijo el guerrero, que miró al mago interrogativo.


  

  —Ni yo tampoco.


  

  —Lo que faltaba...


  

  —Sí, pero además sus palabras partían de su boca frente a mí, nada me hacía dudar de que fuera ella.


  

  —¿Qué te dijo? —preguntó Sonthorn.


  

  —“Veo que habéis regresado, mi señora. ¿Esta vez nos traicionaréis de nuevo?”, me dijo.


  

  Tristán frunció el ceño y se apartó unos pasos de ellos, buscando concentrarse en sus recuerdos. Algo en aquellas palabras llamaba su atención sobremanera, pero no lograba encontrar el lugar en su memoria.


  

  —¿Cómo que si has regresado? ¿La conocías?


  

  —Para nada, nunca había visto una maga como ella. Nuestra raza siempre ha tratado de mantenerse oculta, más aún de los magos. Estos suelen ser inteligentes y tienen muchos conocimientos. Si nos relacionamos es con los carentes de magia. —Se encogió de hombros—. Son más fáciles de engañar y más... divertidos.


  

  Una pequeña sensación muy similar a los celos recorrió la espalda del guerrero.


  

  “Pero en eso mi vida no he hecho más que mejorar —le dijo para tranquilizar su ardiente espíritu, pues, al fin y al cabo, era casi humano”.


  

  —Entonces ella debe conocer a los druganos negros, pero si ellos se ocultan y no tratan con los magos, ¿por qué te dijo eso? —preguntó Cerón al aire—. ¿Recuerdas alguna traición a los humanos, Ónice?


  

  —¿Quieres que te haga una lista o con decirte que miles te es suficiente?


  

  —Está bien, con eso nos vale a todos. Tu raza ha tenido trato con humanos, pero se supone que hace décadas que no, por eso no os recuerdan, igual que mi raza. No tiene sentido que ella te reconozca —atajó Sonthorn.


  

  —¿Y si… y si ya ha conocido a alguna drugana negra antes? —preguntó Tristán tras hacer memoria—. ¿Y si yo os contara una historia sobre una alianza entre magos y druganos negros?


  

  —Somos todo oídos —aseguró la drugana, aunque sabía que se acabaría enfureciendo por haberlo guardado en silencio. Tristán también lo sabía, pero se resignó a explicarlo.


  

  —Esta historia tiene la misma edad que Sonthorn y me fue transmitida cuando era solo un chiquillo, por lo que me temo que la había olvidado. Nuestra instrucción es larga, y detalles como estos, que pueden parecer muy útiles ahora, carecen de significado y se olvidan —se explicó.


  

  —No te preocupes, cuéntanos qué sabes —le disculpó el guerrero, lo que automáticamente impediría que Ónice acabase con él. Tristán se relajó un poco, pues sabía que uno nunca estaba a salvo de los arranques de ira de una drugana negra.


  

  —Una pareja de druganos blancos llegaron al Valle de Valán hace aproximadamente veinte años. Traían noticias de que habían sido atacados por un grupo de magos extremadamente habilidosos que habían logrado vencer —relató tratando de no obviar ningún detalle—. Vivían al sur y estaban seguros de que les estaban buscando a ellos. Se enfrentaron sin temer que fueran druganos blancos, como si supieran de lo que eran capaces cada uno de ellos. Lograron averiguar que seguían órdenes de los druganos negros, pero ni siquiera fueron esos magos los que confesaron.


  

  —¿Quién fue entonces? —inquirió Cerón—. ¿Quién más sabe sobre todo esto?


  

  —Hay una organización que se unió a los druganos negros.


  

  —Los Hombres del Sur… —murmuró Ónice.


  

  —Sí. Es un grupo de delincuentes que viven en el sur del continente escondidos. Es posible que muchos vivan en estas ciudades, pues se aliaron con los magos para buscar a los druganos blancos y detenerlos.


  

  —¿Quién dirige todo esto entonces? ¿Los Hombres del Sur, los druganos negros, los magos? —preguntó Sonthorn. Cada vez encontraba más enemigos frente a él.


  

  —El mismo que tú ya conoces.


  

  —Kem…


  

  —Sí. Él les regalaba armas con runas negras a cambio de sus misiones —continuó Tristán, aunque poco a poco se quedaba sin información.


  

  —¿Cómo cuál misión?


  

  —La de detener a tus padres —confesó el pelirrojo. Todos los rostros se volvieron hacia él—. Los druganos que trajeron esa información fueron tus padres, Sonth, antes de que tú nacieras. Marit estaba embarazada de ti cuando vino a Valán.


  

  El grupo guardó silencio y Ónice se acercó al guerrero. Amplió su mente y compartió con él su dolor.


  

  —Pero entonces, ¿por qué creen que un drugano negro les traicionó? Por lo que dices, mantenían un buen acuerdo para ambos —dedujo el guerrero, que decidió dejar sus sentimientos para otro momento.


  

  —Porque Kem les traicionó —apuntó Ónice, encajando las piezas del puzle—. Oh, ¡por los Dioses Desaparecidos! Entonces fue tu padre el que murió durante la traición… —La drugana extendió su mano y rozó la del guerrero con suavidad—. Kem traicionó a estos magos cuando trataba de atrapar a Marit y a Suren. Una drugana llamada Ámber mató a tu padre, pero tu madre logró huir con su cadáver. Después, para lograr infiltrarse entre el resto de druganos blancos que quedaban, traicionó a los magos y así le creyeron.


  

  —Su tumba está en Valán, Sonth —afirmó Tristán—. Marit logró llevar su cuerpo hasta allí y desde entonces sus restos descansan en el valle.


  

  El guerrero tragó salida, era demasiada información para digerir tan rápido.


  

  —¿Dónde se encuentran esos Hombres del Sur? —preguntó el guerrero, tratando de centrarse en algo que lo abstrajera de sus sentimientos.


  

  —No lo sé —respondió el pelirrojo—. Cuando tus padres llegaron sí que se informó a la población del valle, pero después comenzaron las misiones. Varios de mis hermanos partieron para avisar a los druganos blancos restantes, aunque algunos no consiguieron volver, por desgracia. Desde entonces las reuniones con la líder de mi raza se mantuvieron ocultas. Solo ella sabe toda la historia. Además, conservamos el arma que tu madre le arrebató a la asesina con la que se unieron los magos. Sus runas negras aún son visibles.


  

  —Entonces quiero ir a Valán —dijo decidido. Una parte de sí mismo tenía miedo de encontrarse con su herencia, pero otra mucho más grande anhelaba saber. Aquel lugar escondía más secretos de los que se podía imaginar—. ¿Dónde se encuentra?


  

  —Al norte, muy al norte. No sabría explicarte dónde, pero no estaremos lejos. Pasaremos muy cerca cuando vayamos a buscar a los enanos…


  

  —No podemos retrasarnos, Sonth —dijo Ónice—. Lo más importante son las barreras y encontrar nuevos aliados…


  

  —Sí, pero tan importante debe ser sumar aliados como restar enemigos.


  

  —Pero no eres el único que puede averiguar, Sonth. Yo puedo ir a Valán —apuntó Tristán.


  

  —Y puede que Neyvel sepa algo —reconoció Ónice, no sin mostrar un gesto de hastío.


  

  —Y Azahara —añadió Cerón—. Su Orden tiene que estar al tanto de sus rivales, su historia y sus secretos. Me resulta imposible creer que ella no esté al corriente de todo.


  

  —Hay que ir a ver a Neyvel entonces —aseguró Sonthorn, rascándose la barbilla—, pero no quiero que nos retrasemos. Si nuestro viaje es rápido, quizá tengamos tiempo para entrar en el valle…


  

  —No será rápido, me temo. El frío en el norte es atroz. Nos resultará terriblemente difícil avanzar con la nieve…


  

  —¿La nieve? —preguntó Éwoly—. ¿Qué es eso?


  

  —Luego te lo explico —dijo Sonthorn—, pero ya te aviso que no te va a gustar.


  

  —Ni a mí… —reconoció la drugana. Ella había vivido toda su vida en territorios cálidos por un buen motivo: odiaba el frío. Y la ropa, pero esa información se la guardaba para sí misma.


  

  —Iremos lo más rápido y directos que podamos, te lo prometo. El valle tiene muchos conocimientos que te serán de utilidad —prometió el pelirrojo.


  

  —¿Cómo son las runas?


  

  Tristán asintió.


  

  —No nos dará tiempo a ver a Neyvel y al valle. Los enanos son la prioridad, por eso Huz está con nosotros —intervino Ónice. La drugana frunció el ceño, concentrada en sus pensamientos.


  

  —¿Qué estás pensando? —preguntó Sonthorn, que ya había visto aquella mirada otras veces.


  

  —Alguien puede ir volando a Darmid, averiguar todo lo que pueda, y seguir volando hacia el norte. Con la ayuda del otro no le costará localizar al grupo…


  

  —Son días de viaje, el grupo puede correr peligro en cualquier momento —dijo Sonthorn, que no quería separarse de sus compañeros. El riesgo era alto.


  

  —A ti te descubrirán muy fácilmente si recorres todo el continente volando…


  

  —¿No estarás pensando en…?


  

  —Sí.


  

  —No…


  

  —Sí, es lo mejor que tenemos. A mí no me pueden localizar y Neyvel me contará todo lo que sabe. Pongo al día al neutral y sigo hacia el norte con la información. Mientras tanto, vosotros recuperáis terreno. Tal vez así dé tiempo a ir al valle de Valán.


  

  —No sé yo si será fácil que entres allí, Ónice —dijo Tristán.


  

  —Qué novedad… ¿es por mi pelo? —se burló.


  

  Sonthorn sonrió ante su ironía. El mundo de los druganos nunca dejaría de ponerle pegas a la mujer.


  

  —Está bien, pero no nos separaremos hasta que salgamos de este territorio. No quiero más sorpresas inesperadas —aceptó el guerrero, que sabía tan bien como ella que era la mejor opción—. Malditos magos…


  

  —Hablando de eso —interrumpió Cerón—. Hay un par de cosas que logré averiguar de nuestra charla dentro de la posada. Primero, que son despiadados. Asesinaron al posadero, que no había hecho más que tratar de ayudarnos, a pesar de lo que se jugaba. Segundo, que su territorio original puede que no esté en el continente. —El mago aprovechó a contarles todo lo ocurrido durante su charla, o más bien, casi todo. Cerón se guardó para sí sus pensamientos sobre su ascendencia y cómo los había derrotado—. Y tercero, que en este territorio ya no hay teletransporte.


  

  —¿Cómo? —preguntó el guerrero.


  

  —Como en Firmantalas, me temo. Dijeron que esa habilidad desapareció hace unos días. Deduzco que los mismos que han transcurrido desde que atravesamos la barrera —explicó.


  

  —Entonces… —comenzó a decir Ónice, mirando fijamente al guerrero.


  

  —Entonces puede que Neroc haya escapado y esté en el continente —concluyó Sonthorn—. Eso no hace más que apresurarnos.


  

  —Se supone que nadie puede atravesar las barreras, Sonth —dijo Cerón, y Tristán asintió a su lado.


  

  —Tenemos que suponer que sí que lo ha logrado. ¿Qué otra explicación encontráis? —preguntó el guerrero, pero ninguno fue capaz de aventurarse con una respuesta—. Decidido. Ónice, irás a Darmid a ver a Neyvel. Eso nos permitirá evitar la ciudad y seguir hacia el norte. Iremos lo más rápido que podamos y trataremos de ganar el tiempo necesario para ir la valle de... ¿Valán has dicho?


  

  —Sí, mi señor. Los Vanhir vivimos en el valle de Valán —confirmó el pelirrojo.


  

  —Pues démonos prisa —dijo el guerrero.


  

  —Vale, pero... ¿qué es eso de la nieve? —preguntó Éwoly.


  

  




  

    CAPÍTULO 18


  


  

    UN DESTINO QUE CUMPLIR


  


  

    —¡Odio la nieve! —gritó Éwoly, harto de sufrir a cada paso para avanzar contra la nieve. El elfo se vio obligado a gritar con todas sus fuerzas para que el resto del grupo le escuchara. Todos se encontraban bajo una tormenta atronadora de nieve que les impedía ver u oír nada. Tristán avanzaba al frente de la comitiva, tapándose el rostro con un brazo.


  


  

  

    Todos sufrían las inclemencias del temporal, pero Éwoly y Huz eran los más afectados. Toda su vida rodeados de una atmósfera cálida y protectora, hacía que estuvieran indefensos ante un frío que no habían experimentado en toda su vida. A pesar de las ropas que Tristán había conseguido para ellos, estas no eran suficientes.


  


  

  

    La única que parecía disfrutar del temporal era Raika, que se movía encantada entre la nieve. La loba había recuperado su tamaño habitual y se divertía recorriendo durante horas el territorio. Todo el grupo durante algún momento de su viaje, fue tentado con la posibilidad de arrancarle el pelaje a la loba para cubrirse con él. A veces la loba pasaba largas horas alejada del grupo y sus incursiones entre la tormenta se hacían cada vez más largas a medida que pasaban los días.


  


  

  

    El guerrero comenzaba a preocuparse, no por la loba, por supuesto, pues ella estaba bastante más acostumbrada y adaptada que ellos a la tormenta. Sonthorn se preocupaba por Éwoly y Huz, que sufrían las inclemencias del temporal. Los dos habitantes de Firmantalas eran particularmente sensibles a la rudeza del clima y, aunque avanzaban con paso firme y con determinación, sus cuerpos amenazaban con claudicar con frecuencia. No eran pocas las noches que Cerón se veía obligado a proteger sus cuerpos con la magia, arrancando sus propias energías en pos de su salud.


  


  

  

    Y el problema era ese, las muchas noches. El guerrero casi había perdido la cuenta de los días que llevaba sin Ónice. La drugana había partido a los pocos días de su encuentro con los magos, directamente hacia Darmid. Desde entonces habían pasado más de dos semanas y ella aún no había dado señales de vida. Poco a poco los pensamientos más lúgubres se abrían paso en su cabeza, por lo que pasaba buena parte de las noches buscándola en el cielo y extendiendo su mente más de lo que sería aconsejable.


  


  

  

    —Confía en ella —le decía Cerón cuando lo encontraba dubitativo. El guerrero frenaba el paso casi inconscientemente para esperarla—. Llegará a tiempo.


  


  

  

    Pero los días seguían su cauce y muchos de ellos se entrelazaban con las noches sin saber cuándo empezaba uno o terminaba otra. Y cada nuevo amanecer les acercaba un poco más al Valle de Valán y al supuesto acceso al territorio de los enanos. Por nada del mundo deseaba adentrarse en su territorio sin la drugana, por lo que su miedo iba en aumento.


  


  

  

    —Lo sé, Éwoly —gritó el pelirrojo para hacerse oír—, no falta mucho.


  


  

  

    El elfo caminaba pesadamente sobre la nieve, cubierto, o más bien acorazado bajo una gran capa de pieles y abrigos. Huz no iba mucho mejor que él. Ambos luchaban por avanzar contra la tormenta, agachados y protegidos detrás de sus brazos. El frío helaba sus huesos hasta un punto que jamás ninguno de ellos creyó posible. Salvo Tristán, que conocía de sobra las inclemencias del temporal que los azotaba.


  


  

  

    Pero los pensamientos del pelirrojo tampoco estaban protegidos contra los malos augurios. Volver al valle de Valán era tan duro como imaginaba que sería. Negó con la cabeza y suspiró. Volver a enfrentarse a Pimape sería terriblemente duro. Estaba seguro de que la líder de los Vanhir aún seguiría furiosa con él y con Valeria. Era cierto que no le faltaban motivos, pero a ellos tampoco para hacer lo que hicieron.


  


  

  

    —¿Cuánto falta para Valán, Tristán? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —Apostaría a que no más de un día —respondió tras mirar al cielo y calcular unos instantes. El pelirrojo confirmó sus temores. Aquella sería la última noche antes de llegar al valle. Los rostros de Huz y Éwoly se iluminaron por primera vez en muchos días, pues ya ni siquiera las respuestas a sus dudas lograban animarlos. Tristán mantuvo una expresión fría, dura y extraña en él. Sonthorn apretó los dientes y miró al cielo una vez más. Fue una reacción estúpida, pues el sol aún estaba alto en el cielo.


  


  

  

    “¿Dónde estás? —se preguntó”.


  


  

  

    Miró tras de sí y encontró a Cerón concentrado en sus propios pensamientos. El ceño del mago estaba fruncido desde hacía días, pero cada vez que le preguntaba por ello, se limitaba a dar vagas explicaciones. El guerrero había pensado que se debía al duro clima del norte, pero cada vez lo dudaba un poco más. Sus conversaciones se habían ido apagando durante los días, como si de un fuego bajo la nieve se tratase. Pero él seguía concentrado.


  


  

  

    “¿Quiénes son? —se preguntaba el mago—. ¿Por qué se alían con el enemigo? Dan la espalda a su raza, al mundo, a todo. Mas, ¿por qué? ¿Solo por poder? Tiene que haber algo que hayamos pasado por alto…”


  


  

  

    El mago rememoró una y otra vez su conversación, sus gestos, su tono, no se dejó nada en su memoria que no hubiese revisado mil veces durante aquellos días. Aprovechó las noches para releer sus libros con los hechizos más importantes, pero obviando los propios conjuros. Se centró en sus explicaciones, sus motivos y sus porqués, pero lo único que volvía a su cabeza era la frase del mago al que dio muerte.


  


  

  

    “¿Quién ha dicho que el paraíso esté en el continente? —recordó. Pero no había nada fuera del continente, salvo Silvanasia. Por supuesto, la isla de los druganos blancos estaba descartada—. ¿Neyvel pasaría por alto algún rincón más alejado del continente? Nadie vive fuera de Ergasth. ¿A qué se referían entonces?”


  


  

  

    Pero lo único que podía hacer en aquel momento era esperar como Sonthorn el regreso de Ónice y de su información. La drugana estaba especialmente interesada en resolver el dilema de los magos, pues que la hubieran reconocido la había herido en lo más hondo. Un trato con sus congéneres tan descabellado como conflictivo, era lo último que necesitaban. Si alguien era capaz de conseguir esa información, sería ella. Nadie sería capaz de esconderle mentira alguna, lo que tranquilizó parcialmente al mago.


  


  

  

    Siguieron avanzando envueltos en sus propios pensamientos hasta que la noche cayó sobre ellos. Se detuvieron cuando una cordillera de piedra se alzó ante ellos, tan inesperada como irreal. Sus montañas se alzaban hacia las nubes y se perdían en el cielo, alejándose de la mortalidad de la tierra.


  


  

  

    El guerrero entrecerró los ojos tratando de encontrar el final del risco, pero le fue imposible. Recordó entonces las palabras de Ónice, que le había advertido que las montañas del norte eran tan altas que era imposible surcarlas volando. Aquel debía de ser el lugar, o al menos debían de estar muy cerca. Sería su última noche sobre el continente, de una manera o de otra.


  


  

  

    “Más te vale llegar a tiempo —pensó, extendiendo su esencia y desplegándose por todo el territorio. Tal vez Ónice lograra encontrarlo. Pero solo pudo hacerlo durante unos segundos, pues el riesgo era alto. Replegó sus energías sobre sí mismo y se centró en el presente”.


  


  

  

    Miró hacia atrás y la buscó en el cielo que comenzaba a oscurecer en la distancia. Sin embargo, nada le hizo sospechar de su regreso.


  


  

  

    —Al menos esta noche no habrá tormenta —dijo Éwoly, oliendo el aire.


  


  

  

    —¿Cómo lo sabes? —El guerrero se volvió hacia él.


  


  

  

    —Si algo sabemos los elfos es de la naturaleza, mi señor. Te aseguro que esta noche será clara y limpia, aunque traerá una mañana terriblemente fría.


  


  

  

    El guerrero aceptó su teoría.


  


  

  

    —¿Por dónde, Tristán? —preguntó Sonthorn.


  


  

  

    —Oh, me temo que eso solo lo puedes saber tú…


  


  

  

    —Explícate.


  


  

  

    —La entrada al Valle de Valán está oculta a todos y a todo. Solo los druganos blancos son capaces de encontrar la puerta. Salvo los enviados, a ellos se les dan instrucciones. —Sonthorn puso los ojos en blanco, harto de tanto secretismo y ocultación que sabía que no podía evitar—. Pero piensa una cosa —dijo lleno de humor.


  


  

  

    —¿El qué?


  


  

  

    —Si has encontrado la gema de los hombres, ¿cómo no vas a encontrar la puerta del valle de Valán? Es mucho más grande y la verdad, menos agitada…


  


  

  

    —Está bien, probemos —dijo tras apartar las ganas de estrangular al pelirrojo. Si no fuera porque tenía las manos casi congeladas, lo haría—. ¿Está cerca de aquí? No quiero extender mi mente demasiado…


  


  

  

    —Sí, de eso estoy seguro.


  


  

  

    —Entonces salir de Valán es un camino sin retorno para vosotros, ¿no? —preguntó Cerón tras pensarlo unos instantes.


  


  

  

    El rostro del pelirrojo palideció, recordando el momento de su decisión y de sus consecuencias. A duras penas tragó saliva y emitió un pequeño tono agudo al hablar. Se aclaró la garganta tratando de disimular, pero fue tarde.


  


  

  

    —Sí. Salir del valle sin la bendición de la líder implica no volver a entrar en él jamás.


  


  

  

    —Entonces…


  


  

  

    —Espero que la líder tenga a bien escucharme, y si no a mí, sí al último de los druganos blancos.


  


  

  

    —Entiendo —dijo Cerón, asintiendo. Parte de su redención, que solo la Diosa sabía por qué se redimía, pasaba por Sonthorn.


  


  

  

    —Me escuchará, no te preocupes —afirmó el guerrero con determinación.


  


  

  

    Suspiró y confió en el pelirrojo. Amplió su ser y buscó la puerta del valle de Valán. Ahora que el guerrero tenía experiencia en la búsqueda de los recuerdos de sus antepasados, pudo adentrarse con sencillez en ellos. Cada vez le resultaba más sencillo, para su sorpresa y alegría.


  


  

  

    Rebuscó entre los recuerdos de su sangre cualquier imagen que pudiera tener relación con la puerta. Para su sorpresa, un pensamiento se detuvo ante él, nítido y claro como jamás sus visiones lo habían representado. Por desgracia, era una imagen que desearía no haber visto jamás y pronto se arrepintió de haberla encontrado.


  


  

  

    Era una noche cálida, podía sentir que la temperatura distaba tanto de la de dónde se encontraba como de entre él y su recuerdo. Solo escuchaba el sonido del chocar de metales y de la magia en la distancia, amortiguados por un pitido en los oídos. Trató de abrir los ojos, pero estos se resistían a obedecerlo. Pensó en tratar de buscar otro recuerdo, pero algo le decía que aquel era el correcto. Esperó unos segundos y su paciencia se vio colmada.


  


  

  

    Los ojos de su recuerdo se abrieron y giró el rostro hacia dos combatientes. Un drugano blanco se enfrentaba a una congénere oscura en una batalla tan cruenta como al límite. Sus movimientos eran pesados pero hábiles. Sin embargo, el drugano blanco no parecía estar ganando, a pesar de luchar solo contra una drugana negra.


  


  

  

    Sonthorn se fijó un poco mejor en él y descubrió numerosas heridas en su cuerpo. Ninguna parecía grave, pero todas juntas debían de debilitarlo notablemente. Entonces se dio cuenta de quién era aquel drugano blanco que tenía frente a él. La imagen era demasiado nítida para ser un recuerdo lejano, a la fuerza tenía que ser alguien cercano en su parentesco.


  


  

  

    Su garganta enmudeció y fue incapaz de decir palabra. Solo sintió cómo una fuerte tos asaltaba sus pulmones. La imagen se perdió un instante y regresó trayendo el rostro iluminado de un drugano blanco, que lo miraba colmado de alegría. Pero pronto su rostro dejó de transmitir esperanza y solo mostró determinación, tanta o más cuando un rápido ataque por la espalda desgarró su cuerpo. Un instante después, una daga emergía de su tórax donde Sonthorn sabía demasiado bien que estaba su corazón. El filo desapareció tan rápido como llegó y volvió a atacarlo por el flanco, sin dejar hueco a la esperanza.


  


  

  

    El guerrero hubiese gritado si no estuviera paralizado cuando vio su cuerpo caer al suelo, de donde supo que jamás se levantaría de nuevo.


  


  

  

    Sintió cómo el cuerpo que habitaba trataba de ponerse en pie para acudir a socorrer al drugano. Este levantó una mano con su último aliento, deteniéndola.


  


  

  

    “Huye. Siempre te amaré. Encuéntrame junto a la Diosa cuando llegue el momento —llegaron a su mente sus palabras, llenas de amor y ternura. No era un cariño juvenil, era un amor de quien ha compartido cada segundo de su vida con alguien y anhela poder seguir haciéndolo cien vidas más. Una comunión, un amor solemne, de los que no se pierden tras la muerte. El guerrero lo supo al escuchar su voz profunda y poderosa”.


  


  

  

    Su alrededor se nubló bajo una esfera protectora que él no había creado y entrevió cómo una espada dorada descendía desde las manos de la drugana negra, arrebatándole la vida al hombre. No pudo ver el final del movimiento, pues la magia bloqueó su visión.


  


  

  

    “¿Es por la esfera o por las lágrimas? —se preguntó, pero sabía perfectamente que era por las lágrimas. Cuando la magia desapareció junto a la vida del drugano frente a él, las lágrimas emergieron a toda velocidad, arrebatándole la visión”.


  


  

  

    Sus manos apartaron las lágrimas de sus ojos con rabia. Vio cómo golpeaba el suelo, como apoyaba las manos y trataba de levantarse para plantar cara a la drugana que la miraba con una sonrisa tétrica. Fue la más cruel de las sonrisas y le hizo llegar a entender a qué estaba dispuesto a llegar un drugano negro. Sintió náuseas al contemplarla.


  


  

  

    Percibió cómo su cuerpo era proyectado hacia delante y aparecía junto al hombre asesinado. Unas manos femeninas lo levantaron del suelo y lo abrazaron. Una nueva esfera protectora creció a su alrededor.


  


  

  

    —Escóndete cuanto quieras, Marit. No escaparás a esta noche. Morirás a mis manos igual que esa escoria cobarde que sujetas —dijo la asesina, riendo ante su triunfo.


  


  

  

    “¿Marit? —pensó el guerrero, aterrado. Su corazón se agitó, sus ojos se abrieron de par en par y comenzó a ver la imagen desde otro punto de vista. Este fue mucho más personal—. Entonces él es...”


  


  

  

    —Gracias por salvarme —le agradeció, orgullosa de él, enamorada y conmovida—. Solo espero encontrarme contigo en la otra vida. Pero hoy no.


  


  

  

    “...mi padre —concluyó, mirando el rostro calmado y orgulloso de su padre. Fue incapaz de mirar a otro lado que no fuera a su rostro firme y soñador”.


  


  

  

    Las imágenes avanzaron ahora más rápido ante los ojos del guerrero. Le habían mostrado lo que querían que viera y ahora se apresuraban a volver a su descanso.


  


  

  

    “Huye”.


  


  

  

    Escuchó su voz como un latido que se repetía en su cabeza mientras Marit abrazaba su cuerpo. Sus ojos se volvieron hacia su cintura buscando una espada que no tenía.


  


  

  

    —Mierda —gruñó la mujer.


  


  

  

    “Huye”.


  


  

  

    Sonthorn sonrió, sabedor de que no habían sido pocas las veces que él mismo había usado la misma expresión. Sus ojos se elevaron hacia el cielo y el guerrero pudo sentir cómo su madre comenzaba a acumular energía, aunque sabía tan bien como ella que aquel hechizo se había perdido en el tiempo. Sin embargo, tenía que intentarlo. Era la única forma de escapar de allí.


  


  

  

    “Huye”.


  


  

  

    A su alrededor comenzaron a impactar las magias de la drugana y de los magos humanos contra la barrera. Su pequeño mundo se oscureció. El guerrero escuchó su grito de rabia y sintió cómo algo se rompía a su alrededor. Algo se había resquebrajado, algo que no acertaba a adivinar. Un instante después, el clima cambió por completo, trayendo ante él la imagen de una tormenta de nieve que cubría la mitad de sus piernas.


  


  

  

    Una mano se elevó hacia una pared de piedra y empujó, impulsando su energía a través de la roca. Esta vibró levemente y no tardó en aparecer el rostro de una joven pelirroja a través de la puerta de piedra que acababa de mover.


  


  

  

    —Solicito al valle de Valán que cuide del cuerpo de Suren, muerto en combate, asesinado por los druganos negros, en una misión para salvar el continente de Ergasth del enemigo. —Puso un pie en el suelo y se apoyó en la rodilla para tratar de ponerse de pie.


  


  

  

    —Así se hará, Marit, pero deja que te cure esas heridas, estás muy débil.


  


  

  

    —No, detente y cumple con tu tarea, Vanhir.


  


  

  

    La imagen desapareció dejando solo un último recuerdo que almacenar.


  


  

  

    “Huye”.


  


  

  

    —Huye... —murmuró el guerrero.


  


  

  

    —¿Lo has encontrado? —preguntó Tristán en cuanto Sonthorn volvió en sí. Sin embargo, este no respondió, absorto en sí mismo. Los recuerdos que acaban de vivir tenían que ser digeridos, pero en aquel momento no se sentía capaz. Necesitaba contárselo a Ónice, solo ella sabría controlar sus emociones.


  


  

  

    Tragó saliva y empujó su dolor al pozo de su alma. Era un lugar que se veía obligado a visitar demasiado a menudo.


  


  

  

    “Podría transportarme hasta allí sin pensarlo —rio amargamente ante su dolor. Pero una idea pasó por su cabeza junto con la absurda idea—. Marit sabía que no podía transportarse, ¿cómo lo hizo? ¿Por qué no era capaz?”


  


  

  

    —¿Antes no nos podíamos transportar, Cerón? —preguntó cuando consiguió calmar su voz lo suficiente para que no notaran su desesperación. La rabia bullía en su interior como jamás lo había hecho. Conocer a su padre por primera vez en su vida para solo poder ver cómo lo asesinaban, amenazaba con colapsar su cuerpo. Necesitaba algo en lo que pensar, y lo necesitaba con urgencia.


  


  

  

    —No, curiosamente pudimos volver a hacerlo hace unas pocas décadas —le contó el mago—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Crees que Neroc tiene algo que ver?


  


  

  

    —No sé si Neroc, pero tiene que haber algún motivo para ello.


  


  

  

    —Si tienes alguna idea, te escucho —indicó el mago.


  


  

  

    —Cuando la tenga, amigo. De momento solo tengo en mente la puerta —mintió descaradamente. Cerón lo miró con intensidad y asintió. Todos necesitaban su propio espacio, igual que él mismo.


  


  

  

    Sonthorn supo lo que debía buscar a su alrededor, aunque más bien lo que debería sentir. Amplió su ser y recorrió la base de la montaña. Ver la puerta abrirse frente a él, aun a pesar de haberlo visto junto al cadáver de su padre, le había dado las pistas necesarias. No tardó en sentir el lugar correcto. Este se encontraba a unas pocas millas hacia el oeste.


  


  

  

    —Tenemos que seguir un poco más —informó a sus compañeros. Cerón y Tristán aceptaron y recogieron sus mochilas de nuevo. Huz y Éwoly asintieron con desgana—. Un último esfuerzo. Vamos hacia el oeste, no está lejos.


  


  

  

    —Pronto entraréis en calor —aseguró Tristán. Cerró los ojos y avisó a la loba de su nuevo destino—. Raika ya está de camino.


  


  

  

    —¿Ella no puede guiarnos? —preguntó el mago—. Al fin y al cabo, su olfato es prodigioso.


  


  

  

    —Sí, pero ellos también tienen sus propias normas, Cerón. Tienen prohibido revelar nada sobre el valle y no lo harán, puedes estar seguro. Su líder es aún más tajante que el nuestro.


  


  

  

    —¿Su líder? —preguntó Éwoly.


  


  

  

    —Sí, es un enorme león llamado Copi. Pronto lo conocerás.


  


  

  

    —¿Un león? ¿Qué es un león? —preguntó Huz.


  


  

  

    Las siguientes horas de camino sobre la nieve permitieron saciar la curiosidad de ambos extranjeros. No les fue fácil describir la imponencia de los leones, pero se esforzaron en ello.


  


  

  

    Recorrieron el camino en el que Tristán respondió todas las preguntas que pudo sobre el valle de Valán y sus congéneres. Cerón sonrió al pensar en cómo le había negado cualquier información a Neyvel y a ellos se la regalaba. Casi parecía orgulloso de relatarlo.


  


  

  

    “Es normal, nos vamos a enterar antes o después —pensó el mago”.


  


  

  

    De pronto se detuvo, sorprendido por un ligero destello frente a él, un poco hacia el sur. Parpadeó confuso. La noche era clara y el destello se pudo percibir con facilidad. Miró a sus compañeros buscando confirmación, pero estos mantenían una discusión sobre los animales compañeros de los Vanhir. Era interesante, desde luego, pero no tan importante.


  


  

  

    El mago buscó cualquier rastro de magia y esta se repitió en el mismo lugar que la anterior. La conversación entre sus compañeros continuaba, ajenos al peligro.


  


  

  

    —¡Shhh! —pidió el mago, sorprendiendo al resto. Estos comenzaron a buscar amenazas a su alrededor.


  


  

  

    Mantuvieron el silencio más absoluto en el que solo la leve brisa se atrevió a interrumpirlo. Sus corazones pronto volvieron a latir con normalidad al no encontrar ningún peligro inmediato.


  


  

  

    —¿Has oído algo? —preguntó Sonthorn, sin dejar de mirar a su alrededor. Cerón negó con la cabeza, no era el sonido lo que había identificado. El drugano extendió su esencia y no tardó en localizar el foco de sus temores. Unos pocos cientos de metros más adelante, un nutrido grupo de hombres se afanaba en lograr algo que se le escapaba—. Humanos…


  


  

  

    —Magos humanos… —aclaró Cerón. Ahora entendía lo que había visto como un destello—. Entonces era magia lo que vi.


  


  

  

    Buscó la conexión de su hechizo y descubrió que el conducto seguía abierto desde su lucha en la posada contra los magos. Para su sorpresa, ni siquiera se había dado cuenta de que mantenía el hechizo funcionando. Frunció el ceño, pues no había notado el drenaje de energía hacia la magia.


  


  

  

    —¿Lo habéis oído? —preguntó Huz.


  


  

  

    —¿El qué? —Sonthorn era el que mejor oído tenía de todos ellos y no había escuchado nada. Agarró con fuerza la espada y miró al cielo, donde la luna lo acompañaba en la distancia. Hacía días que no la veía por el intenso temporal, reencontrarse con ella le dio fuerzas—. Yo no oigo nada.


  


  

  

    —Es como un latido, un sonido sordo y constante. Pensé que sería alguno de vuestros animales que desconocía, pero va en aumento —relató—. Lo tengo dentro de la cabeza y no hace más que aumentar.


  


  

  

    —Solo sus pasos serán audibles para los Lenkerthan… —repitió Sonthorn.


  


  

  

    —No puede ser una coincidencia —dijo Cerón, que lo sabía tan bien como el guerrero.


  


  

  

    —¿Quiénes son? —preguntó Sonthorn, que se concentró en la imagen que transmitía su ser. Eran puntos brillantes en la distancia, más de lo que recordaba que fueran los humanos. Su color era fuerte e intenso, debían de ser poderosos.


  


  

  

    —No creo que haya muchas alternativas para eso. El norte del continente no tiene motivo para enviar a nadie aquí —pensó en voz alta—. Deben de ser los magos del sur.


  


  

  

    —¡No puede ser verdad! —exclamó Tristán. Encontrar a sus enemigos en las puertas del valle de Valán resultaba aterrador para él. Su mundo estaba en peligro. Apretó los dientes y llamó a Raika para que regresara esquivando a los magos—. Hay que defender el valle a toda costa.


  


  

  

    —Pronto lo descubriremos. Tanto si son ellos como si no lo son, su presencia aquí es peligrosa. Están demasiado cerca del valle y del mundo de los enanos. No deben adentrarse en ninguno de ellos —afirmó rotundamente—. Debemos averiguar qué está pasando.


  


  

  

    —¿Aunque nos retrase entrar en Valán? —preguntó Cerón.


  


  

  

    El guerrero reservó unos instantes para despedirse de la tumba de su padre, confiando en poder verla más adelante. Asintió lentamente.


  


  

  

    —Aunque nos retrase entrar en Valán —confirmó—. Vamos despacio hacia ellos, veamos qué están haciendo.


  


  

  

    —Tendrán magia preparada protegiéndoles —aventuró Cerón—. Yo me encargaré de ella, pero puede que cuando la anule se den cuenta. Os avisaré.


  


  

  

    El guerrero asintió y se puso en marcha, seguido del resto de sus compañeros. No tardó demasiado tiempo en aparecer Raika tras ellos. Tristán le dio unas palmadas en el cuello, ella también estaba preocupada por su pueblo. Simplemente, ella no podía explicarse como su compañero.


  


  

  

    Cerón siguió de cerca de Sonthorn, imbuyendo más energía sobre la magia detectora que lo envolvía. Esta creció hasta varios metros de distancia, rodeándolo por completo. Unos metros más adelante, un nuevo destello iluminó su camino. El mago se acercó a él y descubrió que los magos habían levantado su propia esfera protectora. No se diferenciaba mucho de la que ya había visto en la posada.


  


  

  

    —Han creado un espacio sin sonido. Nada de lo que digan o hagan puede escapar de ella. Hicieron lo mismo en la posada —explicó.


  


  

  

    —¿Puedes anularlo? —preguntó Sonthorn.


  


  

  

    —No es necesario, podemos pasar. Solo se encarga de impedir que salga el sonido, nada más. Pero con este tamaño —calculó rápidamente la distancia y la curvatura de la esfera—, debemos suponer que son al menos tan fuertes como los de la posada.


  


  

  

    —Son muchos, Cerón. Hay por lo menos quince magos allí reunidos... —El guerrero extendió su mente y envolvió toda la esfera con ella. No tardó en replegarse sobre sí mismo—. Quince en el centro haciendo algo que desconozco. Hay más repartidos por los alrededores.


  


  

  

    —Podemos atrapar a uno de esos exploradores e interrogarlo —dijo Cerón, que deseaba poder arrancar toda la información que pudiera a los magos. Estos jugaban con lo más preciado para él de toda su vida: la magia.


  


  

  

    Sonthorn asintió y el mago atravesó la esfera de silencio. Tras unos pocos pasos comenzaron a escuchar lo que ocurría allí realmente. Un continuo e intermitente golpear del metal se elevaba en el aire. Junto a él, las órdenes imbuían velocidad a las herramientas.


  


  

  

    —Están excavando roca —murmuró Tristán, que conocía perfectamente aquel sonido. Aún recordaba su entrenamiento físico en el valle.


  


  

  

    —¿Por qué? ¿Qué buscan aquí? ¿Van a atravesar la montaña para llegar al valle? —preguntó Cerón y el pelirrojo se encogió de hombros—. No conseguirán tomarlo ellos solos...


  


  

  

    —Agachaos, no están lejos —dijo el guerrero—. Tristán, ven conmigo. Que Raika vaya veinte metros por la derecha, quiero que lo rodee y lo asuste hacia nosotros. Subirás al árbol más cercano y saltarás sobre él. No dejes que respire y duérmelo. —El pelirrojo asintió—. Éwoly, eres el más rápido y silencioso. Quédate cerca, si escapa mátalo. Está a cincuenta metros en el suelo, no creo que sea difícil verlo. No se esconde.


  


  

  

    El elfo asintió y se situó a la izquierda del guerrero.


  


  

  

    —¡La encontramos! —escucharon de pronto. Los golpes se detuvieron al instante.


  


  

  

    —¡Esperad! —ordenó Sonthorn. Extendió su mente y observó cómo todos los hombres y mujeres frente a él corrían hacia el centro de sus dominios. No quedó ni uno solo en su posición exterior y pronto la barrera de magia desapareció sobre ellos. El aire volvió a su normalidad—. Se repliegan al centro.


  


  

  

    —¿Qué han encontrado? —preguntó Cerón, tan desconcertado como el resto.


  


  

  

    —Averigüémoslo.


  


  

  

    Sonthorn avanzó deslizándose entre árboles, buscando la seguridad tras su grosor. Sus compañeros lo seguían de cerca. Ninguno de ellos dudó en absoluto. Supo que una sola orden suya bastaría para iniciar el combate, pero sería la última posibilidad.


  


  

  

    Se detuvo detrás de unos grandes árboles sobre una roca enorme cubierta de hielo y se agachó. Podía ver perfectamente la reunión desde allí. Miró al cielo buscando la confirmación de su Diosa, pero las ramas le impidieron ver el cielo sobre él. Maldijo su ubicación y se concentró. Buscó a sus compañeros a su espalda, pero Éwoly y Huz no habían llegado todavía. Un segundo después llegó Éwoly sosteniendo a Huz, que se apretaba la cabeza con las manos, luchando por contener el dolor que solo él sentía. Su rostro se contorsionaba tratando de controlarse. Dejó emitir un leve gruñido, desesperado.


  


  

  

    —¿Qué le ocurre? —preguntó Cerón al acercarse al semielfo.


  


  

  

    —No lo sé, de pronto se detuvo y ya estaba así —explicó Éwoly.


  


  

  

    —Oigo pasos... Estallan en mi cabeza —gruñó bajo el dolor atroz que sentía. Las piernas le fallaron y cayó de rodillas al suelo.


  


  

  

    —¡La puerta de los enanos! —exclamó Cerón, mirando a su alrededor, buscando el acceso.


  


  

  

    —¡Mierda! ¡Ahora no! —maldijo el guerrero corriendo hacia él.


  


  

  

    —Una cosa después de otra —dijo Tristán mientras se asomaba para ver a los magos. Huz ya estaba siendo atendido por el mago—. Crea la runa de descanso sobre él, que deje de sufrir. Ya encontraremos el camino.


  


  

  

    El guerrero asintió y creó rápidamente la runa, lanzándola sobre Huz. Este se desmayó al instante. Su rostro se relajó, sumido por el sueño reparador. Debían encontrar el mundo de los enanos antes de despertarlo.


  


  

  

    —¿Por qué ahora? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —La magia de la barrera impediría que llegara a él el sonido —se aventuró Cerón a decir—. Ahora que está dentro, lo siente con toda su intensidad. Debe de estar cerca.


  


  

  

    —Venid, chicos —pidió Tristán, haciéndoles señas. Todos se acercaron al pelirrojo, menos Éwoly que se quedó cuidando a Huz. Se agacharon sobre la roca, apoyando su pecho sobre la nieve.


  


  

  

    Frente a ellos se alzaba una pared de piedra víctima de la magia y de las herramientas humanas. Habían horadado la roca y esta se esparcía por los alrededores donde la habían depositado. Picos y palas se desperdigaban por doquier. En el centro del grupo, junto a un gran fuego que impedía a la nieve reinar, se alzaban las tiendas de campaña de cuero. Una mujer sostenía un objeto sobre su cabeza, mostrándoselo con orgullo a sus congéneres.


  


  

  

    El guerrero se fijó en ella con detenimiento. Era una espada en una funda negra, con un mango naranja y una empuñadura con forma de cuello del dragón que acababa en una cabeza con las fauces abiertas. La mujer bajó el arma y habló a sus congéneres.


  


  

  

    —Hermanos, una nueva victoria se alza ante nosotros. —No tardaron en elevarse los vítores entre ellos. La mujer pidió calma con las manos—. Esta noche hemos hallado una nueva espada. Ya son nueve las armas encontradas de nuestros enemigos. Estamos muy cerca de conseguir nuestro objetivo. Ahora veamos a quién pertenecía este objeto.


  


  

  

    Se hizo el silencio mientras la mujer desenfundaba la espada y la clavaba en el suelo frente a ella. Apartó a los congregados con un movimiento de su mano y cerró los ojos, concentrada. Una sonrisa de satisfacción colmaba su rostro mientras era observada por todo su grupo. Comenzó a mover las manos frente a ella de forma coordinada y bien entrenada. Pronto el sudor acudió a su rostro tanto como al de Tristán.


  


  

  

    La maga estaba dibujando runas en el aire, que dejaban un rastro de magia negra al paso de sus manos. El pelirrojo abrió los ojos de par en par mientras negaba con la cabeza, incrédulo.


  


  

  

    —¡Han descifrado las runas negras! —exclamó, sorprendido y aterrado. Ni siquiera su raza era capaz de unirlas y allí estaba ella frente a él, cumpliendo lo que él jamás habría esperado hacer—. ¿Cómo es posible?


  


  

  

    —¡Increíble! —dijo Cerón, tan desconcertado como el pelirrojo.


  


  

  

    —No tengo ni idea. Dejad que termine, tal vez tenga explicación. Veamos de lo que son capaces... —pidió el guerrero, de lo cual no tardaría demasiado en arrepentirse.


  


  

  

    La maga humana siguió dibujando runas en el aire y conectándolas entre sí, tal y como él había hecho durante la transformación de Ónice. Vio sorprendido cómo esta cadena de símbolos rodeaba a la espada y la elevaba en el aire, a la altura de los ojos de la mujer.


  


  

  

    La cadena giró a su alrededor, ganando velocidad a cada instante. Unos segundos después, la cadena rotaba tan rápido que era imposible seguirla con la vista. Tras ella solo quedaba la espada, pero esta vez comenzó a brillar con fuerza, exhibiendo el característico color naranja de su dueño y creador.


  


  

  

    —Es la espada de un drugano... —murmuró el guerrero—. ¿Qué van a hacer con ella?


  


  

  

    No tardó demasiado en salir de dudas, pues sobre la espada apareció la imagen de un drugano negro. Era un hombre sobrio, fuerte y con más canas de las que solía tener su raza. El ser traslúcido se volvió hacia su interlocutora. La mujer trató de coger aliento, pero la magia era demasiado agotadora. Sus palabras fueron entrecortadas y torpes.


  


  

  

    —Me obedecerás, drugano. Tú serás mi fuerza, mi magia y mi poder. Te esclavizaré como tú mismo hiciste con mi raza —le ordenó. El rostro del drugano se contorsionaba tratando de escapar de la cárcel de magia—. Los humanos nos vengaremos de vosotros con vuestras propias armas.


  


  

  

    —No —dijo el espectro, momento en el que Sonthorn reconoció a quién pronunciaba las palabras—. No serviré a nadie. Mi lugar ya no está en este mundo.


  


  

  

    El espectro se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí.


  


  

  

    —Obedecerás, Nefrén, aunque tenga que obligar a tu cadáver a hacerlo —dijo la maga, confirmando la teoría del guerrero. Ante él se encontraba la espada del drugano negro transformado en dragón por Rénal. El recuerdo de su muerte y su promesa llegó hasta él. La maga aprovechó para hacer una seña a sus compañeros y una docena de magos rodeó al fantasma. Todos comenzaron a dibujar runas sobre él, tal como ella había hecho—. Ni siquiera el auténtico señor de los druganos negros podrá desobedecerme.


  


  

  

    Nefrén se contorsionó en el aire, agitado por vientos que deformaron su cuerpo. Una expresión de dolor apareció en su rostro, tanto tiempo atrás sabio y recio. Ahora se veía reducido a un recuerdo que se difuminaba en el aire. Los magos siguieron imbuyendo su magia sobre las runas y estas lograron su efecto deseado. Nefrén poco a poco se redujo hasta desaparecer dentro de la espada a la que él mismo había dado vida. La espada se apagó por completo, desvelando su auténtico metal.


  


  

  

    Los magos cesaron su magia y recuperaron el aliento, agotados. La mujer se tambaleó, pero logró sostenerse a duras penas por sí misma. El momento era desmadrado importante para posponerlo. Estiró la mano y agarró la espada con fuerza. Para sorpresa de todos, el filo se volvió a iluminar, colmando el lugar con su filo naranja. Gritó de rabia contenida y lanzó un tajo hacia delante con ella. De su filo emergió un rayo curvado que se estrelló con la montaña, destrozando su piedra allá donde impactó con su poder.


  


  

  

    Los gritos de todos los magos se elevaron de nuevo.


  


  

  

    —Esta es la décima espada a nuestras órdenes. Las almas de estos druganos nos servirán toda la vida —dijo orgullosa. Sin embargo, su sonrisa se cortó rápidamente. Una mujer alada descendió a toda velocidad desde cielo frente a ella. Cayó de rodillas y se levantó al instante. Tras ella llegó una esfera de fuego de al menos diez metros de ancho.


  


  

  

    Se protegió con un escudo de energía negro y la bola impactó sobre ella, extendiéndose a su alrededor. Los magos, cogidos por sorpresa, casi no tuvieron tiempo a protegerse. La magia los impactó, calcinando su cuerpo junto a cualquier rastro de maleza. Sus gritos desesperados se elevaron en el aire, pero la drugana no les hizo caso.


  


  

  

    —¿Dónde está? —preguntó con furia. Descubrió que la mujer seguía de pie, negándose a morir por alguna extraña razón. Fue entonces cuando descubrió el arma de Nefrén brillando en sus manos—. ¡Tú! ¿Qué has hecho?


  


  

  

    —¡Es Ónice! —gritó el guerrero saliendo de su escondite. Una mezcla de alivio y terror lo invadió al verla lanzarse contra el enemigo a ella sola. El resto de su grupo se unió a él, salvo Éwoly, que se quedó cuidando a Huz.


  


  

  

    La drugana se enfrentaba a la maga, que la miraba desconcertada. No esperaba encontrar a un drugano negro vivo allí. Pero no todo iba a ser malo, pues portaba una brillante espada roja en su mano. La humana miró la espada con avaricia mientras levantaba la suya propia. Una sonrisa de satisfacción volvió a su rostro.


  


  

  

    —Me temo que llegas muy tarde, drugana. La espada de Nefrén es mía y me servirá toda la vida —le dijo.


  


  

  

    —¡Entonces será una vida muy corta! —gritó Ónice lanzando un ataque sobre ella.


  


  

  

    Pera su sorpresa, la mujer resistió el embate con el arma de Nefrén con facilidad. Ónice la miró confusa, pero volvió a atacarla con un rápido barrido horizontal. La espada guio los brazos de la humana, que repelió el ataque.


  


  

  

    —¡Ten cuidado! —gritó el guerrero mientras se transformaba—. ¡Es el arma de Nefrén!


  


  

  

    —¡Controlan las runas negras! —gritó Cerón desenfundando su propia arma, para sorpresa de Tristán. El pelirrojo dio una orden a Raika y esta comenzó a rodear a los magos en la distancia.


  


  

  

    Ónice miró a la mujer con otros ojos.


  


  

  

    —Mierda... —gruñó, apartándose de ella. No podía creerlo y no lo hubiese hecho si no fuera por quien se lo decía. Se alejó de ella en dirección a Sonthorn, que se transformó iluminando el lugar. Se adelantó a la drugana y plantó cara a la maga.


  


  

  

    La humana se volvió y aprovechó el momento para murmurar su propio hechizo. Levantó la espada hacia el cielo y esta comenzó a brillar con fuerza. Empezó a emitir una niebla naranja que envolvió a todos los magos rápidamente. Con su mano libre, la humana comenzó a dibujar runas en el aire, lo que le sirvió a Ónice para aceptar la verdad.


  


  

  

    Ante la sorpresa de todos, los magos humanos volvieron a levantarse del suelo. Sus quemaduras se curaron y sus corazones volvieron a latir. Solo la risa de la maga ante su nuevo poder se escuchó en aquel lugar. Sonthorn y su grupo estaban paralizados.


  


  

  

    —No... ni siquiera nosotros tenemos ese poder... —murmuró Ónice.


  


  

  

    —Pues parece que ellos sí. Tenemos que irnos de aquí, no podemos enfrentarnos a todos, menos aún sin saber de qué son capaces —dijo el guerrero, asumiendo su derrota. Solo esperaba que fuera temporal.


  


  

  

    —No pueden encontrar el valle ni la puerta de los enanos —dijo Tristán.


  


  

  

    —Lo sé, y no lo harán. Hay que distraerlos.


  


  

  

    —Yo lo haré —se ofreció Ónice. La drugana dio un paso hacia la hechicera, pero Sonthorn la detuvo.


  


  

  

    —No, te quiero a mi lado —dijo mirándola fijamente, ante lo cual Ónice tuvo que ceder. Ella tampoco quería abandonarlo de nuevo, pero ver a aquella mujer manejando la espada de Nefrén era superior a sus fuerzas.


  


  

  

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo tienen la espada de Nefrén? —preguntó, incrédula.


  


  

  

    —Ya tendremos tiempo para eso. Lo importante es sacarlos de aquí. Huz he encontrado la puerta de los enanos, si es que se puede decir así. Está aquí cerca, como la entrada al valle de Valán. Tenemos que alejarlos, son una amenaza para este mundo —explicó Sonthorn.


  


  

  

    —No te imaginas hasta qué punto son una amenaza —dijo recordando su propio viaje. Pero ya habría tiempo para ello, lo importante ahora era acabar con ellos o escapar. La noche ya había avanzado bastante, por lo que enfrentase no era la mejor opción—. Ya te lo explicaré cuando salgamos de esta.


  


  

  

    Volvieron la vista hacia los magos. Estos ya estaban de pie entonando sus hechizos. Por fortuna, sus mentes aún estaban frías tras el dolor y las palabras trastabillaban en sus bocas. Tenían un poco de tiempo, pero no mucho. La hechicera terminó de imbuir la energía de Nefrén a su alrededor, ahora que la magia había surtido efecto. Se tambaleó y apoyó una rodilla en el suelo.


  


  

  

    —Yo los distraeré —dijo Tristán. El guerrero lo miró dubitativo—. Puedo escapar con Raika en cualquier momento, no necesito la luna como vosotros. Además, vosotros tenéis que encontrar a los enanos, yo puedo alertar a mi pueblo. Confiad en mí, lo conseguiré. Lo juro por la tumba de tu padre, Sonth.


  


  

  

    El pelirrojo sostuvo la mirada del guerrero, que se vio obligado a asentir lentamente. Tristán no necesitó nada más.


  


  

  

    —Yo iré contigo —dijo Éwoly, sorprendiéndolos a todos—. Puedo ir tan rápido como Raika, pero tu pueblo me escuchará a mí cuando a ti se nieguen. Yo traigo una verdad imposible de rechazar, Tristán. Puedo ser tu llave para el valle de Valán.


  


  

  

    —Puede ser peligroso...


  


  

  

    —Dime algo de las últimas semanas que no haya sido peligroso.


  


  

  

    —Pues también es verdad —concluyó el pelirrojo, que miró a Sonthorn, que asintió. Dejar atrás a Éwoly no estaba entre sus planes, pero tampoco lo estaba encontrarse a los magos humanos—. A ver de qué eres capaz.


  


  

  

    El elfo comenzó a entonar su propia magia, elevando un enorme golem frente a la hechicera humana, que retrocedió desconcertada. Los magos humanos se apartaron unos pasos.


  


  

  

    —Nosotros a por la puerta —le dijo el guerrero a Ónice, que asintió—. ¿Neyvel está al corriente y entiende el problema por completo?


  


  

  

    —Oh, más de lo que te imaginas. Somos nosotros los que no estamos al corriente —respondió la drugana—. Cerón, ¿puedes...? ¿Y Cerón?


  


  

  

    Sonthorn volvió la vista tras de sí, buscando a su amigo. Sin embargo, este no estaba allí. Buscaron en las inmediaciones y lo encontraron tras el golem, en el medio de los magos humanos. Cerón portaba su espada en la mano y esta ardía en llamas bajo sus dedos. Miraba a la hechicera de igual a igual.


  


  

  

    —¿Quién eres tú? —preguntó la maga, moviéndose unos pasos a un lado para verlo bien.


  


  

  

    Cerón lanzó un tajo sobre el golem de madera y este se partió por la mitad de arriba abajo. Ahora la mujer tenía plena visión de él y asintió conforme.


  


  

  

    —¡Hay que ir a por él! —dijo Tristán.


  


  

  

    —¿Repongo el golem?


  


  

  

    —No. Cerón es el hombre más inteligente que conozco y confío plenamente en él —dijo el guerrero. No entendía qué estaba haciendo, pero no sería en balde—. Vamos a buscar la puerta y venimos a por él. Tristán, que no le ocurra nada.


  


  

  

    —Tienes nuestra palabra.


  


  

  

    Ónice y Sonthorn regresaron a su forma humana y volvieron a saltar sobre su anterior escondite. Huz comenzaba a moverse poco a poco. Llegaron hasta él y lo incorporaron.


  


  

  

    —¿Dónde está la puerta? ¿De dónde viene el sonido? —preguntó el guerrero.


  


  

  

    —¡Ahhhh! ¡Dolor, solo hay dolor!


  


  

  

    —¿De dónde vienen los pasos, Huz! —insistió, pero no obtuvo respuesta coherente.


  


  

  

    Por suerte, Ónice sabía cómo hacerlo hablar. Un soberano guantazo voló desde la drugana e impactó sobre el rostro del semielfo que, por un momento, dejó de sentir dolor en la cabeza.


  


  

  

    —O respondes dónde está la maldita puerta o te juro que te rompo todos los huesos del cuerpo hasta que no sientas el dolor en tu mente —le espetó. Los tres sabían que lo haría. Volvió a preparar su brazo para aplicar una nueva dosis de medicina oscura, pero Huz apretó los dientes y levantó la mano, señalando en una dirección.


  


  

  

    —Ya lo tenemos, ¡en marcha! —dijo el guerrero. Se puso en pie y trató de ayudar a Huz a hacer lo mismo. Sin embargo, no fue capaz de hacerlo. Ónice lo cogió sobre sus hombros.


  


  

  

    —Tú solo señala el camino y tú, protégenos —ordenó emprendiendo la carrera con el semielfo a cuestas.


  


  

  

    Mientras tanto, Cerón veía por el rabillo del ojo cómo la espada de Sonthorn iluminaba su camino entre los árboles. El guerrero confiaba en él y en su decisión. Solo era necesario lograr su objetivo. El mago llevaba días pensando en que tal vez él no tuviera que recorrer el mismo camino que el drugano.


  


  

  

    —Mi nombre es Cerón.


  


  

  

    —¿Un mago con una espada? —preguntó la mujer.


  


  

  

    —Podría preguntarte lo mismo. —El resto de magos se acercaron a él ahora que el golem había muerto.


  


  

  

    —¿Qué quieres?


  


  

  

    Cerón se humedeció los labios y tragó saliva. De aquellas palabras y de la respuesta de la hechicera dependía todo su plan.


  


  

  

    —Quiero unirme a vosotros —dijo firmemente.


  


  

  

    Tristán y Éwoly se miraron, desconcertados. La maga sonrió frente a Sonthorn.


  


  

  

    —No aceptamos nuevas incorporaciones a nuestra causa, mago.


  


  

  

    —Lástima, he visto que tenéis bastantes bajas en vuestro bando. Yo podría reemplazar alguna de ellas. He sido bien instruido en la magia...


  


  

  

    —¡Ja! —rio ante su comentario. El resto de magos se unieron a coro—. Tú has sido instruido por las Escuelas de Magia, no tienes nada que hacer con nosotros.


  


  

  

    —Sí que tengo, tengo que aprender. Tenéis una fuerza inigualable, manejáis las runas negras y sois capaces de controlar las armas de sus dueños —afirmó Cerón.


  


  

  

    —¿Qué está haciendo? —preguntó Éwoly.


  


  

  

    —¡Shhh! —ordenó Tristán, aunque él mismo también se lo preguntaba. El pelirrojo movía la cabeza lentamente de lado a lado, cada vez más desconcertado.


  


  

  

    —Nadie en la Escuela de Magia conoce las runas, mago.


  


  

  

    —Ni a los druganos ni sus secretos. ¿Sabes acaso que esa espada que portas perteneció a un drugano negro que se transformó en dragón? No hace mucho tiempo que ha muerto, tal vez un par de semanas —afirmó, rompiendo con cada palabra la confianza de Tristán. Éwoly estaba aún más pálido que de costumbre.


  


  

  

    La hechicera frunció el ceño mientras echaba un vistazo a Cerón de arriba abajo. Miró a sus compañeros y asintió.


  


  

  

    —Tienes mucha información, por lo que veo.


  


  

  

    —Y mucha más. Puedo ser muy útil a vuestra causa. Puedes rechazarme aquí, pero si es necesario me presentaré personalmente en vuestra fortaleza para hacéroslo entender —afirmó rotundo.


  


  

  

    —Pues necesitarás un barco muy rápido, mago. Tú no eres capaz de usar las runas, por eso nos necesitas. Sin ellas nuestro mundo es inaccesible para ti —admitió.


  


  

  

    Fue entonces cuando Cerón se dio cuenta de todo lo que estaba pasando. Supo por qué Kem había necesitado las runas para llevarse a Tarnicis, y lo más importante, donde estaban. El mago comprendió que la joven había sido llevada al territorio de los Hombres del Sur.


  


  

  

    “No puede llevarla volando porque está demasiado lejos. No puede ir en barco porque tarda demasiado y lo descubrirían... —pensó, completamente seguro de su deducción—. Ellos son la clave. Solo él les ha podido enseñar las runas negras, pero ¿a cambio de qué? Tengo que averiguarlo. —Suspiró, pues sabía los problemas que podría traer su decisión. Pero solo él podía encontrarse con Tarnicis, solo él sería capaz de hacerlo—. Tengo mi propio destino que cumplir”.


  


  

  

    Y allí, a pocos metros de sus compañeros, Cerón tomó su propia determinación.


  


  

  

    —Te vendrás con nosotros, mago —afirmó la hechicera—. Ante la mínima duda de tu interés, morirás. ¿Queda claro?


  


  

  

    —Sí, hechicera.


  


  

  

    —Recoged el campamento, regresamos a casa con un nuevo trofeo —ordenó al aire, haciendo que todos estallaran en vítores. Habían logrado su objetivo y se alejarían de aquel clima inhóspito y frío.


  


  

  

    Tristán y Éwoly vieron cómo Cerón era conducido dócilmente por la maga, que le arrebató su espada y la lanzó al suelo. Uno de sus compañeros aprovechó a ponerle una mordaza en la boca que le impediría pronunciar hechizo alguno.


  


  

  

    —Vámonos, tenemos que contárselo a Sonthorn —dijo Tristán con un nudo en la garganta—. No hay duda de que Cerón nos ha traicionado.


  


  

  




  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    MUCHAS GRACIAS


  


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como escritor y así ayude a otros posibles compradores.


  

  Tengo 37 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo.


  

  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans.


  

  




  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    SOBRE EL AUTOR


  


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  

  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  

  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  

  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  

  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  

  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  

  ¡Muchas gracias por acompañarme!


  

  




  

    DEJA TU COMENTARIO


  


  
    

  


  

    No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se conozca.


  


  

    https://www.amazon.es/gp/product/B0BBQ8Q1YT
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